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I

PR ELIM IN A R ES

LAS CONGREGACIONES DE HIJAS DE MARIA 

EN EL ECUADOR

Forman estas Congregaciones una tama flotilla 
y (le singular belleza del magnífico y frondoso árbol 
de las Congregaciones Marianas, fundadas por la 
Compañía de Jesús para los jóvenes de sus Colegios 
y Universidades. Cuán los y cuán opimos frutos ha\a 
dado ese árbol tan esbelto como fecundo, lo atesti­
guan innumerables historiadores y, principalmente, 
los Romanos Pontilices que lo lian enriquecido con 
celestiales tesoros y en titas «le tina vez lo han llenado 
de elogios y recomendaciones.

La juventud femenina no pudo convenirse con 
que esas Congregaciones lio fuesen también para ella 
y tatito pulió y tanto suplicó que la Iglesia y los PP. 
Jesuítas, accediendo a su demanda, fundaron en su 
favor la sección que generalmente se lia denominado 
de Hijas de María, con derecho n todos los ptivilc- 
gtos y gracias que estaban concedidas a las Congre­
gaciones de jóvenes, a cuyo único centro, en Roma, 
había de incorporarse.

Esta nueva y simpática fundación recorrió en 
seguida todo el mundo católico, prendiendo el fuego 
del entusiasmo en los corazones de las jóvenes, las 
que acudían presurosas a alistarse en los muchos cen­
tros que por doquiera aparecieron de Hijas de María, 
Aunque la Prima Primaria de Roma, desde su funda­
ción, había proclamado a la Virgen Santísima poi su
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Patrona Titular bajo el misterio de la Anunciación, 
las secciones femeninas de Hijas de María proclamaron 
a su Madre bajo misterio inefable y dulcísimo de su 
Inmaculada Concepción, y adoptaron por insignia la 
cinta color celeste de la que había de pender la meda­
lla de su amadísima Madre.

Si las Congregaciones Marianas de jóvenes han 
producido grandísimos e incontables frutos tle virtu­
des. de glorificación divina y de exaltación de la San­
ta Iglesia; las Asociaciones de Hijas de María no les 
han ido en zaga: han sido verdaderos jardines de 
gayas y vistosas flore?, en los que se han deleitado 
ginndeincute Jesús y María. Las jóvenes que de este 
modo se han consagrado a la Virgen Santísima y han 
merecido de Esta su especial protección han sido, en 
todo tiempo, ejemplares bellísimos de piedad, el mo­
delo y edificación de sus hogares, el lujo y la honra 
de los centros sociales en que han vivido. Por esto las 
Congregaciones de Hijas de María han sido miradas 
en todas partes con respetuosa simpatía y hasta con 
singular veneración.

Los PP. Jesuítas no descuidaron de establecer 
estas bellísimas Congregaciones en el Ecuador desd^ 
su feliz arribo a nuestra Patria. En Quito, en Gua­
yaquil, en Cuenca, en Riobamba y en otros lugares 
florecieron centros espléndidos de Hijas de María, en 
los que se congregaba lo más lucido y selecto de la 
sociedad ecuatoriana. Ni fueron solamente las capita­
les de provincia las que quedaron enriquecidas con el 
tesoro de estas congregaciones,‘sino que de ellas se 
difundieron por todas las poblaciones menores, hasta 
el punto de que hoy apenas existe parroquia alguna, 
por pobre que sea, que no tenga fundada en su Iglesia 
la Congregación de Hijas de María. Si el amor a la In­
maculada era el más poderoso atractivo que llevaba a 
las jóvenes a la Congregación, no dejaba de serles 
también un estímulo la honra que para ellas significaba 
el llevar sobre sus hombros la insignia de Hijas de 
María. La piedad verdadera y fervorosa, la pureza y
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honestidad de costumbres, el recato y modestia que 
tanto ennoblecen a la mujer y los encantos unidos de 
la virtud y  de la belleza, llegaron a ser el valioso 
patrimonio de las Hijas de María.

Cada centro posee un tesoro valiosísimo de los 
actos de virtud, abnegación y sacrificio llevados a cabo 
por sus miembros en el indeclinable empeño de glori­
ficara María. l£s sumamente sensible que de tan ad­
mirables escenas no haya quedado una memoria esc» i 
ta que llenaría de honra a la Iglesia ecuatoiiaua, y en 
la que tendríamos modelos de virtud que llenaiían de 
gozo nuestros pechos y de inapreciable luz el camino 
de nuestra vida.

Tratándose de la propagación del cuito de la 
Virgen Santísima, de la celebración de sus grandes 
festividades, lo vimos en el año 1904. en el cincuen­
tenario de la Inmaculada, y en toda oportunidad de 
enaltecer a la Reina del cielo, en el Ecuador las 
Hijas de Matía han ocupado la vanguardia en tan 
gloriosas empresas. La práctica del Mes de Mmia a ellas 
principalmente les debe el haber alcanzado la popu­
laridad y esplendor de que goza entre nosotros. Aun 
recordamos con inefable gozo los devotísimos y ale­
gres meses de María, que, con la Congregación, cele­
braba en Cuenca el amante fervorosísimo de la Vir­
gen, R. P. Castañeda. S. J.

Déla Congregación de Quito, a! recorrer sus li­
bros,queda uno gratísiinamente impresionado al ver la 
nómina de sus socias.no sólo abundante en extremo,si­
no espléndida y honrosa, pues en ella aparecen todas 
las Señoritas que por su virtud y brillante posición so­
cial han sido el mejor ornamento de la Capital. En 
las actas de la Congregación se ven muchísimas obras 
de celo y. especialmente de caridad cristiana, en que 
estas fervorosas Hijas de Matía han emprendido. 
Llama también la atención ni ver lo ricamente deco- 
tado que se halla el aliar de la Congregación y los 
magníficos cortinajes que posee para engalanar, con 
regia esplendidez, todo el templo de la Compañía en
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sus grandes solemnidades: prueba elocuentísima del 
empeño y generosidad con que la Congregación ha 
tratado siempre de homar a su celestial Madre. Tanto 
esta Congregación como todas las <ie! Ecuador han 
elegido a la Beata Mariana de Jesús, por su segunda 
Fallona; ni podía ser de otro modo, siendo esta bellí­
sima Azucena de Quito la ñor más hermosa y pere­
grina que para los altares de Mntía brotó en el vergel 
de nuestra Patria; la Reina del cielo tuvo eu ella 
sus encantos y, en su mejor lozanía, la trasplantó al 
edén de los cíelos; la Inmaculada paiece decir a to­
das sus Hijas: he ahí vuestro múdelo, imitadla; ¿que­
réis vivir en las delicias de mi amor y hacer progre­
sos en mi servicio? quesea Maiiaun vuestra maestra; 
recibid las lecciones que ella os dá y me agradaréis 
como ella me agradó, y como ella os haréis acreedoras 
a todo el tesoro de mi carino, en la tierra y en el cie­
lo. Con efecto, las Hijas dé María en el Ecuador han 
cultivado con esmero la devocióu que su Madre les ha 
recomendado y tratado de seguir de cerca a su mode­
lo la Azucena de Quito.

La Congregación de Hijas de María de Guaya­
quil fue fundada por el R. P . Domingo García, S. J. 
en la Iglesia parroquial de la Concepción, porque los 
PP. Jesuítas aun no tenían Wfliplo propio en la ciudad, 
en el mes de Agosto del año 1865, siendo su primera 
Presidenta la Señorita Doña- Rosario García Moreno, 
hermana del Presidente Mártir, gloria indiscutible del 
Ecuador y de toda la América española. Esta Con­
gregación, por la que ha pasado lo más selecto de la 
sociedad porteña, guanta en sus anales páginas muy 
gloriosas: de su seno brotó la Sociedad de Benelicencia 
de Señoras, centro de caridad, el más notable, entre 
los de su género que existen en la República, y al 
que debe Guayaquil beneficios imponderables; en 1912 
llevó a cabo la Congregación la covtuuuida de su 
Reina Inmaculada con una esplendidez extraordina­
ria, siendo la corona que ofreció a su Madre una joya 
riquísima de oro y  pedrería; en 1915 celebró cou gran
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magnificencia el cincuentenario de sn fundación, de 
cuya solemnidad queda un belfísimo recuerdo, el ál­
bum literario y poético publicado en Nueva Yoik. con 
el título Je «Flores ecuatorianas»; en 1927 dedicó a 
su Reina y Madre Inmaculada un suntuoso altar de 
mármol que fue solemnemente cnnsagmdo por el limo, 
y Rvmo, Sr. Obispo de la Diócesis, Dr. D. Carlos 
María de la Torre.

En proporción a la posibilidad de cada centro, 
podemos asegurar que todas las agrupaciones de Hijas 
ile María del Ecuador se han distinguido en magnífi­
cas obras llevadas a cabo en honra y gloria de su Mu- 
die Inmaculada, cuyas celestiales miradas han des­
cansado complacidas en tan amantes cotuo abnegadas 
Hijas.

II

EL LLAMAMIENTO DE LA CONGREGACION 

DE HIJAS DE MARIA DE LA IGLESIA DE LA 

COMPAÑIA DE JESUS I)E QUITO (jUNIO DE I9 2 9 )

El día 8 de Diciembre del presente año se 
cumplirá el L X X V  aniversario de la definición 
dogmática del gran misterio de la Madre de 
Dios y  Reina de los cielos, el de su Concepción 
Inmaculada.

El año 1904, al ocurrir el L  aniversario de 
tan glorioso acontecimiento, el mundo entero se 
conmovió entusiasmado y, con alegría inusitada, 
celebró las Bodas de Oro de su Reina. Hoy te­
nemos por delante la celebración del mismo ine­
fable misterio en sus Bodas de Brillantes, o sea, 
en su aniversario septuagésimo quinto de la 
definición proclamada por el inmortal Pío IX  el 
8 de Diciembre de 1854. ¿Podrá el mundo cató­
lico, podrán los corazones amantes de María
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dejar que pase inadvertida una fecha tan gloiio- 
sa? Imposible ni siquiera de imaginarlo.

De Roma ha partido ya la voz de alerta, 
despertadora del entusiasmo católico, para que 
María sea debidamente honrada y aclamada en 
ese día glorioso; así lo leemos en la Revista 
«A a es Ordinata3>, órgano del Centro General 
de Dirección de las celebérrimas Congregacio­
nes Marianas que dirige la Compañía de Jesús.

Con efecto, si- María ha de ser jubilosa­
mente honrada y aclamada en el próximo 8 de 
Diciembre, a las Congregaciones Marianas les 
corresponde un puesto muy principal en ese uni­
versal certamen de amor a la Reina del cielo.

Las Congregaciones Marianas forman hoy 
día, en el seno de la Iglesia Católica, el escua­
drón más lucido y numeroso de las glorias de 
María. La Prima Primaria de Roma contaba ya 
a principios del presente año 52.219 centros 
que, establecidos en todas las naciones católi­
cas, estaban canónicamente agregados a ella.

Los Congresos Marianos que han comenza­
do a celebrar dichas Congregaciones han alcan­
zado 3'a un esplendor muy grande. E11 el año 
próximo pasado se celebraron Congresos muy 
notables, que la Revista antes aludida los califi­
ca de grandes, Cottg) es sus viajares, en Chile, 
Francia, Alemania, Hungría, Polonia y  los Es­
tados Unidos de Norte América. A este último 
que se celebró en la ciudad de San Luis Mo. del 
17 al 19 de Agosto asistieron 1.310 delegados, 
siendo notable la sección de señoritas, Hijas de 
María, o con otras denominaciones análogas, 
que llegó al número de 760.

Habiendo, pues, llegado este escuadrón de 
María, el de sus Congregaciones, a tan alto gra­
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do de esplendor en el servicio de su Reina, ¿se­
rá posible que no acuda con todo su amor y con 
todas sus energías, a la celebración del glorioso 
aniversario que se aproxima de la Inmaculada 
Concepción ?

La Congregación de Hijas de María de la 
Compañía de Jesús de Quito ha tomado ya la 
resolución de celebrar las dichas Bodas de Bri­
llantes con la mayor solemnidad que le sea po­
sible, el próximo 8 de Diciembre, y ha puesto ya 
manos a la obra, en los preparativos de la gran 
fiesta.

Además, como en este mismo año, el día 
20 de Diciembre, concurre el Jubileo Sacerdotal, 
las Bodas de Oro de Nuestro Santísimo Padre 
el Papa Pío XI; la Congregación de Hijas de 
María, unirá en sus festejos este doble motivo, y 
las solemnidades mai ianas del 8 de Diciembre 
se ofrecerán a! Padre Santo como un homenaje 
de adhesión a su sagrada persona y en testimo­
nio del filial amor de esta Congregación.

Y  para que este homenaje al Vicario de Je­
sucristo tenga el mayor valor que se le pueda 
dar, la Congregación de Hijas de María de Qui­
to se dirigirá a todos los centros análogos de la 
República, pidiéndoles que hagan lo mismo y 
que, aparte de las fiestas locales que cada una 
celebrará, se unan a ella para la manifestación 
que se hará al Romano Pontífice.

Una de esas manifestaciones será el envío 
de un lujoso Album, en el que constarán, por su 
orden respectivo, todas las Congregaciones de 
Hijas de María del Ecuador, para todas las cua­
les se solicitará una especial bendición del Padre 
Santo.
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Al Album acompañará una tarjeta de oro 
en la que conste la felicitación de las Hijas de 
María al Padre Santo y  la afectuosa dedicación 
del homenaje indicado. La tarjeta se procurará 
que sea de piimoroso trabajo artístico, obra na­
cional de nuestros aventajados orfebres. Si las 
circunstancias nos son propicias, trataremos tam­
bién de acompañar a lo dicho algún obsequio a 
Nuestro Santísimo Padre, digno, en lo posible, 
de su gran solemnidad.

Otra cosa de la que no prescindiremos en 
esta filial demostración será una G U IR N A LD A  
E S P IR IT U A L , consistente en obras de virtud 
practicadas con la debida anticipación y  ofreci­
das a nuestro Beatísimo Padre el Papa Rey. 
Estas llores podrán ser recogidas del 8 de Se­
tiembre al 8 de Diciembre próximos.

Esto es lo general del Proyecto de la Con­
gregación de Hijas de María de Quito, la que 
espera ver secundada su idea por sus hermanas 
de todo el Ecuador.

Bendiga Dios nuestro propósito y haga que, 
de un extremo a otro de la tierra, sea María 
amada, honrada y glorificada, pero especialmen­
te en esta República consagrada a su Divino 
Corazón.

Hijas de María del Ecuador:
Ha llegado para vosotras una hora solem­

nísima de vuestra Congregación.
En esta vez daréis un testimonio al cielo v 

a la tierra de cuánto amáis a vuestra Madre, y 
de cuán bien lleváis el título de Hijas suyas,que 
tanto os honra y enaltece.

El próximo 8 de Diciembre, será el día 
magno de vuestra Congregación. Haced desde 
ahora aprestos de amor y de entusiasmo. La
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Inmaculada María en sus Bodas de Brillantes 
quiere que vosotras seáis las más valiosas ofren­
das de su corona.

Amor, devoción, generosidad para contribuir 
para sus festejos, he ahí los sentimientos que 
desde ahora han de llenar vuestros corazones.

Exclamad ya con el rrrnor fervor:
¡Viva nuestra Madre y Reina Inmaculada!
¡Vivan sus Bodas de Brillantes!
¡Viva el 8 de Diciembre de 1929!

I I I

I.OS PRELADOS DE LA REPUBLICA 

ACOGEN V BENDICEN EL PROYECTO

ARQUIWOCESlS I)K qUITO

Quito, a 26 de Junio de 1929.

R. P. Melchor S . Becerra, S. J., Director de la 
«Congregación de Hijas de María».

Presente.

Mi Reverendo Padre Director:

Con íntima satisfacción he recibido la atenta nota 
firmada por V. R. y por la Presidenta y la Secretada 
de las Mijas de Malía de esa piadosa Congregación, 
en la cual se manifiesta todo su entusiasmo por pro­
mover la mayor gloria de la Virgen Santísima, con 
motivo de cumplirse, el próximo 8 de Diciembre, los 
setenta y cinco aHos de proclamado el Dogma de su 
Inmaculada Concepción. Nuda más proj ¡o y . eficaz
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que este grato aniversario de las llamadas Bodas de 
Brillantes, para enardecer los ánimos y corazones de 
los devotos de María, en alabanza, culto y amor de su 
Purísima Madre y Señora. Mas, como esta celebración 
se hermana perfectamente con la del Jubileo Sacerdo­
tal de Su Santidad Pío XI, que ocurre también en el 
próximo Diciembre, muy bien está que a lá par se 
proponga la Congregación de Hijas de María celebrar 
entrambos faustos acontecimientos.

Seguro estoy de que este religioso propósito ser­
virá de estímulo a todas las Hijas de María para ade­
lantar más aún su propia santificación, multiplicar sus 
fervorosas oraciones y comuniones, dedicadas a su 
Madre del Cielo en pro de sti Padre Santo, Vicario de 
Cristo en la tierra. Alegróme, pues, de lo acordado, y 
apruebo y bendigo a la piadosa Congregación, anhe­
lando que adune cuanto hagan las doncellas católicas 
de nuestra Patria, reunidas bajo el estandarte de 
María Inmaculada. Así tomarán ciertamente parte 
principal en la celebración de estas Bodas marjales de 
Brillantes y Bodas de Oro pontificias; y su homenaje 
al Sumo Pontífice, nuestro Santísimo Padre Pío XI, 
le será —a no dudarlo— gratísimo y atraerá sobre todas 
ellas las bendiciones de Nuestro Señor Jesucristo, Rey 
de cielos y tierra.

Como augurio de esta bendición divina, yo mismo 
imparto la mía, de corazón, a V. R. y a la Congrega­
ción de Hijas de María.

Afectísimo Prelado y Padre en Cristo, 

t  Manuel Makía
Arzobispo de Quito
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DIOCESIS DE IBAKRA

«Ibarra, 20 de Julio de 1929

«Señotila Inés Barba A.

Presidenta de la Congregación de Hijas de María, 

Quito.
«Distinguida señorita:

«He recibido sil atento oficio de fecha 10 del 
presente, en el cual usted, en nombre de la Congre­
gación de Hijas de María establecida en la Iglesia de 
la Compañía de Quito, se ha servido dirigirse a mí, 
poniendo en mi conocimiento .el Proyecto formado 
por esa Congregación, en que usted dignamente pre­
side. referente a la celebración del LXXV aniversario 
de la definición dogmática de la Inmaculada Concep­
ción de María.

«Aplaudo y bendigo con toda la efusión de mi 
alma tan noble y piadosa iniciativa y la idea de hon­
rar a María formando un haz espléndido de aquellos 
dos amores que tan bien se hermanan y qtte son la 
manifestación más geuuina del verdadero espíritu 
cristiano: rl amor de Maiía y el amor al Vicario de 
Jesucristo.

«Cuidaré de recomendar al Clero de toda esta 
Diócesis— especialmente parroquial—la adhesión de 
las Congregaciones de Hijas de María y demás cen­
tros que se dedican a honrar a la Madre de Dios, a 
fin de que, uniéndose en un corazón y en una alma 
con ese de ustedes, glorifiquen a María y honren al 
Vicario de Jesucristo en la tierra.

«Esta gran manifestación de Fe y de amor a la 
Santísima Virgen de las Congregaciones Marianas, 
venga a salvar a la mujer ecuatoriana de la horrenda 
degradación con que el espíritu infernal,en el presente 
siglo, trata de arrebatarle sus más preciadas preudas
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de virtud. Si la mujer permanece adherida a Mana, 
será inútil todo esfuerzo del actual mundo naiuralisia 
por atraerla para sí, alejándola de Cristo.

«Muy atentamente de usted servidor y capellán.

t  A l b e r t o  M a r í a .
Obispo (le Ibarru

DIOCESIS DE I.OJA 

Loja, a 5 de Aposto de 1929

Reverendo Padre Melchor S. Receria, dignísimo 
Dilector de la Congregación de Hijas de María, y 
beneméritas señoritas Presidenta y Secretaria.

Quito.

Con grande consuelo para mi alma sacerdotal, he 
leído el importante Oficio que han tenido Udes. la 
bondad de dirigirme acerca del entusiasmo con el que 
la Congregación de Hijas de María, tan merecidamen­
te presidida por Udes., se prepara a celebrar el 8 de 
Diciembre del presente año.

Aceptando, gustoso y agradecido, la benévola in­
vitación hecha por Udes., trabajaré a fin de que.cuan­
to antes, se unan a Udes. las varias Asociaciones de 
igual fin que existen en mi amada Diócesis.

Dios Nuestro Señor guarde a Udes.

t  G u i l l e r m o  J o s é ,
Obispo de Loja
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VICARIA GENERAL DE LA DIOCESIS DE RIOBAMBA

Riobatnlm, 4 de Setiembre de 1929.

Al M. R. P. Melchor S. Becerra, S. J., Dgmo. 
Director de la Congregación de las Hijas de María.

Quito.

Muy Rdn. Padre:

Honrado con la muy atenta de V. R. en la cual 
se digna invitara las Congregaciones de. «Hijas de 
Maiíu»de esta diócesis para que, asociándose a la 
similar capitalina, entusiastas secunden los hermosos 
festejos de las «Bodas de Brillantes» de María lnma* 
culada y del homenaje filial a nuestro S. P. P. Pío 
XI. manifiesto a V. R.: Cual hijos fieles en los solem­
nes días de sus padres, liemos acogido llenos de alegría 
los fervientes propósitos de la memísima «Congrega­
ción de Hijas de María», acertadamente dirigida por
V. R. en la Capital.

Por parte nuestra, nos hemos dirigido a los Di- 
rectoies de «Hijas de Muría», mediante la Circular 
que adjunto, y abrigamos la esperanza de que tendre­
mos feliz éxito.

Dios Nuestro Seflor bendiga sus labores piadosas 
y se realicen aquellas tiernas manifestaciones de fe y 
de amor a la Snm. Virgen María y de pleito homenaje 
a nuestro Padre común el Soberano Pontífice reinante.

I)e V. R. atento S. y C.,

J . A r s e n i o  Z a p a t e r ,
Vicario General
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DIOCESIS DE CUESCA 

Cuenca, a 17 «le Septiembre de 1929

R. P. Melchor S. Becerra y  Señoritas Inés Baibn 
A. y  Ana Mercedes Coloma, Director, Presidenta y 
Secretaria de la Congregación de Hijas de María.

Quito.

Distinguido Señor Director y mis buenas Sitas.:

Hubiera deseado contestar cuanto antes a sil 
atento oficio, pero preocupado de lo que ha «le hacers»* 
en esta diócesis por la Inmaculada Vitgen en las Bodas 
de Brillantes de la declaración Dogmática, y de ven­
cer algunas dificultades que para ello se presentaban, 
cábeme la satisfacción de responder ahora al oficio 
aludido diciéudoles que los Duectores de las Hijas de 
María de la ciudad y los Páirocos en sus respectivas 
parroquias tomarán parte en este gran Aniversario, 
en la forma que determine el Programa que acuerde 
el Comité de la Virgen Inmaculada, de esta ciudad, 
cuyo Presidente es el Rvmo. Sr. Canónigo Tesorero 
Dr. D. Juan María Cuesta.

Cuenca, la ciudad mariana, por el amor, y espe­
cial devoción que profesa a la Reina de los Cielos, si 
humilde, entusiasta celebrará el 75° glorioso aniver­
sario de su Madre Santísima, procurando que todos'a 
una, pero de modo especial las Hijas de Maifa.se 
esmeren en manifestarse hijos de la Virgen y se unan 
a ustedes para glorificar a la Inmaculada.

Junto al aniversario de nuestra Madre está en el 
próximo diciembre el del Padre de la Cristiandad, el 
Jubileo sacerdotal de Pío XI. Cuenca aína a tan ex­
celso Padre y Vicario de Jesucristo; pruebas le ha dado 
ya de afecto filial; se ha hecho presente ante el Padre 
Santo, pidiéndole que en su Jubileo, en el cual toma­
mos parte, bendiga al Ecuador y especialmente a esta
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Diócesis. También estará en un corazón cotí ustedes 
para pedir y recibir la Bendición Apostólica.

Cuenca honrara a María su Fallona y sus preces 
y sus oraciones serán por el Papa y poi el triunfo de 
la Iglesia Católica.

F.staié además a la cabeza del Comité, el que se 
pone a la disposición de ustedes, y vuestro Servidor 
se suscribe afino, en Cristo, que bendice el hermoso 
proyecto de ustedes, y hace votos porque María Inma­
culada sea propicia a nuestra Patria,

t  D a n i e l .
Obispo (le Cminea

DIOCESIS DE POETO VI I*JO 

Portoviejo, a 30 de Agosto de 1 930

R. P. Melchor S. Becerra, Director de las Hijas 
de María de Quito.

Muy Reverendo Padre:

He recibido la lina invitación de V. R. ett nom­
bre «le las Sefimilas Hijas de María de Quito, para 
unirnos a ellas en la celebración de las Bodas de Bri­
llantes de la INMACULADA CONCEPCION, y 
Imcer con ello un homenaje digno al Santo Padre Pío 
XI en sil Jubileo Sacerdotal.

Sumamente agí aducidos y reconocidos quedamos 
por su invitación y con verdad.-in entusiasmo nos uni­
mos a Udes. para obsequiar a Nuestia Madre. Reciba, 
pues, K. P. y esa benemérita Congregación de Hijas 
de María nuestia adhesión incondicional, y los deseos 
sinceros que tenemos de contiibuii con algo de honor 
a nnestia Palrona y Madre. Pido, sí, a V. R. se digne 
indicarnos la parte que deberemos tomar.

De V, R. almo, y S. S .,

M a n u e l  R e y e s , S .  J .
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DIOCESIS DE GUAYAQUIL

Guayaquil, Octubre 20 de 1930

R. P. Melchor S. Becerra, Director de las Hijas 
de Maiía de Quito.

Quito.

Rilo. Padre:

Fecha de inmortal lecuerdo y digna de ser gra­
bada en bronce y en mániol aquella en que el Pon* 
ttfice Romano, desde lo alto de su excelso trono, 
pronunció con infalible labio que María, desde el 
primer instante de su concepción, fue pura, santa, e 
inmaculada, limpia y  exenta de la culpa original.

El orbe católico alborozado apréstase a celebrar 
con inusitada pompa el SEPTUAGESIMO QUINTO 
aniversario de aquel día, tan grato y dulce al corazón 
cristiano.

No contento V. R, con atizar en la Capital de la 
República el sagrado fuego de amor y devoción hacia 
su celestial Soberana, que arde y llamea en el pecho 
de las Hijas de María, se ha acercado a las Asociacio­
nes similares de todo el Ecuador, y soplando en la 
hoguera en que también ellas se abrasan, las ha invi­
tado a juntarse todas, para en santa competencia hon­
rar a la Virgen sin mancilla, y con los múltiples actos 
de piedad y de virtud formar precioso ramillete, que 
se ofrendará al Pontífice reinante con motivo de las 
Bodas de Oro de su ordenación sacerdotal.

Permítame que encomie, aplauda y bendiga sil 
labor y le augure éxito felicísimo.

Sí, no me cabe la menor duda de que su voz ha 
de encontrar eco sonoro en todos los pechos de las 
Hijas de María.

¿Qué cristiano, en efecto, que se merezca este 
nombre, permanecerá frío o insensible en presencia
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de esta Reina de los cielos? ¿Qué corazón no palpitará 
con violencia dentro del pecho cuando puestos los 
ojos en esta portentosa criatma. Obra maestra del 
Artista divino, vea destacaise entre tantas gracias y 
excelsos privilegios que la adornan, éste qne es el 
más admiiable y sorprendente de todos.su Concep­
ción Inmaculada? El cristiano cuyo corazón penna- 
nerieta duro. frío, insensible en presencia de tan 
sublime cuadro sería en el orden Sobrenatural de la 
gracia un monstruo, como sería monstruo en el de la 
naturaleza el hijo que no se derritiera de contento y 
alegría al presenciar la explosión de aplausos y admi­
ración con que el mundo celebrara el gran poderío, la 
soberana majestad, los hechizos, gracias, donaire y 
hermosura de su madre.

Y Maiía, aunque un un orden místico y espiritual 
es en veidad nuestra madre.

¿No es por ventura la verdadera madre de Jesús?
Y  Jesús, al par que persona física subsistente en las 
dos naturalezas divina y humana, ¿no es también el 
Salvador de los hombtes, el Redentor drl linaje hu­
mano, la cabeza del cuerpo místico que se denomina 
Iglesia? Y cuantos hemos sido regenerados pnr las 
aguas del bautismo ¿no nos hemos unido íntimamente 
con Cristo, no somos, como decía San Pablo a los 
Romanos, miembtos de su místico cuerpo, o según 
enérgica explosión del mintió apóstol a los efesios, 
caí tte de sus cantes y hueso de sus huesos uiciubni 
su mus corfwrt's yus, <ie cornc yus el tic os si bus yusf
Y mediante esta íntima unión ¿no vive el alma de la 
vida de Cristo y no circula pnr sus venas aquella mis­
ma preciosa sangre que derramada en la cruz hizo del 
Imtubre hijo de Dios?

Luego si el Verbo divino a! encarnarse en el seno 
virginal de María no asumió un cuerpo de carne sino 
para enclavarle un día en la cruz y ser con su muerte 
vida de cuantos creyeron en él, Jesús, durante los 
nueve meses que vivió encerrado en el claustro purísi­
mo de su Madre no lo estuvo únicamente como per-
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so na física tnas también formalmente como cabera 
del cuerpo místico de los creyentes, los cuales desde 
entonces, según la predestinación divina, estaban 
incorporados con su cabeza y con ella nacieron cuan­
do Cristo, sin menoscabar la virginidad de su Madre, 
fue dado a tuz por María.

Luego todos los cristianos, de un modo espiritual 
}' místico, ciertamente, pero no por ello menos real, 
son hijos de María, y Maifa en rigor de verdad es y 
'debe apellidarle su madie: Moler quidem spirilu. 
como escribía S. Agustín, sedplene moler membrorum 
Christi quvd nos sumas.

Y ¿no gozarán del dulcísimo derecho de apellidar­
la Madre, no tendrán especialísimas obligaciones de 
cumplir para con Ella, no deberán celebrar con mayor 
entusiasmo y fervor que nadie sus glorias y privilegios 
quienes, al par que con santo oigullo se intitulan 
Hijas de Marín, trabajan con torio en i pe fin por repro­
ducir en su alma los rasgos característicos del sem­
blante espiritual de la Virgen, imitan sus virtudes, 
cultivan especialmente la fe que nunca vacila, la espe­
ranza que a pesar de rudos embates jamás sucumbe, 
la caridad que aviva )■  acrecienta siempre sus llamas y 
la angélica castidad, nivea azucena, que para no man­
char su blancura con el fango del vicio o ajar la deli­
cadeza de sns tiernos pétalos con el devastador fuego 
de las pasiones, busca sombia y abrigo bajo el manto 
virginal de María?

Gracias extrnerdinaríns esperaba alcanzar Pío IX 
mediante la definición dogmática de la Inmaculada 
Concepción: y nosotros, ¿no tendremos también dere­
cho de esperarlas para cada uno en particular, para 
nuestras familias, para nuestra infeliz \’ desolada [la­
tría, si con el debido fervor rememoramos el mismo 
dogma?

Que todos los fieles, por tanto, pero señalada­
mente las Hijas de María se preparen con todo fervor 
a celebrar las Bodas «le Brillantes de esta definición 
dogmática, y el ocho del próximo Diciembre acudan
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todos al altar de María,caigan de hinojos ante su ima­
gen, claven la mirada en este prodigio de pureza, san­
tidad, y hermosura y belleza sin mancha ni lunar, y 
dando rienda suelta a los afectos del alma la invoquen 
como quiere la Iglesia, la invoquen con ilimitada con­
fianza, y la llamen a boca llena y cien mil veces su 
Madre: ilfonsira le esse Muirán.

De V. R . almo, en Cristo N. S., 

t  C a r l o s  M a r í a ,
Obi-po de Guayaquil y Ador. Apeo, de R ¡obamba

IV

EL EXITO

Patrocinado el proyecto délas fiestas por los Ilus- 
trísimos Prelados de la Iglesia Ecuatoriana, y más 
aún, recomendado por los mismos en sus respectivas 
diócesis, su desarrollo y éxito final no pudieron menos 
de ser magníficos y fervorosos: tributo general de glo­
rificación a María en esta tierra que,por tantos títulos, 
le pertenece.

Las Bodas de Brillantes de la Inmaculada Con­
cepción han dejado escrita una página de gloria en la 
Historia Religiosa de nuestra Patria. ILoado sea Dios 
y glorificada su Madre Santísima!
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La Inmaculada y  el orden teándrico (*)
P or  e l t i .  P .  Aurelio Espinosa P . ,  S . J .

Potuit, decuit, crgo fccit. Lo podo Dios; fue 
conveniente; luego lo hizo. Los términos dé este tan 
breve como eficaz raciocinio en favor de la Inmacu­
lada Concepción, esbozado ya en las obras del bene­
dictino inglés Eadmero, discípulo y confidente de 
San Anselmo, (2) y popularizado más tarde por el 
genio de Escoto, son la piedra limpidísima de David, 
con que los paladines de la limpieza sin mancha de 
María, desde los siglos medios, fueron derribando, 
uno Iras otro, sus formidables y no siempre mal inten­
cionados adversarios.

Potuit. Pudo Dios librar de la mácula original 
a la Madre del Verbo Encarnado. ¿Quién le negará 
este poder al Omnipotente? ¿Quién pretenderá su­
jetarle de tal suerte a su propia sentencia, que no le 
sea lícito decir a María lo que dijo a Ester el rey 
Asuero: «No temas, no morirás tú; pues esa ley no se 
dio por tí, sino por todos los demás"? (3) Ni resta 
nada esta excepción a la virtud universal del Reden­
tor único, Jesucristo; antes, como ya contestaba vic­
toriosamente el Doctor Sutil, es gloria singularísima 
suya, que los méritos de su redención basten no solo 
a libertar del pecado de origen a los ya inficionados, 
sino también a preservar del contagio a la criatura 1 2 3

1 Teándrico, palabra compuesta de Titeos', ¿líos y aner-an- 
ttros: hombre, significa: a un tiempo mismo divioo y liumauo.

2 Tractatus de conceplione Sanctac Alar tac (no. io, j r ,  13) 
Migue P .L .  C LIX , col. 301-308.

3 E sth. is , 12-13.
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privilegiada elegida entre todas para la divina mater­
nidad.

Pudo, pues, Dios conservar intacta a María; y si 
realmente convino que así fuese, sin duda alguna de 
hecho lo hizo así. La consecuencia fluye; pues no 
es concebible que omitiese Dios nada de cuanto fue­
se conveniente para la realización de la obra maestra 
de su amor. Ergo fccit.

Todo el punto de la Controversia está, pues, en 
el dccuit'. en probar la conveniencia de la concepción 
inmaculada de María; y esta prueba se deriva con evi­
dencia de su elección para la maternidad divina. 
‘ 'Convenía, dice San Anselmo, que el Hombre-Dios 
fuese concebido de una madre purísima; convenía 
que brillase con una pureza sin igual después de la 
de Dios aquella Virgen a quien Dios Padre había de 
dar a su único Hijo, Hijo nacido de su corazón, 
idéntico a El mismo, y con tal donación, que el Hijo 
de Dios Padre y el Hijo de la Virgen fuese realmente 
un solo y mismo Hijo», [i] Es. por tanto, evidente 
que la maternidad divina, por una suprema conve­
niencia, lleva consigo la limpieza perfecta del seno 
que en el tiempo había de concebir al engendrado 
de toda eternidad en el seno purísimo del Padre.

Pero cabe todavía preguntar: Si la maternidad • 
divina es razón absolutamente convincente de la 
conveniencia de la concepción inmaculada de María, 
en la misma divina maternidad ¿cuál es la razón últi­
ma de esta oposición esencial al pecado? *

Esta pregunta nos hace entrar de lleno en la 
idea madre del presente estudio, idea abstrusa quizás 
y poco meditada de los devotos de María, los cuales 
sin embargo encontrarán en ella nuevo pábulo a1 su 
fervorosa admiración y filial amor para con su celes - 
tial Madre; pues por ella entenderán mejor cuán le­
vantada está María, por encima de todo lo criado, cuán i

i  Ltber de Con a f í n  V irg in is, c . t8. Migue P L. CLVItl, 
col • r * 45
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de cerca se aproxima a la misma divinidad del Verbo 
Encarnado, Hijo suyo, cuán soberanamente, casi 
infinitamente alejada aun de la posibilidad de la man­
cha original.

Porque la participación de María en el orden 
teándríco es al misino tiempo la ponderación mayor 
que cabe hacer de su grandeza única, y  la razón últi­
ma, la conveniencia que casi se trueca en necesidad 
de la prerrogativa singular de su inmaculada concep­
ción. Después de comprendida esta maravillosa parti­
cipación, con más firmeza y entusiasmo que nunca 
concluiremos con los doctores del siglo XIV, tan 
enamorados de la Virgen Inmaculada: Potuit, decaí t , 
crgo ferit. Pudo Dios librar a su Madre de la mancha 
original: esto era cnnvenientísiino; luego lo hizo para 
inmensa gloria de Ella y perpetuo incentivo del amor 
de sus hijos amantísimos.

—  3 —

La universalidad del ser se divide en dos grandes 
categorías: el Ser que existe por fuerza de su esencia 
propia, y el ser que tiene que recibir de otro la exis­
tencia. A la primera categoría pertenece únicamente 
el Ser Supremo, Dios; la segunda comprende todos 
los demás seres que componen el universo y son he 
churas de las divinas manos. Entre estos dos extre­
mos, el Ser increado y el ser creado, no parece que 
pueda mediar nada, pues no se concibe un ser que no 
sea ni Dios ni criatura.

Con todo a nuestros entendimientos maravillados 
descubre la fe el misterio de una categoría intermedia: 
la de un Ser inefablemente compuesto: a un tiempo 
mismo Dios verdadero y Hombre verdadero, persona 
única, pero subsistente en dos naturalezas, no con­
fundidas, sino indisolublemente unidas. Este Ser 
maravilloso, cuya sola existencia constituye uno de 
los misterios más impenetrables de nuestra religión 
divina, es Jesucristo Nuestro Señor, Verbo de Dios

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 4 —

hecho carne en las entrarías virginales de María por 
obra del Espíritu Santo.

Con su aparición en el mundo, hace veinte siglos 
empezó a existir entre los dos órdenes extremos de 
seres, el increado y el creado, un orden intermedio 
excelentísimo, que,por razón de los elementos que en 
él se aúnan, puede llamarse teándrico, y por razón del 
modo como se unen, hípostático (i); orden de per̂  
lecciones incomprensibles, en que no se amengua lo 
más mínimo la infinidad de la naturaleza divina, y en 
cambio la humana, no perdiendo nada de su nativa 
humildad, queda como transfigurada por los resplan­
dores del Verbo a quien pertenece: orden preclarísi­
mo, al que convergen como a su centro las miradas y 
los amores de los dos órdenes extremos; puesto que 
Jesucristo es el objeto de todas las complacencias de 
Dios, de toda la felicidad de los bienaventurados y de 
todas las esperanzas del linaje humano.

Esta es la gloria de Cristo, y gloria exclusiva 
suya: El solo y por Sí solo constituye y llena el orden 
teándrico; pues no hay más que un solo Dios, y en 
Dios sólo la Segunda Persona asumió la naturaleza 
humana, y por otra parte sólo una naturaleza huma­
na individual, la del Hombre Cristo Jesús, como dice 
San Pablo, [2] fue asumida por el Verbo de Dios.

El orden teándrico.decimos, es una gloria exclu­
siva de Jesucristo: gloria, por la naturaleza misma 
de las cosas, absolutamente incomunicable. Y  sin em­
bargo la sabiduría eterna y el amor infinito de Dios 
para con la Madre de su Verbo han hallado modo pa­
ra que. sin hacer violencia a las leyes metafísicas de 
las naturalezas, pueda Ella tener una participación 
en ese orden inaccesible en que a solas reina su Hijo: 1 2

1. Del griego h ifosta sis , sustancia, persona, porque la unión 
de las dos naturalezas se hace eu uoa persona única, la divina.

2. 1 T ím . 2 5.
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participación única, sin ejemplo ni semejante, parti­
cipación imperfecta es verdad y que no abarca todas 
las perfecciones infinitas del orden teándrico, pero 
participación real y verdadera, y que basta para ele­
var a la dichosísima criatura, a quien se comunicó, a 
una incomparable alteza, a una distancia casi infinita 
de las demás criaturas.

Porque, al hacerse carne el Verbo, no quiso re­
cibir esta carne, como el Adán primero, de manos 
de Dios y aparecer en el mundo sin padre ni madre, 
ni genealogía; esa carne que iba a sacrificar a Dios 
ofendido en reparación de la prevaricación del hom­
bre, la quiso tomar del linaje prevaricador, aunque 
sin contaminarse con la culpa que venía a reparar. 
Y  nació el Verbo Humanado de una mujer, de una 
hija del primer padre culpable, pero de una mujer 
virgen, de una hija que no participaba de la culpa 
primera; y de ella nació Dios in similitmiincm car- 
m's pe cea ti ( l) como dree con maravillosa precisión 
el Apóstol; en una carne que ni dejaba de ser la nues­
tra, ni tampoco era en realidad nuestra carne de 
pecado, sino una semejanza de ella, mejor dichp, esa 
misma carne, pero purificada, y reducida a su limpie­
za primitiva en el filtro sagrado de las virginales en­
trarías de María.

Mas, a cambio de este cuerpo que de ella recibie­
ra, sublimóla el Hijo divino a aquel orden maravilloso 
donde le liemos visto campear como único Seííor; la 
sublimó, confiriéndole, no un derecho imposible, sino 
una graciosa participación; pues,por una parte.no tiene 
la Virgen ni puede tener las dos notas esenciales que 
para pertenecer al orden teándrico se requieren, que 
son,ser a la vez Dios verdadero y hombre verdadero; 
pero, por otra, real y verdaderamente llega María de 
algún modo hasta este orden teándrico, como quiera 
que es Ella parte, y parte esencial, para que tal orden 
exista. Porque una vez que en los consejos divinos

i  Rom. 8, 3.
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se decretó que el Verbo encarnara de una mujer, y 
de una mujer que diese su libre consentimiento para 
esta encarnación, de Ella, de su f ía t  que respetuoso 
y suspenso esperó el ángel para llevarlo a la augusta 
Trinidad, como respuesta de su embajada, dependió 
que, encarnando el Verbo de Dios en sus entrañas, 
encerrase en ellas la infinita majestad de aquel orden 
teáudrico, en que la bajeza de nuestra carne se unió, 
para nunca jamás separarse, a la grandeza infinita 
de Dios.

Repitámoslo, pues: sólo Cristo pertenece en 
rigor al oiden humano-divino. El solo lo constituye 
y  llena por completo; pero este orden no existió sin 
María, ni existió sino por María, y existió primera­
mente dentro de María, y  en el instante en que. a 
la misteriosa operación del Espíritu Santo en su 
vientre virginal, correspondió Ella ofreciendo espon­
tánea, libre y concien temen te su sangre purísima 
para la formación del cuerpo del Hombre-Dios, por 
su propia operación, como dice el insigne Cayetano, 
sola entre las puras criaturas llegó a los confines de 
la divinidad, (t)

Esta, ésta es la gloria excelentísima e inefable 
de María, la que la encumbra por encima de todas 
las grandezas y santidades humanas y angélicas; por 
que todas ellas, por aventajadas que las queramos 
suponer, nunca dejarán de arrastrarse en la esfera de 
las puras criaturas; mientras que María, sin dejar de 
ser Ella también criatura, llega sin embargo a donde 
ninguna criatura llega, al orden teáudrico en que im­
pera su Hijo sin consorcio de nadie, pero donde no 
imperara,si no le diese ella el cuerpo humano que es 
uno de los elementos esenciales para constituirlo.

*a #
Al llegar a este punto, resumamos y saquemos 

las conclusiones. María, por una parte, es ciertatnen-

i Sola ad fines deitalis propria operatiooe unturali atligit. 
la . 2. 2, q. io j, arl. 4 .
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te criatura y pura criatura, hija verdadera por natu­
ral descendencia del Adán prevaricador, sujeta por 
su origen a la maldición común; pero, por otra parte, 
como Madre verdadera del segundo Adán, Dios de 
Dios y Luz de Luz. íntimamente participa de la san­
tidad de su Hijo; con El entra en el orden teándrico 
formado para El solo a su aparición en el mundo; 
entra, por tanto, no como individuo que a él de dere­
cho pertenezca, sino como concausa eficiente, junta­
mente con Dios, de la existencia misma de este orden 
y del individuo único que por sí solo lo integra.

Y siendo esto así ¿será posible, será concebible 
siquiera, que la que es causa verdadera, aunque par­
cial y subordinada de la existencia de un orden en el 
que. por exigencia de la divinidad, reina una santidad 
esencial aun para la humanidad, esté Ella misma in- 
iicionada, aunque sólo haya sido un solo instante,con 
el virus de la culpa que infinitamente repugna a esa 
santidad esencial del Dios cuya Madre Ella es?

Es cierto que una mancha en María nu argüiría 
necesariamente mancha alguna en su Hijo; es cierto 
que así como Ella nació inmaculada de padres conta* 
giados con la mácula original, con más razón hubiera 
brotado inmaculado de Ella el Hijo infinitamente 
santo, aunque Ella hubiese estado alguna vez esclavi­
zada por la culpa. Todo esto es cierto, y por esto, de 
las consideraciones precedentes no fluye una prueba 
metafísica y necesaria; pero sí fluye una prueba de 
conveniencia y de conveniencia imperiosa, de una 
conveniencia tal que nos hace exclamar con una 
convicción rayana en evidencia: Da.itit, crgo fecit— 
Era covenientísimo; luego lo hizo Dios. No debió 
ser, no pudo ser de otro modo. La infinita santidad 
del orden teándrico no pudo originarse de una con­
causa pecadora, no pudo alojarse primeramente en 
un seno que conservase algún resabio de infección, 
por lejano que lo queramos imaginar. María, Madre 
verdadera de Dios, y única criatura que real y verda­
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deramente toca en los confines mismos de la divini­
dad, no pudo no ser inmaculada.

Además, si no fuese inmaculada,como quiera que 
queda ya demostrado que no era cosa imposible, se 
seguiría que hubiera podido Dios hacer algo más por 
ella. Ahora bien; es voz común de los Santos y 
Doctores que con todo su infinito poder, no pudo 
Dios hacer más grande a Maifa. Y esto no es una 
ponderación exagerada,desahogo del amor filial cegado 
por la ternura; es una verdad teológica rigurosa que 
se desprende del razonamiento anterior sobre la 
participación de María en el orden teándrico. Dios, 
que pudo enriquecer y encumbrar más a sus ángeles 
y  santos y  manifestar más su gloria en la creación, ni 
pudo dar a María tnás de lo que le dió.ni manifestarse 
en Ella más de lo que se manifestó, ni hacerla mayor 
de lo que la hizo con la participación que le conce­
dió en la gloria del orden teándrico de su Hijo.

En efecto: a la criatura caída y pecadora la pue­
de Dios justificar; una vez justificada la puede santi­
ficar; una vez santificada la puede glorificar y en su 
glorificación la puede elevar a los más altos tronos 
de la gloria; pero en este progresivo encumbramiento 
no la despoja ni puede despojarla de su ser de criatu- 
ra.yen mediode los resplandores a que se ve admitida 
siempre será ésta sterva de Dios, humilde sierva y 
criada del que la glorificó. Pero a María, desde su 
elección eterna a la maternidad divina, ya In con­
templaba Dios elevada a una esfera superior, esfera 
a la que no puede subir ninguna otra criatura, porque 
no hay más que una Madre de Dios; esfera de la que 
no puede ella tampoco salir,pues para bajar, habría de 
dejar de ser Madre del Verbo Encarnado, lo que - es 
imposible; y para subir más, habría de dejar de ser 
pura criatura y empezar a ser Dios, lo que es imposi­
ble también. iNo! no pudo Dios darle más a María, 
pues le ha dado por Hijo propio de Ella al Hijo pro­
pio suyo; ni pudo hacer más grande a María, pues la 
hizo Madre verdadera de la Segunda Persona de la
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Santísima Trinidad; ni pudo, finalmente, manifestarse 
más de lo que se manifestó en Ella, pues al bajar en 
Ella el Espíritu Santo, la hizo participar con inefable 
largueza de la plenitud infinita degracia con que llenó 
el alma de Cristo, al formar al Hombre-Dios en sus 
entraHas benditas.

Es María la flor de nuestra triste tierra: floren 
cuyo seno se recogen todas las fragancias y esencias 
que aún perfuman nuestro valle de destierro, al fin 
como obra que es de las divinas manos; flor, sí, de 
nuestra tierra, porque es hija del Adán primero que 
de la tierra fue formado; pero flor que alza su tallo 
hasta lo más alto del cielo, e introduciendo su corola 
en el santuario de la divinidad es allí fecundada por 
el Espíritu Santo, y florece lungo, bajo las miradas 
complacidas de Dios y con pasmo de la creación ente­
ra, en aquel capullo divino, todo divino, todo huma­
no, Jesucristo, Dios verdadero. Hombre verdadero. 
Hijo del Padre e Hijo de la Virgen, nuestro hermano 
primogénito, nuestro Señor y nuestro Dios.

Y ¿el tallo de este capullo de divina pureza, 
tendría sus rafees emponzoñadas con la impureza del 
pecado? jNol esto tío era posible, no era compatible 
ni con la santidad infinita del Hijo, ni con su incom­
parable amor para con su Madre. Para dar testimo­
nio de esta verdad de nuestra fe, en la hora dulcísima 
de la Anunciación, la envió saludar con estas palabras 
henchidas de un amor eterno e infinito: Ave, gratia 
plena, Dominas tecnm!— |Salve, llena de toda gracia; 
llena, desde el primer instante de tu ser, de la gracia 
originnll 1 Contigo está el Señor y Tú con El; insepa­
rable de tu Hijo, con El y apoyada en El,desde aho­
ra imperas en aquel soberano orden teándrico, inter­
medio entre Dios y las criaturas, atrayendo, junto 
con tu Hijo, las miradas del cielo y de la tierra, 
las complacencias infinitas del Eterno y los anhelos 
de los coi tizones enamorados que desde el valle de las 
lágrimas te aclaman su MADRE INMACULADA.
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LUZ Y  SOMBRAS
ANTE LA INMACULADA DE MURILLO

Por A '. A g ilita r.

I

Alta, impalpable estrella, 
Flotando en el espacio, 
Solitaria destella,
Hundida en Dios la frente 
Y  sobre el sol la huella.

Contemplante, espantados, 
Espléndidos querubes: 
Prendida a tanta altura, 
Pareces otro cielo,
Ni bajas ya, ni su bes.. . .

Cinceles y  buriles,
Paletas y  pinceles,
Te forjan cual trasunto 
De todos los vergeles,
De todos los abriles.

En cerco centellante 
De yemas de luz pura,
T e incrustan cual diamante, 
Del arte los caudillos: 
Fiésoles, Rafaeles,
Riberas y Murillos.

¡Albor el de tu veste!.. . .  
Quizá por no mancharla,
Con timidez y espanto, 
Humilde se retira 
La bóveda celeste.. . .
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¡Azul el de tu manto,
Que copia el de tus ojos!. . . .  
Ante él, ruborizados,
Se tornan cíe oro y  rojos 
Los piélagos turquíes,
Que al verlos confundidos,
De pena, les son ríes....!

En vano preguntamos 
Si algo hay que sobresale 
En belleza, o la iguale,
Abajo o en el cielo:
En su ideal profundo,
El genio que se abisma, 
Descubre en Ella misma 
La copia y el modelo.

La miro entre onda clara,
Y  a su luz no resistol
i Oh 1 artista que me diste 
Contemplar cara a cara 
Otro Tabor de Cristo..

La luna, lampo leve,
Ya no es el astro triste 
Que le hace compañía:
Junto a su orla de nieve 
Hasta la luna es d ía !.. . .

I I

Alta, impalpable estrella 
Flotando en el espacio, 
Solitdria destella 
Hundida en Dios la frente
Y  sobre el sol la huella.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



12 —

Como si solamente 
Se ostentara A lcgi i a,
Y  Dolor nunca fuera; 
Desprendida al mirarla 
De mundanal esfera, 
Llorando le interrogo:
Si al genio convendría, 
Forjarte así ¡María ? . . .

Oh, extáticos videntes! 
Sin polvo, sin aristas 
Que en pos de tus piedades 
Arremolina el viento,
Te pintan los artistas: 
Númenes inclementes 
Que haciéndote hermosura 
Parece que dijeran;
No: no es esta criatura. . . .

Ay, cómo me ahuyenta 
Luz tan esplendorosa: 
¡Imposible que sienta 
Valor para acercarme
Y  pedir que desarme
Al Juez a Quien afrenta 
Visión de mí alma impura!

Del yermo solitario,
Yo soy el de tu salve,
En medio a noche oscura, 
Mi mente, más sublime 
Que el pintor te imagina,
Y  más que el estatuario!. .  
¡Amor de mi amargura!
De tu cénit declina;
T e  espero en otra altura,
/ Señora! en el Calvario.
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El Obsequio más precioso
A LA INMACULADA EN SUS BODAS DE BRILLANTES

En estas espléndidas tiestas de las Bodas 
de Brillantes de la Inmaculada Concepción de 
María, ¿qué flor más bella, qué ofrenda más 
digna de la excelsa Madre de Dios, podemos 
ofrecerle los ecuatorianos que la encantadora 
Azucena nacida en nuestro suelo, Mariana de 
Jesús?

Entre los purísimos amores de la angelical 
Virgen quiteña, tuvo lugar preferente en su alma, 
junto al de su Divino Esposo, el de su Madre 
Inmaculada, la Virgen María.

Mariana que pasaba largas horas en altísi­
ma contemplación, lijos los ojos en la imagen 
veneranda de la capilla de Nuestra Señora de 
los Angeles; ella que no acertaba a separarse 
en vida de los pies de Nuestra Señora de Lore- 
to, 5' que, aun después de muerta, abría sus 
párpados y con milagrosa mirada se dirigía a la 
imagen querida; que en tan alto grado había 
sabido ganarse el corazón de la Reina del Cielo, 
que mereció recrearse con el Divino Niño sobre­
naturalmente aparecido; que, simbolizada en una 
Azucena milagrosa, nacida de su sangre y  coloca­
da luego en las manos de la imagen de María,ella, 
la Virgen ecuatoriana, la más semejante a la 
Virgen Inmaculada por su candor y pureza, por 
los encantos de sus suavísimas virtudes.es la es­
cogida flor que, en mística ofrenda,presentamos 
a la Celestial Señora en las Bodas de Brillantes
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de la definición solemne de su Concepción 
Inmaculada.

Y  precisamente porque se afanan hoy las 
Hijas de María en honrar dignamente a su ce­
lestial Madre, debemos presentarles en la Azu­
cena de Quito el modelo más perfecto de las 
virtudes propias de su estado y condición: el 
candor y la modestia, el recato, la dignidad y 
el decoro, sin las cuales los otros obsequios’ no 
pueden ser gratos a la Virgen sin mancilla. Ya lo 
dijo bellamente el sabio y virtuosísimo Dr. Julio 
Matovelle: «Lo que casi todos los biógrafos de 
la Bienaventurada han hecho resaltar más en 
ella; el aspecto por el cual casi todos han con­
templado de preferencia a esta maravilla de la 
gracia, es la vida oculta, retirada y penitentísi­
ma; en lo cual llegó a ser Mariana de Jesús 
émula de los padres más austeros del desierto; 
pero poco nos dicen de su influencia decisiva 
en el seno del hogar, mediante la cual la virgen 
quiteña aparece como un modelo acabado, no 
solamente de las almas que se santifican entre 
las ásperas y  difíciles virtudes del claustro, sino 
también de aquellas otras que, en una escala 
inferior, aspiran a la perfección en medio de 
sus mismas familias. Pues bien, entré las pá­
ginas del Proceso resaltan, por decirlo así, a 
cada línea, bellísimos y encantadores ejemplos 
de esas amables e ignoradas virtudes domésticas 
que entretejen de rosas y  azucenas la corona 
con que las vírgenes cristianas se han de ostentar 
enguirnaldadas en el cielo. ¿No es precisamen­
te la familia la más necesitada en nuestros días 
de ejemplos y modelos de vida verdaderamente 
cristiana? ¿No son la inocencia y  el candor vir­
ginal de las jóvenes el blanco contra el cual ases­
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tan de preferencia sus dardos la incredulidad y 
desenfrenada corrupción modernas? La Azuce­
na de Quito parece suscitada expresamente por 
el Cielo para ser ideal de la joven cristiana en la 
vida del hogar”.

Vayamos, pues, los ecuatorianos a deposi­
tar esta mística ofrenda, esta flor bellísima a 
los pies de la Inmaculada Virgen Madre de Dios 
en este glorioso aniversario, como ferviente 
súplica de paz y de ventura para nuestra Patria; 
y el soplo virginal de María sabrá esparcir el 
perfume de la Azucena en el seno de nuestra 
Sociedad como vivificante aroma de regenera­
ción moral.

F. J. R.
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A L A  S A N T IS IM A  V IR G E N  M A R IA
EN LAS BODAS DE BKILLANTES DE LA DEFINICIÓN 

DOGMATICA DE SU CONCEPCIÓN INMACULADA 

P or rl D r  L u is  A . Salgado.

Encajes de albo lino
Y tules del claror de la pureza
Hoy te adornen mi lira, con listones 
De un azul peregrino.
Como esbelta azucena que endereza 
Su tallo, complaciendo corazones, 
Exhíbete este día 
Al pie de los altares de María.

Como tímida acacia
Y con recamos de color de cera.
Acércate a las plantas celestiales 
De la llena de gracia,
Blanca-azul, cual.hoy luce la bandera 
De María en sus filas de leales,
Así tú, cara lira,
En esta fiesta que tu ritmo inspira.

El Dios omnipotente 
Hizo azules los mundos superiores,
Blanca la aurora, intensa la blancura 
Del nevado esplendente,
A fin de que en el tiempo esos colores 
De fondo hicieran a la vestidura 
Que tuvo destinada 
A la Virgen sin par, la Inmaculada.
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Ese fondo de ensueños,
Copiado en los aliños de tu veste,
A María, con estro enardecido
Y en cármenes risueños,
Ensálzala en el Dogma de celeste 
Vencedora del Príncipe caído.
De Luzbel, que es origen
De cuantos males al mortal afligen.

Flor de flores suprema.
Del tallo de Jesé surges airosa
Y te alzas hermosísima en el mundo 
Cual de candor emblema.
En la tierra despliegas pudorosa 
Tu niveo cáliz, de un embrión fecundo, 
Que con castas anhelos 
Recibe al Soberano de los cielos.

No has incurrido en falta,
Honrando asf tu altísimo destino 
De ser Madre de Dios, misión sublime 
Que tu persona exalta.
Y al Hijo del Eterno no convino 
En su vida que al hombre le redime 
De Cruz con el suplicio,
Madre deforme, grávida de vicio.

Eres más, impecable;
Mas no por tu esencial naturaleza, 
Porque ser impecable de esta suerte 
Sólo al Eterno es dable.
Del sensualismo el fuego a tu firmeza 
No le afectó con su hálito de muerte. 
Fuiste ajena al pecado 
Por Madre de Jesús, en Tí encarnado.

De los padres la gloria 
Enaltece a su amada descendencia;
Así mismo a los hijos envilece 
De aquellos negra historia.
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Si a Tí, Madre, afectase nuestra herencia, 
La del pecado, tu Hijo desmerece;
Y todo es admisible,
Menos un Dios manchado, defectible.

La habitación humana 
Debe ser adecuada al habitante:
Si tu Hijo es sin mancilla y a su nombre 
Lo que es santo se hermana,
Tienes que ser, María, semejante,
De una pureza y santidad que asombre;
Sólo en un limpio seno
Jesús puede habitar, de gloria lleno.

Y toda eres hermosa;
La mancha original en T í no cabe;
Por esto, con frecuencia, tu devoto 
La sentencia inmortal repetir sabe:
«Dios pudo y le convino, de un Escoto, 
Luego te hizo sin mancha»,
Frase que al pecho de soláz ensancha.

De Israel la alegría;
El encanto de Sión; de las naciones 
Católicas honor por excelencia 
Eres, Virgen María.
En tu alma Concepción las tradiciones 
Confirman de los pueblos la creencia;
Su gozo es infinito
De Madre Inmaculada al dulce grito.

En concento armonioso 
A tu alabanza el vate díó comienzo 
Desde siglos atrás rememorando 
Tu privilegio hermoso.
En colosal cuanto admirable lienzo 
El arte se enaltece pincelando 
Por medio de Murillo,
De tu limpieza original el brillo.
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La música sagrada 
Para Tí su riquísimo tesoro 
En los oficios dispensó divinos.
Por tu amor inspirada.
Ave Marta, en rozagante coro,
Lourdes oye a piadosos peregrinos
Y el eco tierno de Ave
A lo lejos murmura el río Gave.

En el hogar cristiano 
Todavía al entrar se oye el saludo 
Tan en boga entre férvidos creyentes; 
El saludo mar i  a no,
El mejor que tu afecto inspirar pudo: 
«Ave María, dicen reverentes, 
Purísima y querida;
Salve a tí, sin pecado concebida».

[Oh Virgen sin mancilla!:
Los católicos todos nos gozamos 
De que Dios a tu ser haya dotado 
De tanta maravilla.
En tus aras absortos contemplamos 
Tu cabello purpureo circundado 
De claridades bellas,
Cerco haciendo de fúlgidas estrellas.

Tu cabeza ¡oh Maríal,
Como el Carmelo se alza majestuosa; 
Tu talle sin igual, de la palmera 
Tiene la gallardía.
Son tus mejillas, Reina esplendorosa, 
De flores aromáticas doble era,
Y tus benignos ojos
Calman de Dios justísimos enojos.

Como lirios rosados 
Son tus labios, riquísimos panales 
Que destilan dulzura en corazones 
De tus hijos amados.
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Son tus senos ga ni i tos divínales,
Que pacen de azucenas en copones;
Y como hechas a torno
Te son las manos de un ideal adorno.

Todo recto y airoso,
Cual torre de David, tu cuello asoma,
Y de él penden escudos y estandartes 
En un conjunto hermoso.
De un incienso suavísimo el aroma 
Esparce tu vestido a todas partes.
Es tu planta bendita
El rosal de la humilde Bernardita.

De Cedar eres tienda,
Del Rey sabio, mirífica morada;
No hay belleza en humana criatura 
Que a tu beldad contienda.
El eco de tu voz es campanada 
Que consuela al mortal en su amargura
Y que le dice; al cielo
Sólo se va por mi materno celo.

Debajo de tu planta 
La luna sus fulgores escintila.
Irradiando sus suaves claridades 
En torno a tu ara santa.
Tu calcafiar aplasta y aniquila.
La garganta del monstruo de maldades,
Que a modo de Procusto,
Se agita sin causarte ningún susto.

' Se retuerce y no hiere
Y no herirá tu pie ni el de tus hijos 
Mientras en este mundo, generosa,
Tu protección impere;
Pues está escrito en caracteres fijos 
Que tú, Mujer, quebrantarás gloriosa 
La testa de serpiente
Que hizo al hombre soberbio y delincuente.
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Hoy un dolor profundo 
Nos aflige en la lucha más terrible 
Que el genio del error hubo entablado 
Desde cuando fue el mundo,
Contra la fe y verdad indefectible. 
Confiamos que en el duelo malhadado 
Tu real persona se halla 
Como ejército en orden de batalla.

Ha escrito en sus pendones 
Lucifer las palabras masonismo, 
Revolución 4acial, para la ruina 
De todas las naciones.
En el nuestro estandarte Jesús mismo, 
Clemente ha puesto la inscripción divina: 
María Inmaculada
Los triunfos de Luzbel reduce a nada.

Las bodas de brillantes 
Del Dogma que consagra tu limpieza 
De culpa original, que nos procuren 
Estímulos constantes 
Para luchar por Dios con entereza.
Del embate al fragor todos murmuren: 
María, nuestra gloría,
Tu auxilio nos predice la victoria.

Y  de nuestros volcanes 
Las blancas cumbres al azul agiten 
Del horizonte nuestro, combinando 
Con prolijos afanes,
Bandera blanca-azul, para que imiten 
La tuya que en la lid viene alentando. 
Solo tu iris m aria no 
Podrá salvar al pueblo ecuatoriano.
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Patrona Principal la  América
¡ f c r  / .  ¡a. v.

Sus apariciones y  prim eros 
prodigios, del 9 a l J2 de D i  - 
cié mire de JS3J, en Méjico,

Era un sábado 9 de -Diciembre, cuando Juan 
Diego, antes que despuntase la aurora, se dirigía a 
la ciudad, para asistir, como de costumbre, al santo 
Rosario y oír la Misa de la Virgen. Al dar la vuelta 
al cerrillo Tepeyac, percibe una dulcísima melodía 
hacia la cima; se detiene absorto, mira una nube 
resplandeciente contorneada de un arco iris nunca 
visto, oye que le llaman por su nombre; sube a prisa 
y se encuentra con una hermosísima Sefíora, que le 
dice: «Hijito mío Juan Diego: Yo soy la siempre Vir­
gen María, Madre del verdadero Dios, Autor de la 
vida, Creador de todo y Señor del cíelo y  de la tierra, 
que está en todas partes; y es mi deseo que en este 
sitio se me labre un templo, donde, como Madre pia­
dosa tuya y de tus semejantes, mostraré mi clemencia 
amorosa y la compasión que tengo de los naturales 
y de aquellos que me aman y me buscan, y me lla­
maren en sus trabajos y  aflicciones: aquí oiré sus 
gemidos y ruegos, para darles consuelo y a liv io ; y 
con este recado le mandó al señor Obispo Fray Juan 
de Zumárraga.

Al volver Juan Diego de la ciudad ese misino día* 
y  al pasar por el lugar de la aparición, volvió a ver a 
la Santísima Virgen como de mañana, la cual le repi­
tió el encargo,asegurándole que, por su intervención, 
había de tener cumplido eíecto.

Al día siguiente, domingo, después de oír Misa, 
pudo Juan Diego hablar con el señor Obispo y  le 
reiteró el mensaje de la Santísima Virgen. El Prela­
do pidió una señal para dar crédito a la aparición;’ 
volvió Juan Diego al cerrillo y  díó cuenta de todo a la
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Virgen, que de nuevo se le apareció, le agradeció sus 
servicios y le dijo que al otro día le daría la señal 
para el señor Obispo.

El lunes t i  Juan Diego se pasó cuidando de un 
tío suyo Juan Bernardino, enfermo de fiebre maligna; 
por cuyo ruego el martes 12 madrugó en busca de un 
sacerdote que fuera a sacramentarlo. La Virgen le 
salió al encuentro, le aseguró que a la vuelta hallaría 
sano a su tío y le mandó subir al cerro, recoger las 
rosas que encontrase y traerlas a su presencia. Al ba­
jar con las flores recogidas en su tilma, la Virgen 
las tomó todas juntas y se las entregó de nuevo di­
ciendo: «He aquí la señal para el señor Obispo: dirás- 
le que, por señas de estas rosas, baga lo que le ordeno; 
pero no despliegues la tilma, sino en su presencia».

Llegó Juan Diego al señor Obispo, y al desplegar 
la tilma para darle las señas pedidas, cayeron las 
llores, y en la tilma se vió la Imagen de María Santí­
sima tal como hasta hoy se conserva en su Santuario 
Tepeyacense. Entre tanto la Virgen se había apare­
cido a Juan Bernardino, y al dejarle sano y  bueno le 
había dicho que su Imagen había de llamarse SANTA 
MARIA DE GUADALUPE.

León XIII la hizo coronar en su nombre, y Pío 
X, a petición de los Obispos de la América Latina, 
declaró a la Santísima Virgen de Guadalupe Patrona 
Principal de toda la América Latina. Su fiesta se ce­
lebra el 12 de Diciembre.
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LA IN M ACU LAD A
9or Pilártelo '¿astilla if. J.

Oh Dios, en alas de la fe comtemplo 
tu diestra soberana 

creando los espíritus celestes 
adornados de gracia; 

y orbes, mares, fúlgidas estrellas, 
variedad de plantas; 

y al hombre racional, imagen tuya 
y bella semejanza.

|Días primaverales de los orbesl.. . ,  
ioh magnífica infancia 

la vuestra! mundos nuevos esplendentes 
sacados de la nada, 

cuando del astro rey el primer rayo 
fulgente os alumbrara; 

cuando os embelleció con luz risueña 
la primera alborada; 

cuando dió el cáliz virgen de las flores 
la primera fragancia; 

cuando en los ríos y tranquilos mares 
la luna se mirara.

jOh Señor de los mundos cuán excelso 
te admira ahora mi altnal 

Pero llevado por la fe, aun descubro 
otra obra más galana; 

una crea.ción nueva: la más bella 
que Tú, oh Sefior, crearas: 

más bella que los ángeles del cielo, 
más que la naciente alba; 

más brillante que el sol de mediodía, 
más gentil que la palma; 

más tierna que el arrullo de la tórtola 
que gime en la mafia na.

Es criatura elegida entre millares, 
es la doncella intacta;
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es la graciosa Virgen de las vírgenes, 
es la pura sin mancha; 

es la gloriosa Emperatriz del cielo, 
es de Dios Madre santa; 

es al primer instante de su vida 
llena toda de gracia, 

es Ella vencedora del pecado;
pues holló la garganta 

de la serpiente de infernal veneno; 
es MARIA INMACULADA.
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L a D evoción a la  In m acu lad a en C u en ca
Por Jsaae A. Ulloa

[A l K . p . Melchor S . Becerra S. J ]

E s p a ñ a

Impresiona maravillosamente la no interrumpida fe 
y  amor de España a María. España fue escogida por 
María con predilección para reinar en ella, en el Pilar 
de Zaragoza, y no la ha abandonado; pues los poste­
riores prodigios de su munificencia manifiestan que la 
acogió como en herencia, para trono de sus piedades.

España tiene que ser por lo mismo la llave de 
la historia de nuestra devoción a María, y  n María 
Inmaculada.

Aun ahora admira la devoción de España a Ma­
ría: lo ha probado el último Congreso Marial de Sevi­
lla. De entre todos los valores intelectuales y sociales 
que viviendo en fe han concurrido en este año a este 
Congreso, el espíritu de España habla por sus repre­
sentante el Marqués de Estelln, Presidente del Con­
greso, y del Alcalde de Sevilla, Sr. Díaz Molero. El 
primero dijo en su discurso de inauguración de la 
Exposición Hispano-Americann: "Presentémonos 
hoy al mundo como somos, sin tapujos ni disfraz:
Como es la rasa de que somos raíz........ de sólida
moral cristiana, de severa reflexión, consciente del 
papel que la Providencia nos asigna y del deber que 
la Historia nos señala” . Y  el segundo, después de la 
misa cantada por el Emo. Cardenal de Granada y 
trasladados los concurrentes al salón donde se desta­
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caba la Virgen de la Estrella, abrió los discursos con 
el saludo u la ciudad. “ Y los abrió dignamente, dice 
el cronista; porque llevaba la voz de Sevilla, cuna del 
concepcionismo, madre de todas las iglesias de Améri­
ca; porque hablaba de la Viigen cuyo amor aprenden 
todos los sevillanos en el regazo de. sus madres, que 
les enseflau como primera oración el Bendito y  alaba­
do.. . .y  el Bendita sea tu pureza; porque exponía sus 
propios sentimientos que a todos los cargos, a todos 
los honores anteponía el de ser hijo de Cristo y cató­
lico, apostólico romano'’. "Sevilla, concluyó el Sr. 
Díaz Molero, dió a América cuanto tuvo; ahora que­
remos darle una inyección de amora María Santísima.»

Es además gran verdad todo lo que el cronista 
asegura en esas fiestas del Congreso. "La Historia 
dice que la devoción a Nuestra Sefiora impregnó las 
empresas del descubrimiento, conquista y población 
del Nuevo Mundo tan poderosamente, que es imposi­
ble escribirlas sin percibir su aroma, sin que salte a los 
ojos esa marca de los marinos y soldados españoles que 
no sabían soltar las velas de sus naos sino en nombre 
de Dios y de Santa María, ni entrarse por los bosques 
o arremeterlos ejércitos bárbaros sin la bandera de 
la Virgen por capitana, ni asentar en una región si en 
los cimientos de l̂ s nuevas ciudades no resonaba el 
nombre de María, ni convertir a vida civilizada las 
razas indígenas sin ensenarles, antes que nada, a re­
verenciar a la Madre de Dios; hasta hacer del mundo 
hallado por Colón un mundo mariano". (i)

I n v e s t i g u e m o s

¿Queremos ahora inquirir por qué América, por 
qué el Ecuador y en él nuestra amada Cuenca ha con­
servado en la sangre de sus venas alegría, entusiasmo 
y gozo indefinibles al tratarse de glorificar a María, y 
al hablar de la Inmaculada Concepción de Ella?

i] Razón y Fe 19̂ 9 N? 10
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Con la lumbre del gran Congreso Maríal de Se­
villa, con la que despidió el primer Congreso Maríal 
de Cuenca en el Ecuador, y con los monumentos his­
tóricos de la devoción a María en estas sagradas tie­
rras donde Ella reina, recordaremos sus favores y 
nuestra obligación.

Los españoles, cuando hallaron entre las brumas 
del océano un Mundo Nuevo, antes que las banderas 
del Rey desplegaron el rumor y las armonías de la 
Salve, canción sagrada de corazones que ardorosa­
mente confiaron en María. Eran españoles, y  aden­
tro en el alma traían grabado y como talismán de sus 
triunfos el nombre de la Triunfadora: la Inmaculada 
Concepáón\. . . .

'  En 1394, 2 de Febrero, el Rey Don Juan I, ha­
bía declarado la necesidad de celebrar la fiesta de la 
Concepción, y mandado celebrarla en todos sus domi­
nios; y nacieron cofradías concepcionistas en todo 
el reino.

Felipe II llevaba en su armadura una imagen de la 
Inmaculada Concepción. Felipe III firmábase e s c l a ­
v o  d e  l a  v i r g e n  i n m a c u l a d a , y las Cortes del reino 
juraron d e f e n d e r  l a  l i m p i a  CONCEPCIÓN; lo mismo 
hicieron las Ordenes Militares y las Universidades 
españolas.

Notables son las frases de Fray Fernando de 
Cnmargo que, hablando de la devoción de España a 
María Inmaculada, decía en 1641: «Y no hay que de­
cir: ALABADO SEA E L  SANTÍSIMO SACRAM ENTO, que no 
se  repita luego inmediatamente: Y LA p u r í s i m a  c o n ­
c e p c i ó n  DE LA SACRATÍSIMA VIRGEN MADRE DE DIOS 
NUESTRA SESORA SIN PECADO ORIGINAL», ( i )

¿No es esta la oración que el niño aprende ñutí 
hoy en el regazo de nuestras madres cristianas?

Al hablar de estos monumentos españoles ¿por 
qué no citar la fundación de la Orden de Concepcio- 1

1) Fundación de la Orden de la Inmaculada Concepción 
Honorato Vázquez. Rev. Cal. 1927.
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distas en 1490, en Toledo, por la Bienaventurada Sor 
Beatriz de Silva? En la mente de los españoles ocu­
paba lugar preferente el recuerdo de sus glorias reli­
giosas, y talvez por ello la Orden más antigua estable­
cida en nuestras comarcas ecuatorianas ha sido la de 
la Concepción.

La razón histórica de nuestra devoción a la In­
maculada Concepción tiene,pues,estos gloriosos ante­
cedentes. El ánimo preparado con el amor a María 
fácilmente piulo hallar en las palabras del Evangelio 
el dulce, encantador y altísimo atributo de María, su 
Inmaculada Concepción, porque debía ser la Madre 
de Dios.

L a  I n m a c u l a d a  e n  C u e n c a

Al hablar de Cuenca creemos que la legítima in­
terpretación del (note de su blasón edilicio, dado 
por el Rey de España « p r i m e r o  d i o s  y d e s p u é s  v o s », 
se refiere a María, la Inmaculada, Patrona de nues­
tros territorios.

La Orden Franciscana, misionera en estas co­
marcas, y sus frailes, ciñas en muchos pueblos de 
ellos, llevaban en el alma como principal misión de 
la Orden la propagación del culto a la Inmaculada, 
aun antes de que la ciudad de Cuenca hubiese obteni­
do la dignidad de capital o mntiiz de la nueva Dióce­
sis, y por lo mismo antes de que esta tuviese designada 
como Patrona principal a la Inmaculada, como ló dice 
el decreto o cédula de erección.

«Instituimos y erigimos la iglesia Parroquial de 
dicha ciudad de Cuenca.. ..en  iglesia Catedral, bajo 
el patrocinio de la Virgen María Madre de Dios de la 
Concepción», (t)

Podemos imaginar el fervor de los pobladores de 
esta nueva diócesis que oían la exhortación de los 
religiosos al explicarles ios misterios de María y que 
los atraían a los pies de la Inmaculada honra suya.y les

t) Cedutn de 1779. Hernáez lom. II.
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enseñaban’ a alabar al “ Santísimo Sacramento y a la 
PURÍSIMA CONCEPCIÓN DE LA SACRATÍSIMA VIRGEN 
Ma r ía  n u e s t r a  s e So r a  s in  PECADO o r ig in a l " ;  ala­
banza, que, como lo observa nuestro historiador, se 
conserva efectivamente en los labios de nuestro pue­
blo, lo balbucea el niño, lo repite el labriego y sabe 
a manjar en todos los hogares.

No pasaremos sin recordar los caminos que ha 
seguido la devoción de Cuenca a la Inmaculada Con­
cepción.

La fundación del Monasterio de Religiosas Con­
ceptas en Cuenca en 1599. por el limo. Señor Solís, 
Obispo de Quito, (i) y que gracias a Dios, perdura al 
través de casi cuatro siglos, y que ocupa lugar prefe­
rente en el afecto popular, ha hecho que en el ánimo 
de los cuéntanos se conserve el nombre, amor y ser­
vicio a la Inmaculada Concepción, aun en esos tiem­
pos denominados, por lo remotos y de ia Colonia, in­
justamente, tiempos de oscurantismo.

En 1788, uño primero de la actuación del primer 
Obispo de Cuenca de las Indias, o Cuenca del Ecua­
dor, el limo. Sr. Dr. D. José Cardón y Marfil, 
promulgó la Bula y Decreto en el que se concedía a 
España y dominios el oficio franciscano de la Inma­
culada, y  se mandó se celebrase en todos los templos 
y  por uno y otro clero.el secular y el regular, la festi­
vidad del Misterio. (2) Podemos calcular la intuición 
del Pastor, celoso,inteligente y organizador,acerca del 
gran bien que debía producir en sus diocesanos esta di­
rección de la piedad en este pueblo inmenso, cuyas 
costumbres debíanse corregir y purificar. Para apre­
ciarla plácenos contemplar la eficacia del culto a la 
Inmaculada con las palabras del muy Rdo. Padre 
Fray José María Aguirre: “ Así me parece que proce­
de el Señor en la conversión de los hombres como 
Jacob con las ovejas negras del rebaño de Laban, el

ij  Historia General del Ecuador. limo. González Suárez.
2) Revíst. Cat. de Cuenca 1926. La diócesis compreudía lo que 

hoy constituyen las de Cuenca, Guayaquil y Loja.
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cual con una vara blanca puesta en los abrevaderos 
consiguió convertirlas en blancas. Pone delante de 
nuestros ojos la herniosísima vara de Jesé, que es la 
Virgen María, para que mirándola despacio conciba­
mos pensamientos santos y afectos celestiales, y de 
este modo nuestras negras costumbres se vayan mu­
dando en costumbres puras, angelicales. Porque la 
belleza de la Virgen impresiona en lo íntimo del cora­
zón, en lo más rtcóndito del alma, allí donde se crían 
los pensamientos y los afectos. Y  esas maravillosas 
transformaciones las produce no sólo en el individuo, 
sino en la sociedad toda. ¡ Padres de familia! poned 
en el lugar más honroso de vuestra casa una imagen 
de María Inmaculada, y haced que vuestros h¡jos cons­
tantemente la rindan obsequios de devoción, y veréis 
cómo, dentro de poco, de negro se convierte en blan­
co el rebaño de vuestra familia. Y  toda esta pobre 
sociedad ecuatoriana, ahora tan manchada en sus ¡deas 
y tan negra en sus costumbres, s¡ se vuelve a mirar 
con devoción constante a la Virgen Inmaculada, tri­
butándola culto público, levantándole estatuas, le­
vantándole templos, ella, ciertamente, variará y se 
convertirá toda, y saliendo de las manos negras de 
Labáti, que ahora la oprime, pasará a las manos del 
divino Jacob." (t)

Desde entonces ya no sólo la iglesia de los fran­
ciscanos, establecidos desde mucho tiempo en la 
ciudad; no sólo la Iglesia de las Conceptas, obligadas 
a cantar los sábados el oficio de la Inmaculada; sino 
también la Catedral ostentó en su principal altar la 
imagen de la Purísima, y en los pueblos principales, 
y en los lugares de más atención, la imagen de la In­
maculada presidía las santas ceremonias, o las reunio­
nes sociales; y con especial afecto comenzóse a emu­
lar entre particulares el empeño de poseer cuadros de 
la Inmaculada y colocarlos hasta en lo alto de las

(i) Aguirrc Pr. José Marta, Sermón del S de Diciembre de 
1904 en tas bodas de Oro de In declaración del Dogma do la Inma­
culada— Obras—Tomo II.
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calles piincipales. Las calles de Cuenca fueron calles 
de la Virgen concebida sin mancha.

E n  e l  s i g l o  X I X

Después de la independencia ecuatoriana, la lu­
cha interna de los partidos políticos y acaso los desas­
tres sufridos en las continuas conmociones, no dejan 
lugar a la narración de hechos singulares ni del movi­
miento de la piedad del pueblo en lo que mira al culto 
y devoción a la Inmaculada,

Durante largo tiempo la fe de Cuenca en la V ir­
gen se manifestó en sus peregrinaciones y romerías a 
la parroquia de Baños, a venerar la imagen de Ntra. 
Sra. de Guadalupe, la más antigua imagen, objeto de 
)a peregrinación de nuestra ciudad y sus contornos; 
pues muchas veces, reunidos los Cabildos de la ciudad, 
la trasladaban a la Catedral en las grandes calamida­
des de sequías o de guerras. O bien iba el pueblo a 
visitara Ntra. Señora de los Dolores en Paccha, o a 
Ntra. Sra. del Rosario en Cullca, y en los sábados del 
afio, y sobre todo en Diciembre, a la antigua imagen 
de X tm . Sra. del Rio.

Esta última santa imagen, de cuyo culto el segu­
ro origen no se ha encontrado, pues, es inmemorial, o 
por lo menos pasa de una centuria, fue venerada en 
una pequeña capilla situada en la orilla izquierda del 
Tomebainba, al pie de la misma ciudad de Cuenca y 
junto a los molinos, que por ello se llamaron tic la 
Virgen del Rio.

La imagen es de la Inmaculada. Lleva túnica blan­
ca y manto azul sembrado de estrellas de oro, dotan­
te a un lado. Mira compasiva a la tierra; tiene las 
inanos juntas en actitud de oración; pisa sobre la luna; 
pero, a sus pies y atado el cuello con una fuerte cade­
na y pisada por la Virgen, está la serpiente que muer­
de una manzana. Al rededor del santo simulacro y  a 
los lados están dibujados varios asuntos de las Leta­
nías lauretanas, y  azucenas y lirios y palmas y laure­
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les, y al pie del cuadro un suntuoso templo, segura­
mente en representación de la Iglesia a la cual de­
fiende.

Esta santa imagen que recuerda la grandeza del 
misterio de la Inmaculada Concepción, ha sido vene­
rada por los cuencanos durante todo el siglo XIX: hay 
tradición de ello, y lo confirma el afecto con que 
nuestro delicadísimo Poeta Miguel Moreno, desde Li­
ma. le dedicó sus versos y suspiros llamándole ¡\foli- 
nerita.

Hoy es venerada en la Capilla de “ La Alianza 
Obrera del Azuay", que proyecta darle un lugar más 
amplio y conveniente.

E n  l a  p r o c l a m a c i ó n  d e l  D o g m a

Aunque en el afín iS30se verificó en Francia la 
aparición de la Smn. Virgen Inmaculada, enseñan­
do a invocarla: “ |Oh María concebida sin pecado, 
rogad por nosotros que recurrimos a Vosl” , el conoci­
miento de los prodigios de la “ Medalla Milagrosa”  y 
la devoción a ella, comenzaron en Cuenca muy tarde, 
cuando se logró que se establecieran en el Hospital 
de San Vicente de Paul las Hijas de la Caridad, y 
cuando, más tarde aún, tomaron a su cargo la Casa de 
Huérfanas y una escuela, e instituyeron la Sociedad 
de Hijas de María,

Mas, llegamos al año 1854, año de gloria para la 
Iglesia universal, por lo misino que íifé designado por 
)a Providencia para la declaración del Dogma de la 
Inmaculada Concepción por el Sino. Padre Pío IX. 
El entusiasmo de Cuenca al celebrar este aconteci­
miento fue enormemente grande. Conmovió a las 
masas, y como en raudales de alegría, salió del templo 
y llenó la ciudad, y encendiólas inteligencias, y enfer­
vorizó las artes, y señaló con inmortal recuerdo la fe 
de Cuenca en María.— En la poesía cuatro jóvenes es­
tudiantes, Luis Cordero, Miguel Angel Corral, Antonio 
Marchan García y Joaquín Fernández de Córdova, en
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preciosa emulación, prepararon las primeras poesías, 
cándeos primeros, que acaso debían de ser iniciación 
para desarrollo del estro cuencano. que produjo mái 
tarde "Los sábados de Mayo”  y "Mi Poema"; y  co­
ros de niñas vestidas de Angeles cantaban las glorías 
de María, y cuatro de ellas declamaron esas primeras 
poesías sobre tribunas preparadas en las esquinas de 
la plaza mayor, al pasar la imagen de María en so­
lemnísima procesión.

En la narración de este grandioso movimiento 
religioso social de Cuenca, dejo la palabra al eminen­
te Luis Cordero, cuando al celebrar las Bodas de Oro 
de la Proclamación del Dogma (1904), refería al 
también enorme auditorio, reunido en la Colina de 
Yanuncay para la erección del monumento a la In­
maculada, esa página de historia.

"Corría, Señores, el alio de 1854; y en un día co­
mo este de hoy, se había despertado Cuenca, llena de 
singular alborozo, y engalanada desde la víspera, a 
proclamar eñ sus plazas y calles, con inmensa conmo­
ción, verdaderamente popular, el gran suceso del nue­
vo dogma, definido por el inmortal Pío Nono, para 
corroborar la universal creencia de la original pureza, 
de la Madre de Dios.

"La iluminación espléndida de la población toda, 
en la noche del 7 de Diciembre; la pompa general de 
1?. ornamentación cívica, que transformó la ciudad en 
una como inmensa flor de innumerables pétalos; lo 
galano de la fiesta religiosa; el entusiasmo sin límites 
de todas las clases sociales, fueron cosas tan superio­
res a lo común, que no puede figurárselas quien no las 
haya visto.

"Yo, por el privilegio, no sé si envidiable u odio­
so, de la edad, tengo la dicha de haber sido testigo 
de aquella fiesta y la de poderos decir que fué una os­
tentación tan magnífica de la religiosidad cuencnna, 
como lo es la que hacemos hoy, dando social testimo­
nio de que nuestra fe subsiste inalterable, al través de 
medio siglo.
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"Pura el interesante folleto (descriptivo de esa 
fiesta, y que lo preparó el hábil y  entusiasta Dr. D. 
Joaquín Fernández de Córdova) me pidió bondadosa­
mente el Dr. Córdova mis primeros versos piadosos, 
naturalmente peores que los que hoy recitaré.. .  .Sie­
te aflosde estudiante llevaba yo, en nuestro justamen­
te célebre Colegio Seminario, donde a poco de la her­
niosa fiesta, ejercía las funciones de Rector uno de los 
sacerdotes más beneméritos, de los educadores más 
atinados, de los literatos más distinguidos del Azuay: 
hablo del Dr. D. Vicente Cuesta.. .  .fundador del 
Mes de María, que alegra todos nuestros mayos.. . . ”  
Mes de María que fue dedicado a la Inmaculada Con­
cepción.

E l  M e s  d e  M a r í a

El primer Mes de María y casi todos los posterio­
res notabilísimos meses de Mayo, en la Catedral fue­
ron presididos por la imagen de la Inmaculada, y a 
Ella dedicados.

La efigie que presidió el Primer Mis de María 
en 1862. según lo refiere y copia el folleto “ Aniver­
sario Jubilar del Mes de María— fundado en Cuenca 
en 1862"— íué de la Inmaculada. Hermosa estatua 
que tiene en sus manos y levantada la diestra la cade­
na con que está atado e' cuello de la serpiente a la 
cual pisa. El pedestal de la Virgen es el mundo, 
donde se enroscaba el reptil, y la Se Hora se manifies­
ta bella, serena, triunfadora, como para ensenar a los 
mortales la confianza en su poderío y el amor y la ca­
ridad con que nos libra de las asechanzas del diablo.

Al hablar del primer Mes de María en Cuenca y 
de la influencia social, ejercida por él en los hogares, 
decía el respetable escritor Arízngn (Rafael MaríaV. 
“ El entusiasta fundador del Mes de María poetizó, 
hizo amable a niños y doncellas la devoción a la ado­
rable Madre de Dios; y sus dignos sucesores de tal 
manera han continuado su obra meritísima, que bien
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podemos decir que esta santa devoción es la nota ca­
racterística de la familia cuencana. Y  ¿quién podrá 
medir la influencia social del culto tributado en el ho­
gar a la que fue sublime ejemplo de vírgenes, de espo­
sas, de madres, de viudas; ejemplo de vida laboriosa 
y contemplativa: ejemplo, en fin, de la virtud ctistia- 
na, en todos los ilimitados horizontes del espíritu?.."  
El Mes de María de Cuenca produjo el sabio y piadoso 
libro del “ Mes de María, o Explicación de la Saluta­
ción Angélica”  por Federico González Suáiez, Co­
lección de sus Sermones del Mes de María en Cuenca.

Vinieron más tarde los Jesuítas, y  la propagación 
que ellos hicieron de la cara devocióu del Mes de Ma­
ría, ya en la antigua y ¡ayl hoy desaparecida iglesia 
de la Compañía, ya más tarde cuando funcionaba en 
San Francisco, recordó el nobilísimo Poeta Dr. D. 
Remigio Crespo Toral. “ Cuando nuestra buena so­
ciedad conmemora el aniversario de las fiestas nía na­
nas de Mayo, mi corazón va primeramente a los sa­
brosos días antiguos: al colegio, a la clase, a la Iglesia 
de las místicas elevaciones. Por ventura mía, de esas 
cosas queridas y sanas no tengo perdido todo.”

Habla en seguida del R. P. Teódulo Vargas, y 
dice: “ El fue aquí uno de los propagadores entusias­
tas del Mes de María: de él proceden muchos de los 
cantos, de las estrofas, de las letrillas que hasta hoy 
se escuchan en nuestros templos. El lograba ensayar 
todos los días otra música, y  la letanía se entonaba 
por todos nosotros, los niños del coro, orgullosos de 
cantar una nueva sonata.” — “ En el Colegio, en cada 
clase, se hacía el mes: luces y  flores en profusión de­
lante del altarcillo y un corto rezo del Profesor: to­
do tan gentil y sencillo.”  (i)

Nos faltarían tiempo y cuartillas de papel para 
refetir cómo se verificaba y qué efectos producía en 
el corazón de nuestro buen pueblo cuencatio, la bc- 1

(1) El mismo folleto.
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llfsiina práctica del Mes de María de los Jesuítas, en 
épocas posteriores, cuando lo dirigían Padres como 
Domingo García, Castañeda, Bríceño, y otros, con el 
notabilísimo Rector de ellos, R. P. Miguel Franco, 
de santa memoria. Y en todo este tiempo fue la In­
maculada la que presidió estas funciones de grande fe, 
con esas muchedumbres ingentes y en las que todo 
corazón latía alborozado cantando las glorias de 
María.

L o s  J e s u í t a s  y  l a s  H i j a s  d e  M i a r í a

Providencia de María, Providencia de Dios fue 
el establecimiento de la Compañía de Jesús en 
Cuenca.

En la hora de las tinieblas de la persecución en 
Colombia, cuando el General Mosquera no sólo la ex­
pulsó de esa nación, sino que procuraba influir con el 
Gobierno ecuatoriano para el mismo efecto, la fuga 
por la que optó la Comunidad de Quito con el Novi­
ciado, caminando hacia el Perú, hizo que Cuenca les 
abriera el corazón y allanara las dificultades para 
su permanencia. En seguida surgieron las vocaciones 
cuencanas, y los hijos de Cuenca diéronse n tejer con 
la virtud del claustro y el espíritu du la Compañía co­
ronas de gloria para la sien de ella. A los antiguos 
Padres Saldaña y Berroeta. se juntaron el limo. Ma­
chado, Guzmán, Córduva y otros m á s ....

Los Hijos de la Compañía de Jesús, siguiendo la 
tradición de sus santos hermanos Luis de Gonzaga, 
Juan Berclunans y otros, que con su sangre firmaron 
el compromiso de defender el misterio de la Inmacu­
lada Concepción, al oir la voz del Papa Pío IX que 
proclamó el dogma, y al verificarse luego el gran mila­
gro de Lourdes, se sintieron más obligados a glorifi­
carla y a obedecer la voz de la Inmaculada, que había 
manifestado el deseo de que se fundaran, entre las 
jóvenes, asociaciones dedicadas a honrar el misterio 
de la pureza inmaculada de María y, con la virtud que
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Ella les inspiraba, combatir la corrupción del siglo.— 
Y  los altares de Lourdes se multiplicaron.

Esa bella Sociedad de «Hijas de María», en 
Cuenca, reconoce por fundadores a los Padres de la 
Compañía de Jesús. La ciudad y las parroquias de 
Cuenca tenían y tienen falanges de jóvenes que se 
honran con la insignia azul de la Virgen, cantaban y 
cantan con efusión las alabanzas a la Inmaculada, y 
llevaban y llevan al hogar la paz de la virtud y la fra­
gancia de la piedad. fBendita la asociación, que tan­
tos bienes ha producido y produce en nuestra juventud 
y sociedadl No queremos enumerar ahora el número 
de centros existentes en la Diócesis de Cuenca; se 
puede decir que no hay parroquia donde no haya uno.

Los Jesuítas señalaron, además, a la Inmaculada 
por patrona a todas nuestras clases sociales. A Ella 
estuvieron consagrados los obreros que se reunían se- 
mnnalmente en la Capilla interna del Convento de S. 
Francisco, a donde concurríamos también algunos ni­
ños, y en donde el P. Pérez Barba y otros Padres reci­
bieron nuestra consagración a la Virgen Inmaculada, (t) 
«Más larde los obreros dirigidos por los Padres de la 
misma Cetnpaflía trabajaron la Capilla de Nuestra Se­
ñora de Lourdes, donde funcionaba la Congregación, 
y  luego, idos los Padres, sirvió a las Comunidades de 
Hermanos Cristianos y de los Salesianos hasta 1920. 
En este sitio se levanta hoy el futuro «Orfanotrofio 
Valdivieso».

En el Colegio Seminario dirigido por los Jesuítas 
no había clase o curso que 110 estuviese presidido por 
la imagen de la Inmaculada Concepción. La Congre­
gación de la Anuncinta entre los estudiantes que gor­
jeaban alabanzas a la Virgen, y prendían en el pecho 
el amor a Ella, como faro, estrella y sol para la vida, 
combatida en la virtud, entenebrecida en las contra­
dicciones y  clareando luminosa para los triunfos de la 
ciencia y  de la fe.

0  El autor de estas líneas conserva el Diploma de CoogrcRan- 
le allí recibido.
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La imagen de la Inmaculada se ostentó también 
en la hoy arruinada «Casa de Ejercicios»; y en la Cár­
cel, como la describió el Riño. Nicanor Aguilar en un 
artículo escrito en «El Reinado Eucarístico», de 
1920

L-s I n m a c u l a d a  d e l  E g l d o

tVauios a la Virgen del Egidol a la colina del 
Broncel son frases comunes en nuestro pueblo; pero 
que saben despertar siempre casera alegría, perfuma­
da con las riquezas del ambiente claro, fragante, be­
llísimo de nuestros campos primaverales. El monu­
mento del Egido y su santuario son creación de la fe 
viva del corazón cuencano, invención de nuestros 
proceres de la ciencia y poesía, protesta de la devo­
ción y piedad de toda tina ciudad contra el alarde 
impío del radicalismo, que como ola de cieno venía 
amenazante u destruir los bogares con la ley del 
divorcio, y el porvenir social de Cuenca con las es­
cuelas impías, iN o !.. .  .Ella reinará en Cuenca! Ex­
tiéndase la cimladl Sea Ella, la Inmaculada, como la 
roca, como la base de la nueva ciudad, la nueva Cuen­
ca! Ella reina y reinará!. . . .  He ahí el pensamiento 
y el motivo de ese Santuario y de ese Monumento, la 
Inmaculada del Egido.

Así lo denuncia la canción de ese día al pié del 
Monumento:

Dicha es grande que Tú, la primera 
Inaugures la hermosa avenida 
De mi sabio, (*) que ayer te sirviera 
Con la ciencia, el ingenio y la vida.

Esas manos que en místico ruego,
Hacia el trono de tu Hijo levantas,
Paz le pidan, ventura y sosiego 
Para Cuenca rendida a tus plantas.

*1 El R . P . Fray Vicente Solapo, nativo del lugar, ilustre 
y sabio.
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Dueña ya de este mar de verdura.
Donde es mar de fragancia el ambiente, 
i No permitas jamás. Virgen pura.
Que recobre el edén la serpientel

Contra el fiero turbión que ho}' avanza. 
Por tormentas del Norte impelido, 
i Pon. paloma de paz y bonanza,
Entre sauces cuencanos tu nido!. . . .

Y esa tromba siniestra y  aciaga.
Torvo nuncio de estrago sangriento.
Humo sea, que allá se deshaga,
Sin que empatie mi azul firmamento. (H)

El 8 de Diciembre de 1904 fue como pocos en la 
vida social de Cuenca, ideal, lleno de esplendor, ani­
mado y ferviente. Durante el año, cada templo fue 
un Santuario de la Inmaculada, por las solemnidades 
que, de orden del Ruto. Prelado diocesano Dr. 1). 
Benigno Palacios Correa, se verificaron el día 8 de 
cada mes. En Diciembre, las fiestas fueron en la 
Catedral, pero a hora competente se verificó el desfile 
inmenso, universal, grandioso, hacia la colina cerca 
de Yanuncay, donde está la estatua «le bronce, venida 
de Alemania, precioso simulacro de la Inmaculada, a 
la cual debía dedicarse el monumento y  !a explosión 
de los afectos de un inmenso pueblo.

Las clases sociales fueron, además, especialmen­
te representadas en esa manifestación, por lo más 
escogido del talento y del saber. Así lo decía uno de 
los oradores de la manifestación: «En medio de flores 
anidan las palomas de nuestros valles; para la Paloma 
de los cielos, el mejor jardín del Ande, el Egido de 
nuestro Cuenca. Todas las cías» s sociales están aquí 
magnífica y dignamente representadas. El clero, los 
municipios, la magistratura, las aristocráticas sefioras,

Luis Cordero. Himno, Cuenca a la Soberana Madre de Dios
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la brillante juventud, todos han depositado coronas 
a los pies de María. La Virgen está sofreída 'sobre 
este trono de luz; pero ante los cielos la mejor coro­
na es la más humilde, es la del obrero». (*)

«La solemnidad de hoy, decía otro, el Sr. Dr. 
D. Honorato Vázquez, representante de la Universi­
dad y Colegios: La Solemnidad de hoy es un home­
naje a Nuestra Seilora, y que, llevando la consagra­
ción oficial y solemne de nuestra fe tiene la oportu­
nidad de que se la realiza cuando a esta fe se la desea­
ra ver asilada al retraimiento de las catacumbas.

«No vienen aún esos tiempos, por más que se los 
deseara aproximar.

«Nuestra fe es espontánea, vive de luz.» quiere 
esparcimiento, y a ser leales con nosotros mismos,con 
esa misma libertad hemos de expandirla y con regoci­
jo manifestarla a Ella la querida fe católica, herencia 
de nuestros mayores, patrimonio de nuestra familia, 
legado el más precioso que podemos dejar a nuestros 
hijos».

Anualmente no han cesado las romerías de la 
ciudad, el día de la Inmaculada, a la Virgen del 
Egido, y a pesar de los avances de la impiedad, exó­
tica en nuestra patria, los paseos de la juventud se 
terminan doblando la rodilla ante la Inmaculada del 
Egido.

C o n c l u s i ó n

Erutos de este amor a la Inmaculada, cultivado 
en esta privilegiada Diócesis, podemos decir que son 
la conservación de la fe y del espíritu varonil con que 
hasta la hora presente, a pesar de vejaciones que ha 
sufrido de parte del radicalismo en lucha constante, 
ha logrado conservarla, y el rechazo ai error. Consa­
grando estos dos principales efectos del amor a María, 
el Congreso Marial de Cuenca en 1928, decretó que

Sr. Dr. D. Juan M. Cuesta.
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en el frontis de todos los Santuarios de María se pon­
ga esta inscripción:

«Reina del Cielo, María,
«Reina nuestra os proclamamos:
«No será Cuenca, os juramos,
«Ni protestante ni impía>.

—  42 —
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LAS VICTORIAS
DE LA INMACULADA CONCEPCION DE MARIA 

En el LXXV a n iversario  de la  d e c la ra ció n  de este do gm a 

P or e l R . P . José L u is Velasco S. J.

I

Resuena todavía 
E l canto de victoria 
Sobre la rebeldía
Del que osado igualar soñó su gloria 
A la del Soberano
Que los mundos sostiene con su mano.

En las celestes cumbres,
De la gloria a las puertas,
Inmensas muchedumbres 
De Espíritus esperan siempre alertas,
Para entrar del contento
En las sedes, de Dios el mandamiento.

Y la Mente divina,
Que por todo se espacia,
Previendo la rüina
Del humano linaje, la desgracia
Fatal del Paraíso
Que remediara el Yerbo, hecho hombre, quiso.

[Del mismo Dios el Verbo,
De toda dicha fuente,
Se vestirá de siervo 1. . . .
Mas, su carne ¿será la delincuente? . . .
Si todo hombre es impuro,
¿También serálo el Redentor futuro?

[Jamás!. . .  .L a  estirpe  ̂humana,
Del pecado cautiva,
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Dará una Soberana
Libre, con la sin par prerrogativa
De ser sin mancha, pura,
Del Hacedor la más excelsa hechura.

Esta, del Verbo eterno 
Será la Madre, un día.
Si a este esplendor materno
Empañara fatal la nube umbría
Del pecado, ¡qué afrenta
Fuera del que su Madre hacerla intenta!

II

La Virgen Madre, unida 
Con el Verbo encarnado,
Como el alma y  la vida 
Se eleva sobre todo lo creado.
Así Dios lo decreta;
La obra de su poder a Ellos sujeta.

Quien dió a los mundos leyes,
A los angeles llama.
Ante ellos, como reyes,
Llenos de toda autoridad, proclama 
Al Verbo en ser humano,
Y  a la Madre que está a su diestra mano.

Himnos, aclamaciones
Y vítores canoros,
Entre los escuadrones
De los inmensos, celestiales coros,
Con júbilo resuenan,
Y  los espacios con aplausos llenan.

Los Angeles, hechidos 
De amor,' ya de rodillas,
Cual vasallos rendidos,
Adorando de Dios las maravillas
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Que los dos atesoran,
Al Verbo hecho hombre y a su Madre adoran, 

III

Mas, ¿qué discorde acento 
Perturba la harmonía 
Que alegra el firmamento 
En tan solemne, venturoso d ía ? .. . .
El ángel, que prescito
Será, de rebelión levanta el grito.

«¿Yó, tributar honores,
«Exclama, a la bajeza
«De seres, inferiores
«A mi alta espiritual naturaleza?
«¿Yo, ver que dos humanos 
«De los Angeles sean soberanos,?

«¡Nó! . ¡nunca!. .A  semejanza 
«De Aquel que en todo impera,
«Que eso mi brazo alcanza,
«Pondré mi trono en la más noble esfera..
«¡No serviré!. .  ¡Yó, el yugo
«He de romper que a Dios ponerme' plugo!..

Así, lleno de orgullo,
Habla el traidor primero.
Atronador murmullo,
Desde el primero hasta el confin postrero 
Del espacio, se escucha;
Y  trabada se ve tremenda lucha.

Al rebelde millones 
De espíritus imitan;
Y, formando legiones,
Contra Cristo y  su Madre: Iguerral gritan.
Los espíritus fieles
Van a ceñirse de ínclitos laureles.
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Miguel, a los leales 
Ejércitos convoca;
Ordena los reales;
A debelar a los traidores, toca. . . .  
«¿QU IEN COM O DIOS?», exclama,
Y  en los rebeldes el terror derrama.

Huye en total derrota 
De Lucifer la hueste;
Mientras triunfante flota,
En lo más alto del zafir celeste,
Mal que a Luzbel le cuadre,
L a  bandera de Cristo y de su Madre.

El caudillo altanero,
Vencido, no humillado,
Mas hecho prisionero,
Se mira entre cadenas arrastrado,
Pese a su resistencia,
De los Reyes, que él odia, a la presencia.

Y, como a Rey, adora 
Al Verbo, Dios hecho hombre;
Como a Reina y Señora,
Á la que el Verbo da de Madre el nombre
Y  cuya invicta planta ,
Del monstruo altivo la cerviz quebranta.

¡Se abre el abismo horrendo!
Los soberbios .vencidos,
Con pavoroso estruendo
La voz audaz trocada en alaridos,
Sin que valerse puedan,
A la honda cárcel de tormentos ruedan..

Así la enorme masa 
De líquido elemento

IV
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Que enriquece al Pastaza,
Del Agoyán al borde, con violento
Impulso que la excita
En el abismo a hervir se precipita.

V

Mientras los triunfadores 
Suben, de la superna 
Salén cual moradores,
A disfrutar de la ventura eterna;
De lauros se coronan,
Y, en coro inmenso, sin cesar entonan:

«{Gloria al Verbo encarnadol 
«¡Dad a su Madre gloria!
«Ellos han alcanzado
«Sobre las filas de Luzbel victoria.
«Triunfen en las alturas
«Como Reyes de todas las criaturas.

«En la mente divina 
<Ab aetcrno presente 
«La Mujer peregrina,
«Corredentora de la humana gente,
«Es ya del cielo encanto,
«Del mundo honor)’ del infierno espanto.

«Inmaculada y pura,
«Como digna morada 
«De la íntegra Hermosura,
«De la Deidad imagen increada,
«Reconocida sea
«Tal como vive en la divina idea

VI
El melodioso canto,

Jamás interrumpido
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En el alcázar santo,
Es en la tierra con placer oído,
Cuando el Omnipotente 
Muestra en ella la idea de su mente.

Deja de la infinita 
Gloria las sedes reales 
El Verbo; hecho hombre habita 
En medio de los míseros mortales;
De inmenso amor en prueba,
Honra a la humanidad y a Dios la eleva

Y a a la Madre del Verbo 
La humanidad adora.
Cual del ángel protervo 
Excelsa y  denodada vencedora,
Y  de la estirpe humana
La celebra, como honra 3’ Soberana.

VII

¡Pero una voz extraña,
Turbando la armonía 
Que en la tierra acompaña 
A la del cielo, clama que María 
No es pura, inmaculada,
Sino con culpa original manchada.

Y  otra vez en la tierra,
De un bando y otro bando 
Se alza el clamor de guerra.
Las banderas contrarias arbolando,
Se encarniza el com bate.. .
IAl campo hostil el de la Virgen b a te !..

Aquel potente grito 
Que dio el Arcángel santo 
Contra el ángel prescito
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Hundiéndole en horror, miseria y llanto: 
«¿QUIEN COMO DIOS?» el mundo 
Oye otra vez con estupor profundo.

Alta la voz divina,
Como oráculo, suena:
«No envuelve la ruina
«Del humano linaje a la es llena
«De gracia; en la que nombra
«El Verbo, Madre, no hay de culpa sombra».

Este es, ¡Pío!, el acento 
De tu voz que no yerra;
Lanzada a todo viento,
Se esparce, a fuer de oráculo, en la tierra,
Y  unánimes las gentes,
Sumisas a tu voz, bajan las frentes.

Como la selva andina 
De antiguos huayacanes 
La erguida frente inclina 
A la fuerza de raudos huracanes,
Tal la humana protervia 
A tu voz, Pío, rinde su soberbia.

Del cielo a la harmonía 
Responde la del mundo,
Que canta: Eres, Alaria,
La última meta del Poder fecundo,
De Dios perfecta hechura;
Eres ¡oh Reina! inmaculada y  pura! . . . .

Quito, Noviembre de ¡929.
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l a  in|MA©u l a ^ a
POR JUAN SI. CU8STA.

Pío IX. que íué, a un tiempo, dulce sonrisa del 
cielo y  también amarga lágrima del suelo, desterrado 
en Gaeta, contemplaba una tarde del aílo 1849, desde 
la terraza de su vivienda, el mar sin igual, el azul Me­
diterráneo.

¿En qué pensaba el Papa? Por esas aguas se des­
lizó la nave del César que iba a la conquista del mun­
do; por esas aguas se deslizó el bajel de S. Pedro que 
venía también a la conquista del mundo: El César se 
íué, San Pedro llegól

La tarde aquella estaba azul el mar, estaba azul 
el cielo. Sin embargo, a los ojos del Padre Santo, 
odo se oscureció. La llanura de las olas volvióse 

campo sin linde de negras, fugitivas cordilleras; la na­
ve de la Iglesia, desmantelada y rota, parecía sin due­
ño, a merced del huracán.

La tristeza nubló su frente, pálida, de proscrito. 
La tempestad azotaba su alma.

A su lado, el viejo Cardenal Lnmbrnschini sintió 
la tormenta en el pecho del Pontiífice, y, emocionado, 
le dijo: "Santísimo Padre, Su Santidad no salvará 
al mundo sino proclamando el Dogma de la Inmacu­
lada Concepción. Esta definición restablecerá el sen­
tido de las verdades cristianas y librará los espíritus 
del Naturalismo en que se hunden” .

El Papa calló y siguió meditando. Acaso un sus­
piro se elevó de su alma, como se elevó la paloma del 
Diluvio, en pos de alguna esperanza.

Comenzaron a brillar los luceros en el firmamen­
to; la luna surgió radiante en el azul Mediterráneo: el 
Dogma se pintaba en la Naturaleza. Diez y  nueve 
siglos aguardaban el veredicto del Vicario de Jesu­
cristo.
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Sea como fuere, a los cinco años de la tarde 
aquella, el 8 de Diciembre de 1854, no hubo luceros 
en el cielo: la Reina que se corona de ellos y  que los 
arrastra en su cauda, se presentó en la tierra: se de­
finió el dogma de la Inmaculada Concepción.

# #

El 8 de Diciembre, día del cielo en el suelo", la 
Basílica del Vaticano, la motaíía de piedra donde 
Dios pone el pie para hablar al mundo, amaneció cu­
bierta de nieve: los ángeles se agrupaban en sus cúpu­
las y tendían sus alas de armiño esperando el adveni­
miento de su Reina.

Y Ella vino {Momento aquel! Cincuenta y cuatro 
Cardenales, cuarenta y dos Arzobispos, noventa y 
ocho Obispos de todo el mundo circuían al excelso 
Pío: un lucero matinal con su cerco de oro.

Cincuenta mil peregrinos de todo el orbe llena­
ban los ámbitos de la Casa de Dios. Unico rumor de 
esa mar inmensa, sollozos de ternura, palpitaciones de 
corazones. Allá, a los pies de Dios se escucha el ca­
brilleo de un océano de vidrio— more vitreum simile 
erystallo— estremecimiento de alas: plegaria de ánge­
les. Acá, a los pies de la Virgen, sólo puede oírse ru­
mor de un mar de lágrimas— si mi le erystallo—, estre­
mecimiento de almas y corazones: conmovedora ple­
garia de proscritos.. . .

Llegó la hora. Los Ministros del Altísimo can­
taron el Evangelio en griego y en latín. Latín y grie­
go, habla de la Iglesia al conversar con Dios.

E l f u  tum cst silenlium tnogniint in corlo, e l. . .  
ángelus o pe m il sigilhnn. Y  se hizo un grande silen­
cio en el cielo, y e l . . .  .ángel abrió el sello. Pío IX 
rompió el sello del misterioso volumen y también en­
mudeció el Empíreo.

La voz del Papa, naturalmente débil y sin fuerza 
para dominar el inconmensurable auditorio, al mo­
mento preciso de la declaración soberana, adquirió tal
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timbre metálico, tal argentino timbre, que retumbó 
en la colosal Basílica. Así lo declaró el mismo Padre 
Santo, en íntima y paternal confidencia a las Religio­
sas del Buen Pastor de Imola.

La voz del Pontífice no sólo retumbó bajo la cú 
pula del templo, sino bajo la cúpula del sol en todo 
el universo.

En la apoteosis de San Francisco, al fulgor de un 
solo.querubín, se incendió el monte Alhernia: muchos 
viajeros creyeron que amanecía y continuaron el ca­
mino. En la Apoteosis de la Reina, al fulgor de mi­
les de querubes, el mundo todo, en infinito incendio, 
debió de brillar como astro de oio. Le circundó, pu­
ra siempre, ]a hora de oro de la aurora: a sus clarida­
des, los viajeros de estos valles, gozosos emprendemos 
el camino.

** *

Estamos en Lourdes. La gruta de Mnssabieille 
se abre como una puerta del Cielo, y se presenta Ma­
ría Inmaculada.

Ha venido sola, completamente sola. Ni un án­
gel la acompaña, ni los necesita: viene hacia sus 
hijos y sabe que la recibirán llorando de ternura.

]Cuántas lágrimas a sus pies! Sus pies descan­
san sobre playa no de arenas sino de diamantes.

iQué bella se presenta! A su reflejo, Bernardita 
se ilumina intensamente: sólo le faltan alas para con­
vertirse en ángel. Todos ven a la humilde campesi­
na, arrobada, extática, transformada en luz. Todos 
lloran y gritan y exclaman: (milagro!, y no se sacian 
de mirarla. ¡Ay! María: solo tn huella, tan solo tu 
huella, tus pálidas vislumbres enloquecen de ternural

Una zarza que flamea se mece a los pies de la 
Reina: La Visión de Horeb.

¿Quién eres?, dijo Moisés al Numen que hablaba 
desde la hoguera. Y  Dios le respondió: Yo soy el 
que soy! El Ens a Se: el atributo excelso de Dios.
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¿Quién eres? preguntó tímidamente Bernardita a la 
Seflora que posaba el pie sobre la zarza. ,

Nn es diosa; nació en el desierto, hermana de los 
que lloran.

¿Quién eres? ¿Qué atributo suyo le cautiva el 
alma? ¿Qué privilegio suyo la arroba y la distingue?

La Visión junta las manos y las eleva al pecho; 
alza los ojos en plegaria intensa al Todopoderoso y los 
devuelve al suelo. En música blanda, cadenciosa, 
responde: «Yo s o y  l a  I n m a c u l a d a  C o n c e p c i ó n *.

Pudo exclamar: Yo soy la Madre de Dios, la 
Emperatriz del Universo, la Corredentora del mundo. 
A todo timbre prefiere el de su albura sin mancha: 
Yo s o y  l a  I n m a c u l a d a  C o n c e p c i ó n . . .

Después ile la zarza de Horeb y después de las lu­
chas del desierto,la Tierra de Palestina,

Tras la zarza de Lourdes y  tras la lucha del Mi­
lagro perenne contra el Naturalismo reinante, la Tie­
rra Prometida de las eternas palmas: esperemos.

El viejo Cardenal Lamkruschini de la tarde aque­
lla tuvo razón y profetizó: Contra el Naturalismo de 
la ciencia actual, áureamente el milagro; y milagro 
perenne son las piscinas de Lourdes. La Inmaculada 
ha puesto, de nuevo, el píe sobre la cabeza del 
Dragón.

# #

Lourdes es una realidad simbólica. Quince gri­
fos arrojan de día y de noche, aguas de perpetuo mi­
lagro. Allí se bañan y se curan los infelices enfermos 
del cuerpo. En nuestro siglo, las corrientes de vida 
espiritual nacen a los pies de María;- se deslizan por ca­
nales de oro, y forman piscinas, que las mueve no el 
Angel de Bethsaida.sino la Reina del Angel: allí se ba­
ñan y se curan los desgraciados enfermos del alma.

1 Cuántas basílicas, cuántos templos de María cu­
bren la faz de la tierral

Monseñor Baunard decía que la Madre de Dios 
vigila todas las fronteras de Francia. Y en efecto; al
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norte y al medio día se alzan Nuestra Seflora de 3 n- 
logne y Nuestra Señora de la Guardia; ¡il poniente se 
yergue la Virgen del Rescate, y  al levante, en la vie­
ja Alsacia la Virgen de las Tres Espigas. Nuestra 
Señora de Puy, en su pedestal de montañas, toca las 
nubes y domina todos los lindes.

Esto no basta. En los santuarios de América, 
el pabellón de María, enarbolado en cúpulas que des* 
precio al aire fueron, domina la América desde Méxi­
co hasta la Tierra de Fuego, domina los dos Océa­
nos.

Más todavía. Almenas de María, las torres de 
sus templo que cubren la faz del orbe, desde allí, ata­
laya ella todo el orbe.

Madre de los hombres, vigila el mundo, y más 
allá del mundo, vigila las naves do sus hijos que van a 
la eternidad.

El Angel de María, de torre en torre, puede lle­
gar al confín del globo, y, desde allí, mensajero de su 
Reina, tender el vuelo hasta los pies de Dios.

Qué de peregrinaciones nmriauas! |qué de co­
muniones en los altares de María!'

Después de la Definición, la Inmaculada se alza 
Soberana de la tierra'; los caminos del orbe retiemblan 
ni paso de las caravanas humanas que se dirigen a ado­
rarla: He allí el milagro inmenso que en Massnbieille 
bosquejó María. Massabieille es una miniatura. To­
do el mundo se ha cambiado en Lourdes.

■¡t
* *

En cada ciudad, pueblo y aldea, se alza el tem­
plo, y en el templo, el altar de la Virgen Inmaculada. 
En el altar, cual las mariposas en .torno de la luz, apa­
recen las «Hijas de María».

¡Las Hijas de María, primer destello, crepúsculo 
matinal, del Alba Inmaculada!. . . .

La Congregación vino a la vida en un pensiona­
do de Lyón, el año de 1832, al amparo de la Santa
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Madre Barat, religiosa del Sagrado Corazón. Ella de­
positó en humilde suelo la encantadora Semilla. Lue­
go, luego el divino germen, con cambiantes de clima 
y de cuidados, se multiplicó hasta en las estepas y los 
yermos: la tierra se cubrió de lirios.

(Salve, Hijas de María, ofrenda floral de la ma­
dre tierra a su única Hija Inmaculada!

La Hija de María no vino al claustro; vino al ho­
gar, como una sonrisa de María, para alegrarlo, em­
bellecerlo y salvarlo. IDichosa la familia que la 
posee!

Una Hija de María acompañó a Bernardita cuan­
do las visiones de Lourdes. La Inmaculada la miró, 
intensamente la miró y le sonrió: caricia de la luz al 
nacarado lirio, Bernardita le dijo: «La Señora te son­
ríe». La joven aquella nada vió; pero, a las ansias 
del vuelo, lloró.

Por atavismo, los hijos se parecen a sus padres. 
Por su misma excelsa libación, las Hijas de María co­
pian a su Augusta Madre, al menos cual la arena re­
fleja al sol,

tSalve Hijas de María! Allá, en el cielo, la luna 
camina en campos, en jardines estelares; he ahí una 
pálida vislumbre, leflejo de este suelo: María camina 
entre sus Hijas, flores de luz de sus jardines.

El orto de las Hijas de María no está en Lyón. 
Antes, ir licitísimo antes, en Octubre de 1492, Cristó­
bal Colón descubrió la América, la tierra de playas de 
zafir y cordilleras de nieve. La encontró dormida en 
cerúleos, cristalinos campos, ceñida al pecho la banda 
azul y blanca, la simbólica librea de las Hijas de 
Marín.

Al recordarse del profundo sueño, sin temor ni 
duda, reconoció a su Augusta Madre y se arrodilló a 
sus pies.

|Salve América gentil! eres la Hija primera y 
predilecta de la Virgen Madre.
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¡Oh Inm aculada!
Par Isaac A . Uttoa.

Que yo te ame con cariño, 
Que me amarás con ternura 
— Me decías, cuando niño —
Que en la duda, en la amargura 
Me serás luz y  ventura. . . . .

V te amé.......... como al rocío
Tímida flor de verano;
Como en la floresta el río 
Que ávido busca al océano;
Como a reina el cortesano.

Y  me amaste. Cual alfombra 
Regando en mi senda flores;
De añosos árboles sombra 
Regalásteine y primores
De luz, de goces y amores.

Siempre lumbre ile mis ojos, 
Dulce Reina Inmaculada,
A tus pies quede de hinojos;
Y en mi noche infortunada 
Me sonría tu mirada.
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f iO © / \ §  f í l ^ I L L A N T E g
por N. Aguilar

En la extensión del universo la humanidad, que 
lo habita, aparece como inmenso piélago de olas in­
terminables y sucesivas. Unas y otras, estas y  las de 
más allá; las que acaban y las que vienen, en nada se 
diferencian: ¡guales en todo, y más que todo, en su 
amargura. ..

¡Desesperante uniformidad, la uniformidad hu­
mana!

iHe ahí la causa natural y lógica del asombro que 
produce en la mente la contemplación de María, lím­
pido riachuelo de agua dulce entre las ondas salo­
bres... Ella, mundo aparte: creación exclusiva.

Muy poco es decir de María que desempeña el 
primado de la humanidad: nó: Ella, nlgo como una 
humanidad diferente y nueva, más se acerca a Dios 
que al hombre.

Cuando el diamante se incrusta en cualquier aro, 
forma con él un solo anillo, por bajos que sean los 
quilates del metal. La humanidad es una con María, 
por la unidad de hechura: nosotros somos el miserable 
cáncamo, Ella, el Brillante que deslumbra.

La reina humanidad tiene a María por corona: 
in espite cjus corona tu de lapide prelioso.

¿No significan todo esta sus Bodas de Brillantes?

La asombrosa diferencia entre la humanidad y 
María viene del respectivo punto de partida: aquella, 
arroyo que al primer paso se encuentra con el fango 
de la culpa y tuerce tristemente su rumbo; entre tan­
to, la plenitud de la gracia, la gracia sin ocaso es el 
orto de la Virgen.
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** #

Inmediatamente después de Dios viene la Virgen; 
pero cuando queremos comparados hablan contra 
nuestro propósito las ciencias natural y sobrenatural, 
la autoridad y la razón. ¿Cómo comparar, se nos dice, 
la criatura con el Creador? Y en la imposibilidad de 
establecer paralelo entre Dios y la Virgen, quisiéramos 
que crujiera el acero de nuestra pluma, que estallaran 
las cnerdas de nuestra lira ... Pero protesta nuestra 
fe, levántase y  nos hace una pregunta: ¿No es una 
mujer la Madre de Dios?— Y ¿alguna vez sería ilícito 
establecer comparaciones entre la Madre y el Hijo?

Pero jayl El es infinito, y  Ella, tuvo origen: Ella, 
criatura, y El, Omnipotente— Todo lo afirmamos, 
contesta nuestra fe: sin embargo. El es el Hijo, y Ella, 
la Madre —

En la Apocalipsis.se vio bajar del cielo la Santa Ciu­
dad: Jerusalén: ornada estuvo como esposa que va al en­
cuentro tlel prometido. Era el único tabernáculo que 
escogiera el Altísimo pata residir en la superficie de la 
tierra: Los fundamentos, los muros de aquella ciudad 
estaban construidos de piedras preciosas: Lo pides 
predosi omites mttti /ni, ct turfes ge tumis aedijiea- 
buntur ¿Qué texto más apropiado para probar la san­
tidad de María desde su punto de partida, desde el di­
choso y primer instante de su Concepción?

No podemos denominar de otra manera las céle­
bres solemnidades de la Virgen sino con el título que 
hoy las hemos dado: NUPCIAS DE BRILLANTES; 
fiestas de piedras preciosas.. .

Infelices de nosotros; con San Bernardo, nos 
declaramos incapaces de pensar lo que es Muría: Quis 
illas oes ti niel ge muios: Incapaces de avaluar el precio 
sin límites de la divina perla del paraíso.
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Abordemos una tests:
El primer verso del Cántico del Sabio significa la 

Inmaculada Concepción <bescmc con el beso de su 
boca'», he ahf el gran privilegio de la Virgen al venir a 
la existencia: ¡Se lanzó con los suyos a los labios de 
Dios Tres veces Santo! El gran Bernardo interpretó 
en varios sermones, y en muchos hermosos sentidos, 
el misterioso verso de Salomón, pero no dio en la 
exégesís del dogma inefable.. .

Siendo Inmaculada. María es todo: su carrera 
ptincipia en el ósculo de la Divinidad.

Durante el discurso más o menos largo de la vida, 
llegan, los bienaventurados, por decirlo asi, a besar 
apenas las plantas de Dios: sólo María, desde el primer 
instante de su ser natural, Le besó los labios!.. .

Tal, la I unir iculadn.
La Inmaculada Concepción es el encuentro del 

corazón de la Virgen con el corazón de Dios.
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C O N F I D E N C I A L
(A MARIA INMACULADA)

por  M . M . P a la cios  B ravo

Qué puede darte, ch Reina, mi bajeza 
a Tí que humillas a los cielos mismos!.. .
SÍ se encuentran mi nada y tu grandeza, 
se ponen frente a frente dos abismos...

No sé por qué, Divina Madre mía, 
cuando quiero cantarte, 
siento que huye de mí la poesía, 
y que el silencio me aconseja.. .  [su artel. . .

Me parece que todos los Querubes 
que bordan con sus alas de diamante 
tus peldafíos de nubes, 
y cantan, sin acierto, tu hermosura, 
al verme con mi lira sollozante, 
me dicen: C alla.. .  i pobre criatura!. . .

Si en el concierto de armonías santas 
con que todos los seres te engrandecen 
hay piélagos que rugen a tus plantas, 
ciclones que las frondas estremecen, 
volcanes que enronquecen sus gargantas; 
dime, oh Emperatriz del universo,
Iquién va a escuchar la nota con que trina, 
como una sombra convertida en verso, 
la enlutada, la triste golondrina I .
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El mismo Juan, de tu Jesús mimado, 
copia apenas la gloria en que te inflamas 
cuando dice que el sol, alborozado, 
te viste con su túnica de llamas: 
que a las hebras de luz de tus cabellos 
se prenden, cual rocío, las estrellas; 
y que la Luna, que tu albor retrata, 
por sentir la blandura de tus huellas, 
de Tí implora, avivando sus destellos, 
que hundas tus pies en su crespón de plata.. .

Los altos Serafines que. de hinojos, 
te ven surgir, cerca de Dios, enhiesta, 
con los ojos prendidos en tus ojos, 
atónitos preguntan: QUIEN ES E S T A ...
Y cuando a los clamores que. así, estallan.
Dios te besa las sienes en respuesta, 
mudos de asombro, sin cantarte, callan l . . .

Nadie que no comprenda tu realeza 
digno será de que tu nombre alabe.
Cuánta sea tu gloriu y til grandeza, 
nadie lo sube.. .  jSólo Dios lo sabel

Sólo D ios.. .  Y por esto, al verte pura, 
cumbre y flor de sus grandes maravillas, 
libre del crimen que en Adán maldijo;. 
resolvió, en fuerza de eternal ternura, 
que un ángel te pidiese de rodillas 
que a El, sil Creador, le lucieras tu h ijo ...
Y Dios vino a tu seno, de la altura
— |sin que haya nombre que al misterio cuadre!—  

como si te mostrara en ese anhelo 
que el tenerte por madre 
era algo corno la única ventura 
que le faltara en la amplitud del C ie lo .. .
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Después... Constelación jamas menguada 
de misterios sin cuento 
brilla en tu inmensidad inmaculada; 
como en la inmensidad del tinnamento, 
sin límites prescritos, 
entre pliegues de sombra desgarrada, 
resplandecen los soles infinitos.. .

Con razón, los Querubes 
que bordan con sus alas de diamante 
tus peldaños de nubes 
y  cantan, sin acierto, tu hermosura, 
me dicen: Los fulgores de su gloria 
no pueden mendigar luz. de la escoria: 
adora y calla.. .  Ipobre criatura!...

Sí, porque eres tan grande. Madre mía, 
que al mismo Dios cobijas con tu manto; 
otra vez, sin concierto ni armonía, 
de mí empeño desisto... jNo te canto!.. .
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EL 8 DE DICIEMBRE DE 1929 
celebrado por las 

Hijas de María del Ecuador
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AMOR FILIAL

«Este es el día glorioso que para nosotras ha he­
cho el Señor, alegrémonos y regocijémonos en él» 
parece que se dijeron las Hijas de María, desde un 
extremo al otro de la República, en el fausto aconte­
cimiento de las B o d a s  d e  B r i l l a n t e s  de su Madre 
Inmaculada, en el memorable 8 de diciembre de 1929.

Si la fiesta de la Inmaculada Concepción de Ma­
ría, reviste en todos los años caracteres de singular 
devoción y entusiasmo para las Congregaciones Ma­
rianas. y en especial para las Hijas de María; en este 
año en que el mundo entero se aprestaba pañi celebrar 
con extraordinaria solemnidad el LXXV aniversario 
de la definición dogmática del dulcísimo misterio de 
María, el júbilo y el fervor ha» llegado a su más alto 
grado.y una santa emulación ha cundido por doquiera, 
pretendiendo cada Congregación ser la primera en el 
amor a su Madre Inmaculada.

Tan nobles e inflamados sentimientos 110 podían 
menos de dar el espléndido fruto que hemos contem­
plado: CIENTO CUARENTA Y CUATRO CONGREGACIONES 
1>E H i j a s  d e  M a r í a , fraternalmente unidas con la 
Central de Quito que las invitó a esta unión, formaron 
un ejército de ángeles, diseminado por toda la Repú­
blica; sus vistosos estandartes se ostentaron victorio­
sos por todas partes y un general himno de triunfo 
repercutió en los cielos cantando las inmortales glorias 
de María.

Ni fueron solamente las ciudades principales las 
que así se distinguieron en las grandes fiestas del 8 de 
diciembre; aún las más pequeñas poblaciones se dispu­
taron el puesto de honor en este certamen de dilec­
ción filial, y las miradas de María debieron pasearse
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complacidas por todos los ángulos de nuestra Patria, 
contemplando cuán alta subía, por doquiera, la llama 
de su amor, bendiciendo de un modo singular a sus 
entusiastas hijas, y con ellas, a sus padres y familias, 
a sus pueblos y  a toda la sociedad ecuatoriana. I Oh 1 
cuánto bien acarrean a las naciones estas almas privi­
legiadas. unidas con los lazos del amor a la que es 
Reina de los cielos y de la tierra.

Cada centro de Congregación nos ofrece el más 
bello espectáculo, con la serie de actos tan variados 
como devotos, con que llevó a cabo la celebración de 
las Bodas de Brillantes de María Inmaculada: los actos 
religiosos rebozando de fervor y con una asistencia 
completa de Congregaciones y  demás fieles; las comu­
niones más frecuentes y numerosas; las visitas a la 
Virgen más constantes y  nutridas; varios centros que, 
por amor u María.se comprometen solemnemente a la 
Cruzada de la modestia cristiana; peregrinaciones a 
ermitas o santuarios de la Virgen; nobilísimos actos 
de caridad ejercitados con los pobres; actos literarios 
y musicales dedicados a María; publicaciones escogi­
das por la prensa y otros y otros netos de espléndida 
devoción, he ahí lo que hallamos enriqueciendo los 
programas con que las Hijas de María celebraron el 
LXXV aniversario de la Inmaculada, o sea las Bodas 
de Brillantes de Madre muy querida.

Vamos a hacer, como página de historia religiosa 
del Ecuador, una ligera reseña de las fiestas marianas 
de que tratamos, consignando en estas páginas siquie­
ra lo más principal que se hizo en cada una de nues­
tras diócesis, por parte de las Hijas de María.
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Arquidiócesis de Quito

L A  CONGREGACION DE H lJAS DE MARÍA 

EN E L TEMPLO DE LA COMPASÍA DE JESÚS

QUITO

La p r e p a r a c i ó n  
a l a s  f i e s t a s

La primera iniciativa para las Bodas de Brillantes 
de la Inmaculada en el Ecuador partió de la Congre­
gación de Hijas de María, dirigida por los PP. de la 
Compafiía de Jesús. De este centro, formado por lo 
más selecto y religioso de la Capital, nació también la 
idea de promover la unión de todos los centros simila­
res de la República para hacer más grandiosa y uni­
forme la celebración de la gran fiesta en honor de su 
celestial Reina. Circunstancias son estas que pusieron 
a la Congregación de Quito en el compromiso de colo­
carse a la vanguardia de los festejos y así fue en efecto. 
Como era natural, el entusiasmo más vivo cundió en 
sus lilas y nadie pensaba sino en que las fiestas habían 
de revestir una magnificencia extraordinaria, prestán­
dose cada cual a colaborar a ello en toda la medida de 
su posibilidad. No parece sino que la Virgen Santísi­
ma bendijo esos entusiasmos juveniles, tan propios de 
una Congregación de Hijas de María, y la realidad vino 
a corresponder a la intensidad de sus propósitos tan 
nobles como filiales.

El  o r n a t o  d el  T e m p l o

La magnificencia de las fiestas exigía la corres­
pondiente magnificencia en el ornato del templo y en 
el altar o regio trono en que había de lucir h» imagen 
de María, como de Reina y como de Madre. No se
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perdonó medio para conseguir este objetivo y  la sun­
tuosa Iglesia de la Compañía apareció espléndidamente 
engalanada, llamando poderosamente la atención de 
cuantos la contemplaban. Pero lo más vistoso y rico 
del ornato se había concentrado, como era natural, en 
el altar mayor que se transformó en un trono de ex­
traordinaria esplendidez. Sobre un fondo blanco de 
fina seda caían con regia elegancia los inmensos corti­
najes celestes que formaban el trono de María, la que 
se hallaba rodeada de un grupo de ángeles que le ha­
cían la corte, en ademán de servirla y  aclamarla; doce 
esti ellas de luz formaban su aureola mientras sus plan­
tas hollaban la luna, según la visión apocalíptica. Una 
profusión incontable de flores naturales completaba la 
belleza del altar, perfumando, a la vez, todo el am­
biente del sagrado recinto. La iluminación eléctrica, 
sobria y elegante, daba un aspecto fascinador a todo el 
áureo templo; destacábase con brillo singular un in­
menso monograma del nombre de María que ocupaba 
el centro del crucero. No siendo posible enumerar 
todos los detalles de esta ornamentación de gala, con 
que el templo de la Compañía apareció en estos días 
con una esplendidez excepcional, baste decir que ella 
correspondió a la gran solemnidad que se conmemora­
ba: las Bodas de Brillantes de María Inmaculada.

L a  N o v e n a

Si todos los años son estos los días de mayor íer- 
vor de la Congregación, en que todas las Hijas de Ma­
ría, con santo y noble estímulo acuden presurosas a 
las plantas de su Madre para testificarle su amor y re­
cabar de Ella sus maternales bendiciones; en el pre­
sente año la devoción y ardiente afán de las Hijas de 
María por obsequiar a su celestial Patrona subieron a 
su más alto grado. Así debió ser; lo excepcional de las 
fiestas exigía algo excepcional en el amor. Lu concu­
rrencia de la Congregación a los actos de la novena 
fue completa y sobre manera edificante; el espacioso
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templo de la Compañía se veía estrecho para contener 
la concurrencia y la nave central se hallaba completa­
mente llena de Hijas de María que lucían, con religio­
so orgullo, la celeste insignia de la Congregación. La 
novena se desarrolló según el siguiente programa 
que circuló anticipadamente:

B o d a s  d e  B r i l l a n t e s  d e  l a  I n m a c u l a d a  

N o v e n a

«Principiará el día 29 de Noviembre con los ejer­
cicios siguientes:

La Misa diaria a las 8 a. m. con el rezo de la 
novena y terminará cotí el canto de la Salve o del 
Ave María.

Por la tarde a las 5 p. m. — Distribución solemne: 
el rezo del santo rosario, letanías cantadas, declama­
ción de una poesía a la Inmaculada por niños del Co­
legio de San Gabriel, cántico a la Virgen, Sermón, 
Exposición del Santísimo Sacramento y bendición.

Actos especiales:

La inauguración de la Novena se hará con la 
Bendición de la antigua imagen de la Congregación, 
primorosamente restaurada para estas fiestas.

En la Misa del primer día de la Novena se hará la 
Consagración de la Sección de Honor de |a Inmacu­
lada, compuesta de antiguas Hijas de María, hoy seño­
ras beneméritas de nuestra sociedad.

En los ocho días restantes renovarán su consa­
gración a la Virgen, con fórmula especial, propia de la 
presente solemnidad, las Hijas de María, según el or­
den numérico de los Coros: tres coros cada día y cua­
tro el día último.

Los sermones de las noches serán predicados por 
los oradores siguientes:

Ier. Día R. P. Aurelio Espinosa Pólit, S. J,
2V > » s> Manuel M. Espinosa Pólit, S. J.
3er. > » » Carlos Benalcázar, O. S. A.
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4*? Din R. P. Francisco X. Ribadeneira, S. J.
59 » > » Ceslao Moreno, O. P,
69 » 3> » Miguel Martínez de la Vega, S.J.
79 3> 3> » Melchor S. Becerra, S. J.
S9 » » » Juan Riofrfo, O. P.
99 3> » » Ramón Gavilanes, O. S. M.

Los niflos que declamarán las poesías guardarán 
el siguiente turno:

ier. D í a ................  Wilson Córdova
29 j. ...................Carlos Mosquera
3er. » .................. Hernán Pérez Ch.
49 3> ................ .José J. Flor
59 » .................. Rafael Almeida
69 s> ...................Rubén Espinosa
79 3> .................. Carlos Ibarra
89 3> ........ .. .Enrique Ponce C.
99 3> ................ .. Demetrio Andrade

E L  DIA DE LA FIESTA

8 DE DICIEMBRE

Misa de comunión general de la Congregación n 
las y l/¿ a. ni.

La Misa Solemne a las y^j a. m. en la que predi­
cará el panegírico el R. P. Miguel Martínez de la 
Vega. S. J.

A las 5 p. m. Función de clausura con ofreci­
miento de flores por el Coro de Angeles y procesión 
de la Inmaculada.»

B e n d i c i ó n  s o l e m n e

Para las Bodas de Brillantes se hizo restaurar 
primorosamente la antigua estatua de la Congregación 
que representa a la Inmaculada de Muríllo, trabajo en 
el que lució su habilidad de reputado artista el afama-
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do escultor aznayo Sr. D. Manuel J . Ayabaca. La re­
novada efigie despertó gran entusiasmo en la Congre­
gación y por empello unánime de las Hijas de María 
se procedió a la bendición solemne de la misma. El 
acto litúrgico lo verificó, en la mailana del primer día 
de la novena, como lo anuncia el Programa, el 
R. P. Prudencio De Clippeleir. Superior de la Misión 
de la Cotnpafiía de Jesús en el Ecuador. Actuaron de 
Madrinas en la ceremonia las Señoras y Señoritas si­
guientes:

La Sra. Filomena Panizo, Baronesa Guillame de 
Wolf.

3> 2> Condesa de Villnmediana.
2> 3> María B. de Larrea.
» > Hortensia F. de Gangotenn.
> > Rosa Cotisin de Sáa.
> 3> Rosa Barba de Alvarez.
2> > Elisa Gómez de Chiriboga.
3> > Carmela Correa de Pareja.
J> * Juana Rosa G. de Chiriboga.
» J> Rosa Guarderas Klinger.

La Srta. Manuela Panizo Orbegoso.
» 3> Rosa Baiba Larrea.
» » Inés Páez.
J> J> Carmela Drouet Pérez.
J> » Isabel León Aguirre.
» 3> Grace Yoder.

E n t u s i a s m o  s o c i a l

No solamente en la Congregación de Hijas de 
María prendió y levantó muy alta la llama del entu­
siasmo por las fiestas de la Inmaculada, sino que de 
ellas se trasmitió el fuego a sus familias y círculos so­
ciales, resultando muy en breve que la simpatía por la 
celebración de las Bodas de Brillantes se generalizó do 
tal modo que llegó a ser un sentimiento social en glo­
ria de María. Muchísimas fueron las personas que,
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espontáneamente, se prestaron a concurrir a las lies- 
tas sin otro lito lo que el del entusiasmo que hablan 
cobrado por ellas.

Asi se explica fácilmente como el concurso a los 
actos religiosos de novena y fiesta, no estuvo circuns­
crito a sólo las Hijas de María, siendo innumerables 
las personas que, aparte de ellas, acudían a dichos 
actos; y sobre • todo fue prueba elocuente de ello el 
gran número de comuniones que se repartió en el día 
de la fiesta.

C o n s a g r a c i o n e s  

y  r e n o v a c i ó n

Fueron muchísimas las Señoritas que, movidas 
por el esplendor de las fiestas, solicitaron su ingreso a 
la Congregación de Hijas de María, consagrándose en 
ella durante lodo el curso de la novena. También las 
antiguas socins tuvieron singular complacencia en re­
novar su consagración a María y lo frieron haciendo, 
asimismo durante la novena, por orden de Coros, se­
gún el turno que para ello se estableció. Todo esto 
redundó en gran bien y prosperidad de la Congre­
gación.

El d í a  d e  |a f i e s t a

El 8 de Diciembie de 1929 fue el día magno y  de 
recuerdo imperecedero para las Hijas de María: todos 
los actos precedentes vinieron a 1 econcentrarse en lit 
solemnidad extraordinaria con que fue celebindo; la 
iglesia se vio repleta de concurrencia desde las prime­
ras horas de la mañana, las comuniones fueron incon­
tables. La Congregación de Hijas de Marta tuvo su 
misa de comunión general a las y l/¿ a. 111. y a las g lj  
la misa solemne de fiesta. En esta misa ofició en cor­
poración el V. Capítulo Catedral, la que fue cantada 
por el Rvmo. Sr. Dr. D. Froilán Pozo,dignísimo Deán 
de la Metropolitana; al V. Capítulo acompañó en cor-
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p o ta c ió n  t o d o  e l  S r m in a r ío  M a y o r :  e l  a s p e c t o  q u e  
p r e s e n ta b a  e l  a l t a r  de la  C o m p a ñ ía , c o n  su  p r e s b it e r io  
c o m p le ta m e n te  l le n o  c o n  ta n  m a g n ífic a  c o n c u r r e n c ia , 
e ra  a lg o  m á s  q u e  im p o n e n te , e r a  m a je s tu o s o . P r o n u n ­
c ió  e n  e s ta  m isa  e l  d is c u rs o  p a n e g ír ic o  d e  la  In m a c u - 
Inda e l R .  P . M ig u e l M a r t ín e z  d e  la  V e g a .  S .  J . S e  r e ­
p a r t ic ió n  r e c u e rd o s  d e  la  f ie s ta . L a  s a t is fa c c ió n  d e  las  
H ija s  d e  M a ría  v ie n d o  ta n  e sp lé n d id a m e n te  c o r o n a d a s  
s u s  f ie s ta s  e ra  in m e n s a , un jú b i lo  e x t r a o r d in a r io  se  
p in ta b a  e n  s u s  r o s t io s  y  su s  m iia d a s  s e  c r u z a b a n  in c e ­
s a n te s  c o n  la s  d e  su  M a d re  In m a c u la d a . E l  fe r v o r  d e 
su s c o r a z o n e s  se  m a n ife s ta b a  e lo c u e n t ís im o  en  su s 
p le g a r ia s  y  a c la m a c io n e s  a  la  R e in a  d iv in a  a q u ie n  ha* 
b ia n  o b s e q u ia d o  c o n  ta n t o  e s p le n d o r  e n  s u s  g lo r io s a s  
B O D A S  D E  B R I L L A N T E S .

C l a u s u r a  v e s p e r t i n a

L a  s o le m n id a d  d el 8 d e  d ic ie m b ie  te rm in a  p a ra  
la s  H ija s  d e  M a ría  c o n  u na fu n c ió n  re lig io s a  p o r  la 
ta r d e  en  la  q u e  la C o n g r e g a c ió n  se  r a t i f ic a  en  su s  p ro ­
p ó s ito s  d e  v iv ir  c o n sa g r a d a  a la R e in a  d e l c ie lo  y  p ro ­
p e n d e r  a su c u lt o  y  g lo iiJ ic a c ió n  en la t ie r r a  p o r  to d o s  
lo s  m e d io s  q u e  e sté n  a  su a lc a n c e .  A sí se  h iz o  en  e s te  
d ía . a c u d ie n d o  to d a  la C o n g r e g a c ió n  a  d ar a M a ría  e ste  
ú lt im o  y  s o le m n e  t e s t im o n io  d e  su  a m o r .  D e s p u é s  de 
u n a  e x h o r t a c ió n , a p r o p ia d a  a l a c t o ,  d e l P . D ir e c t o r .s e  
e x p u s o  al S a n t ís im o  S a c r a m e n t o ,  en c u y a  p r e s e n c ia , 
la s  H ija s  de M a iín  r e i te r a r o n  su e n tr e g a  d e  a lm a  y  
c u e r p o  a  la  q u e ,.s ie n d o  su  m u y  a in a d a  M a d re , e s  la  
d u e fta  a b s o lu ta  d e  su s  a r d ie n te s  y  ju v e n i le s  c o r a z o n e s . 
In m e n s a  d e b ió  s e r  la c o m p la c e n c ia  d e  M arín ni v e r  a 
s u s  h i ja s  a s í c o n g ic g a d a s  en  su  p r e s e n c ia  y  a l  e s c u c h a r  
d e  s u s  la b io s  t a le s  p r o te s ta s  d e  a m o r . L a  b e n d ic ió n  d e  
J e s ú s  S a c r a m e n t a d o  v in o  a  s e l la r  e se  ju r a m e n t o  y  a 
d e ja r  m á s  lig a d o s  e so s  c o r a z o n e s  c o n  e l  d e  su  M a d re  
a m a d ís im a .
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La p r o c e s i ó n

El digno remate del acto anterior es la procesión 
que las Hijas de María verifican por el inteiior del 
templo llevando sobre sus hombros, en ademán triun­
fal, una efigie de sn Madre. Es este un desfile devotí­
simo y encantador. Van las hijas, en dos hileras, de­
lante de su Madre, con hachas encendidas en las ma­
nos y entonando alabanzas a María, verdaderos cánti­
cos de triunfo, aclamaciones filiales que tendrán su 
repercución en el cielo. Delante de la efigie de María 
y matizando de flores su trayecto iba el hermosísimo

C o r o  d e  A n g e l e s

Compone este Coro un grupo encantador de ni- 
ñitas de cuatro a ocho años de edad que. vestidas de 
blanco, hacen como la corte de amor a María, rodean­
do su efigie y desfilando delante de ella a la vez que 
matizan y perfuman su trayecto con las flores que es­
parcen a sn paso. Así estas niñas inocentes, de 
almas tan hermosas a los ojos de Dios y de María 
inician su vida con actos de amor a la que deberán 
amar después con mayor intensidad en la tierra y en 
el cielo. Cuán hermosas son estas prácticas cristianas 
en las que tan bien se hermanan el amor y la inocen­
cia bajo el patrocinio de María.

La S e c c i ó n  d e  H o n o r

Es tan grande el amor de las Hijas de María a su 
Congregación, al derecho de llamarse con un título 
tan hermoso y hasta a la celeste insignia que es su 
mejor blasón, que el día que un nuevo estado las saca 
de la Congregación, es su mayor pena el dejar de ver­
se en sus amadas filas, en las que tan dulcemente se 
han deslizado los mejores años de su vida. Para con­
suelo de estas fervorosas socias, se ha fundado en va­
rios centros de Hijas de María, con una u otra deuo-
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m in a c ió n , u n a  s e c c ió n  e n  la  q u e  p u e d a n  e lla s , s iq u ie ra  
tin a n d o s  v e c e s  a l  a ñ o . v o lv e r  c o n  su  a n t ig u o  t ít u lo  a 
la s  p la n ta s  d e  su M a d re  m u y q u e r id a , y  te s t if ic a r le  u na 
in q u e b ra n ta b le  p e r s e v e r a n c ia  en  su  a m o r , a l  m o d o  q u e  
la  C o m p a ñ ía  d e  J esú s  s u e le  fo m e n ta r  la s  C o n g r e g a c io ­
n e s  d e  e x -a lu t n tin s . P a r a  s a t is fa c e r  a  e s t e  ju s to  a n h e lo  
d e  la s  a n t ig u a s  H ija s  d e  M a ría  s e  e s ta b le c ió  en  la  C o n ­
g r e g a c ió n  d e  Q u it o  la  l la m a d a  S E C C I O N  D E  H O ­
N O R , c o m o  r e c u e rd o  m u y  g r a to  de la s  B o d a s  de B r i­
l la n te s  d e  la I n m a c u la d a  C o n c e p c ió n .  A s í  q u e  s e  a n u n ­
ció  el p r o y e c t o  a c u d ie io n  a  d ar su s  n o m b re s  p a r a  e sta  
o b ra  lo  p r in c ip a l y  m á s s e le c to  de n u e s tr a s  c a t ó l ic a s  y  
d ig n ís im a s  m a tr o n a s . S ó l o  d o s  so n  las  a s is te n c ia s  a  
q u e  e lla s  se  o b lig a n  en la  C o n g r e g a c ió n : la  d e  un d ía  
ile l m e s  d e  M a yo  y  en  la  fiesta  d el d ía  8 de d ic ie m ­
b re . Q u ie ra  D io s  q u e  ro d o  e s to  c o n tr ib u y a  g ia n d e m e n -  
te  p a ra  el in c r e m e n t o  de la  g lo r ia  d e  M a ría  y  p a ra  la 
s a n t i f ic a c ió n  d e  m u c h a s  a lm a s , a  la  so m b r a  d e  la  q u e  
h a  s id o  c o r o n a d a  R e in a  d e  c ie lo s  y  t ie r r a .

A c t o  l i t e r a r l o - m u s l c a l

A u n  no  d ie ro n  p o r te rm in a d a s  su s  f ie s ta s  la s  H i­
ja s  d e  M a r ía ; n o  q u is ie r o n  c e r r a r  su s  B o d a s  d e  B r il la n ­
tes s in  un a c to  d e  c a r á c t e r  r e lig io so  y  s o c ia l  q u e  fu e se  
e l d ig n o  re m a te  d e l jú b ilo  co n  qu e  h a b ía n  tra n s c u rr id o  
la s  f ie s ta s  p r e c e d e n te s . C o n  e s t e  in t e n t o  p r e s e n ta r o n  
a la c u lt a  s o c ie d a d  de Q u ito  un A c t o  lite r a r io -m u s ic a l  
q u e  lo  d e s a r r o lla ro n  e n  e l S a ló n  d e  A c t o s  d e l C o le g io  
cíe lo s  S a g r a tlo s  C o r a z o n e s  e l  d ía  15  d e  d ic ie m b r e ,a n t e  
m m  n u m e ro s a  y  s e le c ta  c o n c u r r e n c ia  q u e  a p la u d ió  y  
o v a c io n ó  e l  m a g n ífic o  é x i t o  d e  d ic h o  a c t o .  H e  a q u í e l 
p r o g r a m a :

V E L A D A  L I T E R A R I O  M U S I C A L

QUE LAS SEÑORITAS Y NI RAS HIJAS DE MARIA 

OFRECEN A LA'

I N M A C U L A D A  C O N C E P C I O N

en sus Bodas de Brillantes
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PRIMERA PARTE

I. — Orquesta.
II. — Discurso de introducción. Srta. Berta Páez.
III. — Corona de azucenas. Niñas; Gloria Riofrío, Te­

resa Guarderas,Mercedes Rnbiunes,Angela Tobar, 
Carmela Villota, Elka Bunger, M. Luisa Acosta. 
Rosario Tobar, Anita Luna, Beatriz. Laso y Ra­
quel Espinosa.

IV. — Dúo de arpa y bandurria. Srtas. Lucía y Aida
Miranda.

V. — Loores a María Inmaculada, declamación de la
Niña María de las Mercedes Uribe.

VI. — Intermez.zo Cavalleria Rusticana. Srta Marieta
Viteri.

VII. — CONCHITA LA RAM ILLETERA

(Dramita en un acto)

REPARTO

Tomasa...............Rosa Elvira Bucheli
Condesa.............. Eulalia Proaño
Elisa  ..................Laurita Sáenz.
P etra ..................Leonor Sáenz
Conchita............. Cecilia Pérez

Orquesta

SEGUNDA PAUTE

I— Anhelos. Poesía declamada por la Srta. María 
Teresa Andrade P.

II. — Solo de violín. Sra. Enriqueta B. de Salgado.
III. — María Inmaculada, fuente de inspiración poé­

tica, Nina Lucía Pérez.
IV. - Sevilla de Albenis. Piano. Srta. Beatriz Riofrío.
V . — Plegaria a María. Poesía declamada por la Niña

Eulalia Proailo.
V I. — Solo de canto. Señora Carolina de Vinci.
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V I I . - S O M B R A S  Y  R E A L I D A D .  

( C u a d ro  e s c é n ic o )  

REPARTO

M a n á ............R u th  E s p in o s a
Ester.............. M a ría  d e  la s  M e r c e d e s  U r ib e
Judith ............L e o n o r  S á e t iz
R uth ...............M a g d a le n a  E s p in o s a
E v a .............. .L u c í a  P é r e z
A btga il. .  . .  M e r c e d e s  S á e u z  
Raquel........... A d ria n a  d el A lc á z a r

V I I I .  —  A  m i b a n d e ra . D e c la m a c ió n  de la  N iñ a  C e c i­
lia  P é ( e z .

I X . -  A lb r ic ia s .  C o r o  d e  H i ja s  d e  M a ría.

El C o r o  d e  c a n t o

M e r e c e  p a r t ic u la r  m e n c ió n  y  qu e , co m o  u n  re* 
c u e rd o  de g r a tit u d  q u e d e  c o n sig n a d o  e n  e s t a s  lín e a s , 
el m a g n ífic o  d e s e m p e ñ o  d el C o r o  d e c a n to  d e  la  C o n ­
g r e g a c ió n , ta n to  e n  las fu n c io n e s  re lig io s a s , c o m o  en 
el a c t o  l ite r a r io  q u e  a c a b a m o s  d e  m e n c io n a r . E s t e  
C o r o  e s t á  c o m p u e s to  d e  d is t in g u id a s  s e ñ o r ita s  H ija s  
d e  M a ría  y  p re s id id a s  p o r su d ig n a  d ir e c to r a  la S i t a .  
D ñ a . M a rie ta  V i t e n .

| S e a  s ie m p r e  M arín  In m a c u la d a  g lo r if ic a d a  
p o r su s H ija s !
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LI S T A DE LAS  C O N G R E G A C I O N E S

PK LA ARQUIDIOCESIS, UNIDAS CON LA DE LA 
COMPAÑIA DE JESUS DE QUITO, EN LAS BODAS DE 

BRILLANTES Y CONGRATULACION AL ROMANO PONTIFICE

SUS OBOLOS PARA EL ALBUM (*)

QUITO
L;i del Colegio de Providencia con 62 socias 
Su  óbolo pura el P u f  a S  20,00

La del Colegio de la Inmaculada con 24 socias

La del Colegio de San Diego con 50 socias

La Congregación del I. Corazón de María de la Ba­
sílica
Su óbolo /ara t i  Pti/u $  24,20

AMBATO
Congregación de la Iglesia Matriz con 179 socias 
Congregación del Colegio de la Providencia con 62 
socias

LATACUNGA

Congregación de la Iglesia Matriz con 38 socias

Congregación del Colegio del Sagrado Corazón de 
Jesús dirigido por las Religiosas Betlcmitas con 167 
socias
Su óbolo para el /*«/« 4? SO,00

(*) iV .Ii. Adviértase que ios donativos que se anotan en este 
libro, no fueron solicitados p o r  la  Con/rregaeidn de Quito, sino 
es pon tanea mente ofrecidos f o r  los  respectivos Centros a que se 
tejieren.

E l  orden en que a quí se ponen las Co agrega dan  es es el 
mismo en que fueron en el Album enviado a  Soma-
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A LAN GAS I
Congregación parroquial de Hijas de María, 24 socias
Su óbolo faro, el Papa $  4JO

ALOASI
Congregación de la Inmaculada con 72 socias 
Su óbolo para el Papa $  40 00

ATAHUALPA
Congregación <ie Hijas de María con 119 socias
Su óbolo para el Papa $  30,00

ATOCHA
Congregación de María Inmaculada con 81 socias 
Su óbolo pura el Papa S  13,00

SAN BARTOLOME
Congregación de Hijas de María con 65 socias 

CALACALI
Congregación con 34 socias 

CAYAMBE
Congregación de Hijas de María con 103 socias 

CANGAHUA
Congregación de la Inmaculada con 43 socias 

COTOCOLLAO
Congregación de Hijas de María con 89 socias

CUSUBAMBA 
Congregación de 61 socias 
Su óbolo pant e l Papa $  30,00

H Ü A M B A L O
Congregación de la Inmaculada con 17 socias 
Su óbolo para el Papa $  S,00
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M A C U A C H I

Congregación de Hijas fie María con 42 socias
,?« óbolo fura el Fofa $  S, 00

SAN MIGUELITO DE PILLARO 
Congregación de Hijas de María con 7S sodas 
Su óbolo fura el Fufa $19,55

SAN JOSE DE MINAS
Congregación de la Inmaculada con 72 sodas
Su óbolo fura el Fofa S  45,00

MOCHA
Congregación tle Hijas de María con 91 socías
Su óbolo fara el Fofa $  5400

MULALO
Congregación de la Inmaculada con 4S sodas 
Su óbolo fura el Fufa $  10SO

PASA
Congregación de Hijas ríe María con 76 socias
Su óbolo fura el Fofa $  25,00

PATATE
Congregación de Hijas de ¿María con 171 socias
su óbolo fo m  rl Pafa $  12 00

P ELI LEO
Congregación de Hijas de María en la Iglusia parro­
quial y varios centros menores en poblaciones secun­
darias con un total de 312 socias 
Su óbolo fura el Fofa $  40.00

P I C A I H U A

Congregación de la Inmaculada con 44 socias
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PIFO
Congregación con 91 Hijas de María
Su ¡5bolo f^ara el P aja  $  55,00

PILAGÜIN
Congregación de Hijas de María con 47 socias 

POALO
Congregación parroquial con 107 Hijas de María 
Su óbolo para el Papa $  30,00

PILLARO
Congregación de Hijas de María con 90 socias
Su óbolo para el Papa $  30,00

POMASQUI
Congii-gación de la Inmaculada con 53 socias
Su óbolo para el Papa S  -f.00

PUliLLARO
Congiegación de Hijas de María con 76 socias 
Su óbolo para el Papa S  75,00

PUJILt
Congregación de la Inmaculada con 67 socias
Su óbolo fa ra  el Papa $  5,00

QUERO
Congregación de Hijas de María con 131 socias
Su óbolo pat a  el Papa $  56,00

SANTA ROSA DE AMBATO 
Congregación de la Inmaculada con 194 socias 
Su óbolo para el Papa $  15,00

SALCEDO
Congregación de Hijas de María con 97 socias 
Su óbolo para el Papa S" 50,00
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SAQUISILI
Congregación de Hijas de María 
Su óbolo fu r a  el F o fa  $  30,00

SIGCHOS
Congregación de Hijas de María con 1 13 socias
Su óbolo fu r a  el Papa 4? 30,00

SANGOLQUI
Congregación de Hijas de María con 1S6 socias 

UYUMBICHO
Congregación de la Inmaculada con 27 socias 

YACH1L
Congregación de la Inmaculada con 75 socias 
Su óbolo para el Papa $  20,00

NOTAS PECULIARES

AMBATO

LAS BODAS DE BRILLANTES DE LA DECLARACION DEL 
DOGMA DE LA INMACULADA CONCEPCION EN AMBATO

R. P. Director:

Nuestro celoso y amado Cura Vicario, Dr. I). 
Ricardo Bueno: bueno, como decimos aquí, de apelli­
do y de corazón, deseó celebrar con la mayor pompa 
este aniversario. La Congregación de Hijas de María, 
formada por numerosas y distinguidas señoritas de 
esta capital del Timgurahua, secundó eficazmente a 
nuestro Pastor. Este, con el objeto de dar más realce 
a la tiesta, llamando la atención pública con la nove­
dad, pidió al R. P . Superior de los Jesuítas de Quito
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un P a d r e  pa ra  q u e  p r e d ic a s e  e n  la  n o v e n a . F u e  e n v ia ­
d o  e l  P a d r e  J o s é  L u is  V e la s e n , q u ie n , d ad h  la  e stim a  
q u e  a q u í se  t ie n e  a  la  C o m p a ñ ía  d e  J esú s , m e r e c ió  s e r  
e s c u c h a d o  a t e n t a  y  fr u c tu o s a m e n te  p o r el a u d ito r io , 
n o  s o lo  d e  las  H ija s  d e  M a ría , s in o  d e  t o d o s  los ó rd e ­
n e s  s o c ia le s , q u e  c r e c ía  d ia r ia m e n te . A  la s  d o s  p lá t ic a s  
o  s e r m o n e s  d el P a d re , p o r  la  m a ñ a n a  y  p o r  la  n o c h e , 
s o b r e  to d o  p o r  la  n o c h e , a c u d ía  u n a  g r a n  m u ltitu d  de 
h o m b re s  y  jó v e n e s  h a sta  l le n a r  el v a s to  te m p lo . 
A c e r c a  d e  lo s  s e r m o n e s  d el P a d r e  h a b ló  u n  ó rg a n o  de 
la  p r e n s a  lo c a l, « E l  C o s m o p o lita » , p o c o  s o s p e c h o s o  
d e  p a r c ia lid a d , c o lm a n d o  d e  e lo g io s  a l o ra d o r  y  c a l if i­
c a n d o  su s  sermones de magníficos. D u ra n te  los  n u e v e  
d ía s  h u b o  n u m e r o s a s  c o m u n io n e s  y  b e n d ic ió n  c o n  su  
M a je sra  d .

S i  íu e  so le m n e  la  n o v e n a , la  fiesta  fue so le m n ís i­
m a . C o n t r ib u y ó , en  g r a n  m a n e r a , a  d a r  m a y o r  e s p le n ­
d or a  e s to s  c u lto s  el e s tr e n o , d ig a m o s  a s í , de  u n a  r i­
q u ís im a  y  s o b e r a n a m e n te  a r t í s t ic a  c u s to d ia  d e l t ie m p o  
c o lo n ia l.  E s  e l c a s o  q u e , n o  s e  s a b e  p o rq u é  r a z ó n ,e s ta  
c u s to d ia , b a s ta n te  d e s p e d a z a d a , h a b ía  s id o  r e tir a d a  d el 
c u lt o ,  sin  qu e , a  p e sa r  de c o n st a r  en lo s  in v e n ta r io s , 
s e  d ie se n  c u e n t a  d e l v a lo r  y  h e r m o su r a  d e  e lla ;  h a s ta  
q u e  n u e s tr o  e x c e le n t e  D r . B u e n o  r e p a ró  e n  e lla , y ,  
c o a d y u v a rlo  p o r su no m e n o s  e x c e le n t e  p r im a , la  se­
ñ o r ita  C le m c n t in a  J ijó n , la  h iz o  r e p a r a r  e n  Q u ito , 
r e s u lta n d o  c o n  e s to , u n a  jo y a  d e  in e s tim a b le  v a lo r  y  
d e  g u s t o  e x q u is i to . M id e  m á s  d e  u n a  v a r a  d e  a l t o ;  e s  
d e  p la t a  s o b r e d o r a d a  a l te m p le . E n  v e z  d e  lo s  r a y o s  
d e  s o l q u e  o r d in a r ia m e n te  t ie n e n  la s  o tr a s  c u s to d ia s , 
é s t a  t ie n e  la s  e x te n d id a s  a la s  d e  u n a  á g u ila  im p e ria l 
d e  ríos c a b e z a s ,  c o n  lo s  o jo s  d e  d o s  f in ís im o s  r u b íe s , y  
p o r  d e b a jo , la  c o la  d e s p le g a r la , l iá n d o le  u n  a s p e c to  
h e r m o s o  y  o r ig in a l .  E l v ir il e s  d e  p u ro  o ro , g u a r n e c i­
d o  d e  p r e c io s a s  e rm e r a ld a s . S o b r e  la s  c a b e z a s  d e  
á g u ila , s e  v e  la  d e l ic a d a  c o r o n a  r e a l,  c u y o  c e r c o  e s ­
m a lta n  to p a c io s  y  e s m e r a ld a s ;  d e l c e r c o  s e  le v a n t a n  
c u a t r o  s e m ic ír c u lo s  f in a m e n te  la b ra d o s , q u e  s e  ju n t a n  
c o n  a r t í s t ic a  p r o p o r c ió n  e n  la  p a r te  s u p e rio r  p a r a  s o s ­
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tener una cruz de esmeraldas y topacios, constituyen­
do la base de ésta tres hileras de estas mismas pie­
dras; bajo la cruz, en el remate de los cuatro semi­
círculos, en la parte interior, cuelgan simétricamente 
cinco grandes esmeraldas aovadas. La base de la 
custodia y  el soporte tienen recamados de filigrana de 
un arte superior. Engastadas en varias partes, la 
adornan perlas y otras piedras de estima.

Esta custodia, pues, restaurada contribuyó para 
la gran solemnidad que puso fin a la novena y  fiesta 
de las Bodas de Brillantes de la Inmaculada Con­
cepción.

Porque, después de la misa cantada por e! R. P. 
Velasco, que también pronunció el panegírico ante 
selecta y numerosa concurrencia, quedó expuesta la 
Majestad en la lindísima custodia durante ese día. No 
hay que decir más, sino que fue un llamativo podeio- 
so para la gente. Pues entre ésta se habían difundido 
varias versiones fantásticas sobre la custodia, v. gr. 
que se la había hallado enterrada con cajas de plata y 
onzas de oro, etc., no siendo la verdad sino lo ante­
riormente dicho. Pero ésta, expuesta en el altar coa 
el Santísimo, atrajo a una multitud copiosa, a pos­
trarse delante de su Majestad durante todo el día. Pol­
la noche tuvo lugar la solemne procesión del Señor 
llevado en aquella custodia. El amplio y magnífico 
templo, casi terminado, de pura cal y piedra prolija­
mente labrada, gracias al celo y actividad de nuestro 
querido Dr.Bueuo,que ha proseguido la obra con vigo­
roso impulso, se hallaba Heno por completo, rebosan­
do de fieles. Aquí hay muchísima devoción al Señor 
Sacramentado, pero esta noche culminó de una ma­
nera estupenda el amor y la fe en la sagrada Euca­
ristía.

No era extraño que el entusiasmo de las Hijas de 
María lograse, en Ambnto, éxito tan satisfactorio al 
celebrar con tanta pompa el 751’ aniversario de la de­
claración dogmática de la Concepción sin mancha de 
su Madre y  Patrona; pues esta Congregación está
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fo rm a d a  d e  s e ñ o r ita s , s í d e  fa m ilia s  d is t in g u id a s , d is- 
t in g u id a s  e lla s  m ism as p o r  su  p ied ad  y  d e v o c ió n . 
C o m o  q u e  e n t r e  e lla s  h a y  a lm a s  v e r d a d e r a m e n t e  e s­
p ir itu a le s , d e v o t a s  e  im ita d o ra s  d e  S a n ia  T e r e s i t a  d e l 
N iñ o  je s ú s .  P e r m íta m e . S r . D ir e c to r , pa ra  p ro b a r­
le  m i a s e r to  y  pa ra  e d ific a c ió n  d e  lo s  le c t o r e s , r e fe r ir  
u n  c a s o  m u y  r e c ie n t e .

E n t r e  la s  s e f ic r it a s  «le e s t a  C o n g r e g a c ió n , s e  
d e s ta c a b a  u n a . p o r  n o m b re  G e o r g in a  X ,  p o r  su s  
c u a lid a d e s  f ís ic a s  y  m o ra le s , s o b r e  to d o , p o r  su  a m o r  
a  J e s ú s  S a c r a m e n ta d o , a l q u e  h o s p e d a b a  en  su  p e c h o  
de c o n t in u o , y  p o r su  t ie r n a  d e v o c ió n  a  S a n t a  T e r e -  
s it a .  E r a  m ie m b ro  d e  fa m ilia  m u y  e le v a d a  e n  e s ta  
s o c ie d a d . S e  s in t ió  lla m a d a  p o r  D io s  a l c la u s tr o . 
V ie n d o  q u e  n o  p o d ía  s e r  a d m it id a  en  é l  s in  a s e n t i­
m ie n to  d e  mis p a d re s , se  lo  p id ió ;  m á s  é s to s , a le g a n d o  
la  d e lic a d a  sa lu d  d e  la  s e ñ o r ita ,) ' q u e  n o  p o d ría  so p o r ­
ta r  la vi«la r e lig io s a , s e  lo  n e g a r o n . E l la  a c u d ió  a  la  
o r a c ió n . U n  d ía . n o  h a  m u c h o , se  d irigí*) h a c ia  la 
q u in ta , q u e  e n  M iia flo r e s , c e r c a  «le e s ta  c iu d a d , t ie n e n  
las  M a d re s  d e  la  P r o v id e n c ia . A llí  h a y  un lin d o  o ra­
to rio  d e ific a d o  a S a n t a  T e r e s i t a .  S e  a c o m p a ñ ó , en 
e s ta  r o m e r ía , d e  o t r a  s e ñ o r ita  qu e . co m o  e lla , d e s e a b a  
s e r  r e l ig io s a . L a s  d o s  l le v a r o n  llo r e s  p a r a  c o m p o n e r ­
la s  en  f lo re r o s ;  m ie n tr a s  fo rm a b a n  los r a m ille te s , b u r­
la , b u r la n d o , d ijo  G e o r g in a  a s u  c o m p a ñ e r a , a l c o lo -  
c a í cailn  u n a  en el ra m o  u n a  m a g n ífic a  ro s a : " M a ñ a n a  
la  rosa d e  la  qu e  fia d e  e n tr a r  r e lig io s a , e s la t ú  fr e s c a , 
y  la  d e  la q u e  h a  d e  m o r ir  sin lo g r a r  esa d ic h a , e s ta r á  
d e s h o ja d a " .  C o m u lg ó  e se  d ía ,y  la  o y e r o n ,e n  la a c c ió n  
d e  g r a c ia s , e x c la m a r  co m o  fu e ra  d e  s í:  |« D ¡o s  in ío , 
o  r e l ig io s a  o  a l  c ie lo ? »  D io s la o y ó .  A  p o c o  la  a t a c ó  
u n  d e r r a m e  c e r e b r a l .  L a  ro s a  «le e lla  a p a r e c ió  a l  o t r o  
d ía  d e s h o ja d a , y  la  d e  la  a m ig a , q u e  lo g r ó  e n t r a r  r e l i­
g io s a , fr e s c a  y  lo z a n a . D e s p u é s  d e  e sa  ú lt im a  c o m u ­
n ió n , s e  m o s tr ó  G e o r g in a  c o m o  tr a n s fo r m a d a  e n  un 
.á n g el: ta n  a le g r e ,  ta n  a n im a d a , q u e  t o d o s  s e  a d o r n a ­
b a n  d e  v e r la .  E l la  m ism a  a s e g u r ó  q u e  ja m á s , n i e n  su
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p r im e r a  c o m u n ió n , h a b ía  e x p e r im e n ta d o  t a n t o  c o n ­
s u e lo  y  a le g r ía . P a r a  a b r e v ia r , a c o n s e c u e n c ia  de 
a q u e l a ta q u e , lo g r ó  la d is y u n tiv a  d e  ir s e  a l  c ie lo .

D is p e n s e  S r  D ir e c to r , la d ig r e s ió n ;  p e r o  cieo  
q u e  s e r v ir á  de e stím u lo  a  la s  s e ñ o r ita s  c r is t ia n a s  el 
v e r  q u e  to d a v ía  h a y  e n tr e  la  c o r r u p c ió n  d e l  s ig lo  a l­
m a s  e le g id a s , c o m o  la s  h a y  en  e s ta  C o n g r e g a c ió n  de 
H ija s  d e  M a ría  en  la  c a p ita l  d e l T u n g u r a h u a .

E l  C o r r e s p o n s a l .

Amluito. Diciembre 12 de 1929

Las Dadas de Brillantes de M aría Inmaculada
y  la Asociación de Ex-A lum nos d e l Colegio 

de la Providencia

L a  A s o c ia c ió n  d e  E x - A h í  in  l ia s  d e !  C o l e g i o  d e  la 
« P r o v id e n c ia »  d e  e s t a  c iu d a d , fu n d ad a  p o r  o rd e n  del 
l im o . S r . A r z o b is p o  c o n  un fin  s o c ia l  c a t ó l i c o , h a  cele­
b ra d o  c o n  e l  m a y o r  e n tu sia s m o  y  d e v o c ió n  la s  B od as 
d e  B r il la n t e s  d e  su  P a t r o n a  p r in c ip a l ,  M a r ía  In m a c u ­
lada.

E l  d ía 12  d e l p r e s e n te , e n  la  c a p il la  d e l  C o le g io , 
a  la s  7  a , n i. h u b o  u n a  m isa s o le m n e  a  la  q u e  a s is tie ­
ron  las s e i lo i i t a s  q u e  com pone*!! e s ta  A s o c ia c ió n .

E l  te m a  d e l s e r m ó n  p r o n u n c ia d o  e n  la  s a n t a  Mi­
sa  fu e : M arín I n m a c u la d a  y  la  A m é r ic a .

L a  co m u n ió n  g e n e r a l  d e  la s  S o d a s  fu e , in du d a­
b le m e n te . e l  a c t o  m á s  e d i f ic a n t e  y  q u e  m á s  debió  
c o m p la c e r á  la  M a d re  d e l  A lt í s im o  y  q u e r id ís im a  Ma­
d re  n u estra .

A  la s  2 p . m . t u v o  lu g a r  u n a  s e s ió n  s o le m n e  de 
la s  s e ñ o r ita s  S u c ia s , e n  la q u e  e l  R v d o .  P . S a n t a m a ­
ría , S u p e r io r  d e l C o n v e n t o  d e  la  M e r c e d  d e  e s t a  C iu ­
d ad , p r o n u n c ió  u n a  c o n fe r e n c ia  m u y  c o n c e p t u o s a  y 
p r á c t ic a , c u y o  te ín a  fu e : L a  a c c ió n  s o c ia l  d e  la  m u jer
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y  la  C a r id a d . D e jó  p le n a m e n te  s a t is fe c h o  a l  s e le c t o  
a u d ito r io .

A  c o n t in u a c ió n , la  s e ñ o r ita  A l ic ia  J a r a m illo , 
S e c r e t a r ia  d e  e s ta  A s o c ia c ió n , jo v e n  d e  r e le v a n t e s  
p re n d a s  in t e le c t u a le s , p r o n u n c ió  ta m b ié n  u na b e llís i­
m a c o m p o sic ió n  en h o n o r  de M a ría  I n m a c u la d a , m e ­
r e c ie n d o  lo s  m a s  e n tu s ia s ta s  a p la u s o s  d e  to d a s  la s  
S o c in s .

L a s  d e m á s  s e ñ o r ita s  d is c u rr ie r o n  ta m b ié n  s o b r e  
im p o r t a n te s  y  e le v a d o s  te m a s  r e fe r e n t e s  y a  a  M a ría  
I n m a c u la d a , y a  a l p r o g r e s o  m o ra l d e  e s t a  A s o c ia c ió n .

N o  p o d e m o s  m e n o s  d e  m a n ife s ta r  n u e s tr a  s in c e r a  
g ia t í t u d  y  p r o fu n d o  r e c o n o c im ie n to  a la R d a . M a d re  
S u p e i io r a  y  a  la  R v d a .  M a d re  R o s a lin a , e le m e n to s  
im p o ita n t ís im o s  en e s ta  A s o c ia c ió n .

J u a n  B .  P a l a c i o s

— 87 —

L A T A C U N G A

N u e s tr a  f ie s ta  d e  la  In m a c u la d a  y  d e l S o b e r a n o  
P o n t í f i c e  r e s u lt ó  e sp lé n d id a , c o m o  p u e d e  V .  R .  c e r t i ­
f ic a r s e  p o r  e l  p ro g ra m a  a d ju n to . L a  C o m u n ió n  G e n e ­
r a l e n  la  M a tr iz  r e s u ltó  n u m e r o s ís im a , y  s é  d e  c ie r t o  
q u e  e n  la s  o c h o  Ig le s ia s  r e s t a n t e s  fu e  a s í  m ism o  a b u n ­
d a n t e . s o b r e  t o d o  en  la s  c a p il la s  d e  B e t le m it a s  y  H H . 
d e  la  C a r id a d . R e a lz ó  ta m b ié n  la  fie s ta  la  b e n d ic ió n  
d e  u n  a r t í s t ic o  S a g r a r io , to d o  é l  p r im o r o s a m e n te  d o ­
ta d o  c o n  o r o  f in o , y  la  c o r o n a  cpiu la s  H ija s  d e  M a ría  
p r e p a ra r o n  p a r a  c e ñ ir  a  s u  M a d re  I n m a c u la d a . P u e d e  
d e c ir s e  s in  ja c t a n c ia  q u e  p o c a s  f ie s t a s  d e  n u e s tr a  M a ­
d r e  In m a c u la d a  h a b r á n  s u p e ra d o  a  la  n u e s tra , ta n t o  
p o r  lo  n u m e r o s o  y  s e le c t o  d e  la  c o n c u r r e n c ia , c o m o  
ta m b ié n  p o r  la p ie d a d  y  d e v o c ió n  c o n  q u e  se  v e r i f ic ó .  
L o s  O r a d o r e s , e s  d e  ju s t ic ia  n o ta r lo , e s tu v ie r o n  ta m ­
b ié n  a  la  a lt u r a  d e  la s  e s p e c ia le s  c ir c u n s t a n c ia s  e n  q u e  
s e  d e s a r r o lla b a n  la s  f ie s ta s , q u e d a n d o  el g r a n  c o n c u r ­
so  m u y  s a t i s fe c h o  y  e d if ic a d o .
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La compostura del monumental templo de La 
Matriz fue también muy notable. Sobre una gran en- 
Inmna se destacaba la preciosa imagen de nuestra Ma­
dre Inmaculada, y a sus píes se hallaba el escudo del 
Soberano Pontífice, cuyas Bodas de Oro también se 
conmemora han. y  el resto del altar mayor estaba lite­
ralmente cubierto, aunque respetando sus líneas arqui­
tectónicas. de azucenas y rosas.

Quiera nuestra Madre Inmaculada recibir nues­
tros homenajes y derramar sobre nosotros sus bendi­
ciones.

J o s é  L i z a r ü o  R e y e s

PUELLARO

El Párroco y Vicario Foráneo, contestando a la 
invitación para que las Hijas de María tomen parte en 
las fiestas, se expresa así:

«Con suma complacencia leí la amable invitación 
de Vuestra Reverencia, y sin pérdida de tiempo, puse 
en conocimiento de todos 'los fieles de esta parroquia 
de Puéllaro, el magnífico y  oportuno proyecto del Rdo. 
Padre Director y de li* Congregación de las Hijas de 
María de Quito, de celebrar con la mayor pompa posi 
ble las Bodas de Brillantes de la Inmaculada Concep­
ción déla Virgen Santísima en su septuagésimo quinto 
aniversario de la definición dogmática,proclamada por 
el piadosísimo Río IX, Oráculo infalible de la verdad 
que añadió un nuevo diamante a lu corona de María. 
El aniversario, pues, de este único y misterioso privi­
legio impone a todos los cristianos del mundo entero y 
de una manera especialísima n todas las congregaciones 
de Hijas de María, establecidas en toda la República 
del Ecuador, a celebrar con toda la pompa posible la 
magna fiesta de las Bodas de Brillantes de la Concep­
ción purísima de Maiía, el 8 de Diciembre del presente 
año. Empero, para cooperar debidamente a dichas so­
lemnidades es de imperiosa necesidad que la Congre­
gación de Hijas de María de Puéllaro, se reúnan en el
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templo parroquial, n fin de organizar un Comité que se 
entienda en llevar a efecto los festejos en honor de 
María Inmaculada. En efecto llegada la hora, fue cons­
tituido el Comité con el personal que sigue:

Director: el Párroco, José Moisés Aguirre; Presi­
denta: la Srta. Deifilia Díaz: Vice-presidenta: María 
Cevallos; Tesorera: Srta. Rosa Elena Arroyo;Secretn- 
ría: Srta. Dolores Cevallos; Vocales: Srtas. Isabel 
Cevallos, Manuela Díaz. Erminia Espinosa, Mercedes 
Torres. Celia Pazmiño y Paula Bosque.

Constituido el Comité acordaron: 
i? Procurar por todos los medios posibles y que 

estén a su alcance, celebrar las Bodas de Brillantes 
con la mayor solemnidad, uniendo todo el culto a Ma­
ría a las solemnidades de las Bodas de Oro de nuestro 
Santísimo Padre Pío XI. y ofreciéndole como un ho­
menaje de firme fe y adhesión, como también de pie­
dad y acendrado amor a su augusta Persona.

2° Multiplicar, cnanto sea posible, nuestras ora­
ciones y obras espirituales de toda clase en honor de 
nuestra Reina inmaculada y ofrecer la guirnalda espi­
ritual al Vicatio de Jesucristo aquí en la tierra, como 
homenaje de felicitación y de ardientes votos dirigi­
dos al Cielo para que Dios le conceda muchos afios de 
vida para gloria de Dios y salvación ríe nuestras almas.

3U Colectar con todo empeño cuantas limosnas 
sea posible, para cooperar y contribuir siquiera con 
una pequeña cantidad a los obsequios que se ofrenda­
rán al Santo Pontífice Pío XI en las Bodas de Oro de 
su Jubileo Sacerdotal».

J o s é  M o i s é s  A g u i r r e

Con íeclm 16 de diciembre de 1929 comunicó 
esta Congregación a la Central de Quito, por medio 
de un fervoioso oficio, lo espléndidamente que se cele­
braron en Puéllaro las Bodas de Brillantes de la In­
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maculada; y luego el magnífico remate de las mismas, 
contenido en los siguientes párrafos:

El día quince, octava de la Concepción Inmacu­
lada de María, el Sr. Director convocó para una junta 
general a los miembros del Comité y a todas las socias 
de la Congregación, con el fin de tratar de ciertos 
asuntos importantes y en relación con el tiempo pre­
sente y porvenir. En efecto, reunidas todas las Hijas 
de María en el templo parroquial, el Sr. Director de­
claró abierta la sesión y propuso los asuntos que todas 
unánimemente aprobaron y  resolvieron cumplirlos, 
mediante la gracia de María Inmaculada:

19 Tener en gran estima siempre y esforzarse 
cuanto nos sea posible en el culto de María Inmacula­
da, mediante la imitación de sus principales virtudes, 
especialmente de la modestia y la honestidad de la vida 
y de los vestidos.

20 Cooperar de un modo constante y eficaz a la 
catequízación déla niñez: ora enseñando el catecismo; 
ora procurando la asistencia y atención u su explicación 
y tener siempre un catecismo en la propia casa y cui­
dar con todo esmero que aprendan las lecciones los 
miembros de la familia y los criados de uno y otro 
sexo. La obra de la enseñanza del Catecismo bien or­
ganizada y practicada constantemente ya podrá con­
tarse entre las obras de la Acción Católica, a la que 
tan vigoroso impulso ha dado el actual Pontífice Pío 
XI, que,en el siglo veinte,será llamado con el gloiioso 
dictado de el Papa de la Acción Católica.

3? Al presentar la guirnalda de las obras y el 
pequeño óbolo de sesenta sucres, la Congregación de 
Hijas de María, después de tributar rendidas acciones 
de gracias n Dios de quien procede todo bien, expre­
sará su profunda gratitud a la Congregación Central de 
Quito y  a sil dignísimo Director, cuyo incansable celo 
ha sido poderoso móvil para honrar, con especial cul­
to, a María en el misterio de su Concepción Inmacu­
lada. Finalmente, la Congregación de Hijas de María,
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sintiendo inmensamente no haber podido contribuir 
con algo más, envía ese pequeño óbolo que, por cierto 
es una mínima cooperación, comparado con el valiosí­
simo recuerdo que, en nombre de todas de Hijas de 
María del Ecuador, se ofrecerá al Soberano Pontífice 
Pío XI como homenaje de congratulación y felicita­
ción con motivo de sus Bodas de Oro Sacerdotales. 
iQue las Bodas de Brillantes de la Concepción Inma­
culada de María sea siempre el triunfo de la verdad 
sobre el error y la Reina del cielo haga descender una 
lluvia de beneficios y gracias sobre el Vicario de Jesu­
cristo y sobre nuestra amada Patria, el Ecuadorl

E l  D i r e c t o r . 
José Moisés A guiñ e

L a P r e s i d e n t a , L a  S e c r e t a r i a ,
Marín Deifilio Díaz Dolotes Cerollos

PELILEO

En la Matriz de esta importante población se ce­
lebraron las Bodas de Brillantes con gran solemnidad, 
debido al fervoroso celo de su digno Párroco y Vicario 
Foráneo el Sr. Dr. D. Pedro Luis Calero; hemos 
visto el magnífico programa que se desarrolló en las 
fiestas; entre sus números nos llamó la atención aquel 
que sefiala la bendición solemne del nuevo altar de 
la Congregación de Hijas de María, de una efigie tam­
bién nueva de la Inmaculada, y de una Biblioteca pa­
ta uso de las asociadas.

Para más amenidad de las fiestas se realizó una 
hermosa Velada Literaria, en la que se representó el 
drama: «La ley del trabajo».

También se celebraron las Bodas de Brillantes en 
el Colegio de Sefiorítas que dirigen en esta población
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la s  R R . M M . M a ñ a n it a s .  E n  su  m a g n ific o  pro g ram a 
so n  d ig n as  d e n o ta r s e  la s  c o s a s  s ig u ie n t e s :  L a  fu nd a­
c ió n  d e  u n a  c la s e  de A p o lo g é t ic a , a la  q u e  as is ten  
ta m b ié n  la s  e x - a lu m n a s  q u e  lo  d e s e a n , y  u n  A c t o  L¡- 
te r a r io  y  m ú sica ], en  el q u e  s e  r e p r e s e n t ó  e l  c lá s ic o  
d ra m a  « L o u r d e s » . E l  p ro g ra m a  e s p e c ia l  d e  la  V e la d a  
e s  m u y  n u tr id o  e  in t e r e s a n t e .

•MOCHA

F u e  n o ta b le  e ! e n tu sia s m o  c o n  q u e  la s  H ija s  de 
M a ría  de e sta  p a rro q u ia  h o n r a r o n  a la I n m a c u la d a  en 
su s  B o d a s  de B r il la n te s . F u e  una d e  la s  p r im e r a s  C o n ­
g r e g a c io n e s  e n  a c e p t a r  In in v i t a c ió n  h e c h a  p o r  la  C e n ­
tra l d e  Q u ito , y  d e s d e  lu e g o  s e  a p r e s t ó  a  lo s  fe s te jo s  
c o n  s in g u la r  d e v o c ió n . A  lo s  a c t o s  r e l ig io s o s  q u e  c e le ­
bró . co n  m a g n ific e n c ia , a ñ a d ió  u n a  s im p á t i c a  Velado 
L it o  acia  q u e  fu e  m u y  a p la u d id a . E n  e lla  s e  re p r e s e n ­
ta ro n  a c t o s  d r a m á t ic o s  d e  m u c h o  g u s t o :  « P o n t í f ic e  y  
R e y »  y  « L a  C a lu m n ia » ; s e  r e c i t a r e n  h e r m o s a s  p o esías  
y  s e  p r e s e n ta r o n  cuadros vivos  e n c a n t a d o r e s .  E s  d ig ­
n o  d e  to d o  a p la u s o  e l c e lo s o  p á r r o c o  d e  M o c h a ,  o ig a -  
n iz a d o r  y  fo m e n ta d o r  d e  ta n  h e r m o s a s  f ie s ta s  e l  R d o . 
S r .  D r . D , F r a n c is c o  d e  los  R e y e s .
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Diócesis de Ib a r ra

EXHORTACION DIRIGIDA A TODAS I AS CONÜUUGACIONES

d e  H ijas d e  M a r ía  d e  n u e s t r a  d ió c e s is

A m a d a s  lu ja s  m ía s  en  N u e s tr o  S e f io r  J e s u c r is to :

E l  p r ó x im o  m e s  d e  D ic ie m b r e  n o s  tr a e  d o s  n co n - 
le c im im ie n lo s  e x c e p c io n a lm e n t e  fa u s to s , h e r m o so s  y  
fe c u n d o s !  E l  d ía  8 d e l m ism o  m e s  e s t á  s e ñ a la d o  c o n  
la s  B o d a s  d e  B r il la n t e s  d e  la  In m a c u la d a  C o n c e p c ió n , 
y  el 20 s e t a  el J u b ile o  S a c e r d o ta l de  n u estro  a m a d ís i­
m o P a d r e  y  P a s to r  P ío  X I .  L a  s a p ie n tís im a  m a n o  de 
la  P r o v id e n c ia  d iv in a  h a  u n id o  esa s d o s  ( e c h a s , esos 
d o s  a c o n t e c im ie n t o s ;  r e s u lta n d o  c o m o  d o s  p á g in a s  d e  
un m inino  lib ro  o  d o s  a r m o n io s a s  n o ta s  d e  un m ism o  
p o e m a . -  E l  S u m o  P o n tíf ic e  a c tu a l  h a  g lo r if ic a d o  a la 
I n m a c u la d a  C o n c e p c ió n  d e  M a iía  e x a lta n d o , c o n  la  
p le n itu d  d e  s u  a u to r id a d  y  a l to q u e  d e  lo s  e sp le n d o r e s  
i le  s u  (e  y  a l  im p u lso  d e  la s  v e h e m e n c ia s  d e  su  a m o r , 
a l  h o m -r  y  e x c e ls itu d  d e  lo s  a lt a r e s  a  la d ic h o s a  c u a n to  
h u m ild ís im a  V id e n t e  B e r n a r d it a  S o u b iro u s , la  fa v o r e ­
c id a  p o r  la s  c e le s t ia le s  ap a l ic io n e s  en  L o u r d e s , la  p r i­
m e r a  q u e  o y ó  d e  lo s  la b io s  p u rís im o s  d e  M a r ía : Yo 
Soy lo ¡militenhitla Coneefi ióit.

P u e s  b ie n , la  I n m a c u la d a  M a ría , en  r e to r n o , h a  
q u e r id o  n s o c ia r  la s  B o d a s  S a c e r d o t a le s  «le su s ie r v o  
P ío  X I ,  c o n  la s  s u y a s  p ro p ia s , las  d e  B r il la n t e s .  —  L a  
R e in a ,  la  S o b e r a n a  d e  c ie lo s  y  t ie r r a , c a l e  su  fr e n te  
c o n  e sp ló n d id a  C o r o n a  «le B r il la n t e s  in c r u s ta d o s  p r i­
m o r o s a m e n te  en  e l  o ro  d e  su b id o s  q u ila t e s  d e l S a ­
c e r d o c io ,  d e l  P o n t if ic a d o  d e  P ío  X I .

Y  e l  m u n d o  c a t ó l ic o  to d o , a n t e  s e m e ja n t e  s u c e s o  
p r o d ig io s o  q u e  d e s p id e  ra u d a le s  d e  lu z , q u e  m a n a  d u l­
c e d u m b re s  e x q u is i t a s  d e  a m o r , v e n tu r a  y  p a z , se  
a s o m b r a , s e  c o n m u e v e ,  s e  e s t r e m e c e  d e  jú b i lo !  Y  es 
u na g r a n d io s a  e x p lo s ió n  de a m o r  a  la  S a n t ís im a  V ir ­
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gen, de filial rendimiento y  adhesión a la Persona 
augusta de Pío XI, la que va desarrollándose en todas 
las Naciones.

De una manera muy íntima, son las fibras delica­
das de los corazones de las Hijas de María, las que 
vibran con fruiciones y entusiasmos inefables. Y  son 
todas las Congregaciones Marianas las que cual avan­
zada gloriosa, marcharán llenas de ardiente ufanía, sin 
vacilaciones, en la jornada de festejos, con que los 
dos aniversarios serán celebrados.

Y hé aquí que la Congregación de Hijas de María 
de la Compañía de Jesús de Quito ha tomado la inicia­
tiva, y después de formar un hermoso Programa Gene­
ral, invita a todas las Congregaciones similares de to­
da la República, pidiéndoles que secunden ese pía 
doso y  plausible movimiento, y estimulando a celebrar 
también fiestas locales, propias.

Vamos a indicar los puntos generales del gran 
proyecto formado por dicha Congregación quítense. 
Y  nos complacemos en transcribir textualmente las 
frases del Padre Melchor Becerra, S. J., Director de 
la Congregación. Dice así: «Una de las manifestacio­
nes será el envío de un lujoso Album, en el que cons­
tarán, por su orden respectivo, todas las Congregacio­
nes de Hijas de María del Ecuador, con la nómina 
completa de todas sus asociadas, para todas las cuales 
se solicitará una especial bendición del Padre Santo.— 
Al Album“acompanará una tarjeta de oro, en la que 
conste la felicitación de las Hijas de María al Padre 
Santo y la afectuosa dedicación del homenaje indicado. 
La tarjeta se procurará que sea de primoroso trabajo 
artístico, obra nacional de nuestros aventajados oríe 
bres. — Otra cosa de la que no prescindiremos en esta 
filial demostración, será una Guirnalda Espiritual, 
consistente en obras de virtud practicadas con la de­
bida anticipación y ofrecidas a nuestro Beatísimo 
Padre el Papa— Rey. Estas flores podrán ser recogi­
das del 8 de septiembre al 8 de diciembre próximos».
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Por lo visto, la Congregación de Hijas de María 
de Quito se propone honrar a la Santísima Virgen, 
llamando, a la vea. al Sumo Pont Hice; formando uno 
como haz precioso, ofrendando un generoso manojo do 
lindos diamantes, para avivar el esplendor de la mag­
nificencia de la Corona que citemida las sienes virgi­
nales y rebosantes de majestad de Maríal.. .

Nosotros, al ser invitados por el celosísimo Di­
rector de la Congregación Central y por su muy 
virtuosa Presidenta, señorita dona Inés Barba A., 
nos hemos apresurado a aceptar el llamamiento; y, 
en consecuencia, hemos formulado un Progtatna de 
devotos festejos que entrabaran un ferviente y gran­
dioso Ufes <fe J\furia, en el que tomarán parte — como 
lo vetéis por el Programa que va adjunto —todas las 
parroquias de nuestra Diócesis ¡bárrense. Será, pues, 
como gallardo ramillete, en el que cada ciudad, cada 
pueblo, cada aldea pondrá su flor.

¿Y serán sólo las Hijas de María, quienes cele­
bren los festejos del 8 y del 2o de diciembre? ¿Y el 
numeroso resto de los fieles quedarán al margen; y se 
estarán indiferentes? De ninguna maneral; sino que 
vosotras, hijas mías, formaréis el núcleo, el centro 
propulsor de las manifestaciones de este excepcional 
culto. En la Cruzada feliz y bendita, que envolverá 
a todas las almas, vosotras, lo selecto del Ejército, 
marcharéis de frente, a la vanguardia, y conquistaréis 
los primeros laureles, De vuestra devoción, de vuestra 
sagacidad, de vuestro empeño, guiados por los Vene­
rables Sacerdotes, dependerá el triunfo completolll 
Pocas veces se os ha presentado—tal vez nunca—una 
misión tan solemne, lam amplia, tan fecundal Adelan­
te I, dignas. entusiastas y  graciosas luchadoras de la 
santa y pacífica Cruzada de las Bodas de Brillantes de 
María, de las Bodas de Oro del Pontífice.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



“  96 —

Q u e  la  S n n lís ím n  V ir g e n  o s  p r e m ie , q u e  el P a d re  
U n iv e r s a l ,  a g r a d e c id o , o s  b e n d ig a .

V u e s tr o  n fm o . P r e la d o .

A . P a sq u e l  Mo n g e .
De.-Su de la Iglesia Catedral 

. y Vicario General de la Diócesis Ibarrense,

I b a r r a , 2 7  d e  a g o s t o  d e  19 2 9

D i r e c t o r i o  d e  i.a  C o n g r e g a c i ó n  d e  H i j a s  d e  M a r í a

Ibarra, a 1̂  de Septiembre de 1929.

A l  R. P. Melchor Becerro, S. /.. Digno Direc­
tor tic la Congregación de Hijas de María en ¡a 
Iglesia de ¡a Compañía de Jesús de Quilo.

R e v e r e n d o  P a d r e :

M e e s  g r a to  c o m u n ic a r  a  su  R v c in . q u e  la  C o n ­
g r e g a c ió n  d e  H i ja s  d e  M uría q u e  d ir ijo  en  la  Ig le s ia  
C a te d r a l  d e  e s ta  c iu d a d , a c o g ió  g u s t o s a  y  l le n a  d e  fé r­
v id o  e n tu sia s m o  lo  a c o id a d o  p o r  ln C o n g t  e g n c ió n  de 
H i ja s  d e  M a ría  e s ta b le c id a  en ln  I g le s ia  d s  la C o m p a ­
ñ ía  d e  J e s ú s , en Q u ilo ,  para c e le b r a r  c o n  la  m á s  g r a n ­
de s o le m n id a d  las  Bodas de Brillantes déla Inmaculada 
Concepción y  las  Bodas de Oro Sacerdotales de Su 
Santidad Pío XI\ y  q u e . p o r  lo  t a n t o , a c e p t a  en lod n s 
su s p a r te s  la in v i t a c ió n  h e c h a  p o r e lla  a to d a s  la s  C o n ­
g r e g a c io n e s  s im ila r e s  d e l E c u a d o r .

F e l i z  id e a  h a  s id o , R . P .,  la d e  u n ir  a to d a s  las  
C o n g r e g a c io n e s  d e  H ija s  d e  M a r ía  en  un s o lo  p e n s a ­
m ie n to  para q u e , c o n  s in g u la r e s  d e m o s t r a c io n e s  de 
s a n t o  jú b i lo  y  fe r v ie n t e  e n tu s ia s m o , c e le b r a s e n  e l  g lo ­
rio so  Septuagésimo Quinto Atti-oersario de la definí-
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ción dogmática de la  Inmaculada Concepción.— N atu ­
r a lm e n te , a  n a d ie  c o r r e s p o n d e  ni As q u e  a  la s  H ija s  de 
M a ría  c e le b r a r  la s  g lo r ia s  y lo s  tr iu n fo s  d e  su  e x c e ls a  y  
b o n d a d o s ís im a  M a d r e : m u y  c o n fo rm e  a razó n  y  m u y 
h e r m o so , p o r  o t r a  p a r te , e l  qu e  las  H ija s  d e M a ría  del 
E c u a d o r , c o m o  fo r m a n d o  u n  s o lo  c u e r p o  y  u n a  so la  
a lm a , a c u d a n  c o n  to d o  a m o r  y  e n tu siasm o  a  postrarse  
a los  p ie s  d e  su  R e in a  In m a c u la d a  en e l g ran  d ía  d e 
su  g lo r io s o  A n i v e r s a r i o . . .  jQ u e  d e  to d o s  e so s p e c h o s  
ju v e n i le s , e n a r d e c id o s  p o r  la  p ied a d , la  d e v o c ió n  y  el 
a m o r  h a c ia  s u  c e le s t ia l  P a tr o n a , s e  le v a n t e  u n  H o s a n ­
na in m e n s o  d e  h o n o r, de  g lo r ia  y  d e  tr iu n fo  n la q u e  
es I n m a c u la d a  d e s d e  e l  in s t a n te  p rim ero  d e  su C o n ­
c e p c ió n  b e n d it a l

Y  p u e s t o  q u e  la s  C o n g r e g a c io n e s  d e  H ija s  d e  M a­
ría  h a n  d e  c e le b r a r  ju n t a m e n t e  c o n  la s  B O D A S  D E  
B R I L L A N T E S  D E  L A  I N M A C U L A D A  C O N C E P ­
C I O N  la s  d e  Oro de Su Santidad Pío A Y , fe liz m e n te  
r e in a n t e ;  a l  u n ís o n o  d e l H im n o  a  M a ría, h a  d e  r e s o ­
n a r e l  H im n o  a l  A u g u s to  V ic a r io  d e  J e s u c ris to ; o  m e ­
jo r , e s to s  d o s  H im n o s  d e  t i iu n fo  y  d e  fe lic ita c ió n  se 
han d e  c o n fu n d ir  e n  u n o  s o lo :  y a  q u e  h o n ra r  a l  S u p re ­
m o J e r a r c a  d e  la  I g le s ia , a l R e p r e s e n ta n te  d e  J esu c ris­
to  e n  )u t ie r r a ,  e s  h o n r a r  a  M a ría , la  M adre d e  Jesu ­
c r is to . A s í ,  p u e s , s e r á  ta m b ié n  un b e llís im o  y  c o n m o ­
v e d o r  e s p e c t á c u lo  e l  v e r  a  to d a s  la s  C o n g re g a c io n e s  
de H ija s  d e  M a rín  d el E c u a d o r , u n id as p o r u n os m is­
m o s s e i i t iu i ie n t c s .  r e n d ir  su  tr íb u lo  d e  re s p e to , ven e- 
il ic ió n  y  a m o r  a l  V ic a r io  d e  J e s u c ris to  a la par qu e a 
la I n m a c u la d a  V ir g e n  M a r ía .

P o r  e l  P io g t a m a  q u e  le  m a n d o , p u b lic a d o  ju n ta ­
m e n te  c o n  la  h e r m o s a  E x h o r t a c ió n  d e  n u estro  R v tn o . 
S r . V ic a r io  a  la s  H ija s  d e  M a ría  d e  la  D ió c e s is  Iba- 
rre n s c , v e r á  su  R v c ia .  la  fo rm a en  qu e , s in  a p a rta rn o s  
d el id e a l p r o p u e s to  p o r  la  C o n g r e g a c ió n  q u e  su R v c ia . 
tan  a c e r t a d a m e n t e  d ir ig e , c e le b r a r e m o s  en  Im b ab u ra 
y  C a r c h i  lo s  d o s  g lo r io s o s  A n iv e r s a r io s . C iflé n d o s e , en 
lo  g e n e r a l ,  a  e s t e  P r o g r a m a , c a d a  C o n g r e g a c ió n  p o d rá
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formular su Programa particular de festejos, como lo 
hará oportunamente la que está bajo mi dirección.

Envío a su Rvcia. por el correo de hoy la nómi­
na de las H>jas de María de mi Congregación,así como 
la cantidad con que ésta contribuye para el ALBUM 
y TARJETA que serán ofrecidos al Santo Padre en 
nombre de todas las Hijas de María del Ecuador. 
Este será ciertamente un Homenaje de amor para la 
Santísima Virgen, y  llenará de consuelo el corazón 
del Sumo Pontífice cuando le sea presentado.

Como sabrá su Rvcia. se ha solicitado del Sumo 
Pontífice la gracia de que consagre el mundo católico 
a la Sma. Virgen en el MISTERIO DE SU INMA­
CULADA CONCEPCION. Plugiese al Cielo que, co­
mo feliz resultado de las grandes solemnidades con 
que en todas partes se honrará a Maiía en su glorioso 
Aniversario, Nuestro Sefior nos otorgara tan extraor­
dinario beneficiol.. . .  Este sería un nuevo timbre de 
honor y gloria para María y un acontecimiento sensa­
cional y gratísimo para el mundo entero: de este modo, 
Pío XI añadiría una perla más y muy preciosa a la Co­
rona de la Virgen que otro Papa Pío, de feliz memoria 
le cifiera el 8 de Diciembre de 1854.

Que Dios Nuestro Sefior bendiga el celo de su 
Rvcia. y de su benemérita Congregación por honrar 
como se merece a María, en el LXXV ANIVERSA­
RIO DE LA DEFINICION DOGMATICA DE SU 
INMACULADA CONCEPCION. Nosotros, en la me­
dida de miestias facultades, procuraremos secundarlos 
en todo, a fin de que podamos ver felizmente realizado 
nuestro nobilísimo anhelo.

Dios Nuestro Señor guarde a su Rvcia.

M a n u e l  F e r n á n d e z  C ó r d o b a .
Director do la Congregación de Hijas de María 

de la Catedral de Ibarrn.
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IBARRA
Congregación de Hijas de María establecida en la 
Iglesia Catedral con 328 socias 
Su óbolo f a r o  e l Papa $  i 00,00

Congregación del Colegio de «La Concepción» con 
144 socias.
Su óbolo para el Papa $  60,00

TULCAN
La Congregación de la Inmaculada del Colegio de Re­
ligiosas Betlemitas con 220 socias 
Su óbolo Para el Papa $  SO,00

EL ANGEL
Congregación de Hijas de María con 74 socias
Su óbolo para el Papa $  10,00

SAN ANTONIO DE IBARRA 
Congiegación de la Inmaculada con 226 socias 
Su óbolo p ara  e l Papa $  35,00

ATUNTAQUI
Congregación de Hijas de María con 250 socias 
Su óbolo para el Papa $  10,00

En el Colegio de HH. de la Caridad 
Congregación con 91 socias 
Su óbolo para el Papa $  6,00

BOLIVAR (San Rafael)
’ Congregación de Hijas de María con 101 socias 

Su óbolo para  el Papa $  20,00
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CAHUASQUI Y E L  CARMELO 
Congregaciones con 35 socias
Su  óbolo para el Papa £  12,00

COTACACHI 
El Sagrario
Congregación de Hijas dé María con 216 socias
Su óbolo para  e l rapa £  10.00

San Francisco
Congregación-con 124 Hijas de María 
•Tu óbolo fa r a  e l Papa S  15,00

CARANQUI
Congregación de la Inmaculada con 79 socias 
Su óbolo para el Papa $  20,00

LA ESPERANZA 
Santa María
Congregación de Hijas de María con 40 socias
Su óbolo ta r a  el Papa £  26,00

SAN GABRIEL
Congregación parroquial de Hijas de María, 65 socias 
Su óbolo para  e l Papa £  13,00

Congregación del Colegio de HH, de la Caridad con 
82 socias
Su óbolo fa r a  el Papa £  30,00

HUACA
Congregación de la Inmaculada con 52 socias 
Su óbolo para el Papa £  5,00

IMANTAG (Cotacachi)
Congregación de Hijas de María con 42 socios 
Su óbolo para  e l Papa £  30,00
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SAN ISIDRO
Congregación de Hijas de María con 32 socias
Su óbolo f u r a  el Papo $  S.00

SAN LUIS (de Otnvalo)
Congregación de la Inmaculada con 109 socias

MIRA
Congregación de la Inmaculada con 34 socias 
Su óbolo fu r a  el P u f  a $  S,00

OTAVALO
Cougiegación de Hijas de María con 119 socias
Su óbolo fu r a  el P u f  a $  30,00 

Congregación de las HH. de las Caridad
Su óbolo fu r a  el P afa  $  40,00

SAN PABLO
Congregación de Hijas de María con 102 socias 
Su óbolo fu r a  el P afa  S  42,00

PIMAM PIRO
Congregación de la Inmaculada con 27 socias 

TUMBA VIRO
Congregación de la Inmaculada con 74 socias 
Su óbolo fu r a  el P a fa  $  7,00

U R C U Q U I
Congregación de la Inmaculada con 86 socias
Su óbolo f u r a  el P afa  $  5,00
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NOTAS PECULIARES

LAS BODAS DE BRILLANTES DE LA DEFINICION DEL 
DOGMA DE LA INMACULADA CONCEPCION, EN LA 

DIOCESIS DE IBARRA Y, ESPECIALMENTE,
EN LA IGLESIA CATEDRAL

Ibiirra, 16 de Diciembre de 1929 

Rdo. Padre

M e lc h o r  S .  B e c e r r a , S .  J .

Qui to

Reverendo Padre y apreciado amigo:

Accediendo a la insinuación de su Rvcia., cúm­
pleme hacerle, y con sumo agrado, la relación, del 
modo cómo en la Diócesis de Ibarra. y  especialmente 
en la ciudad episcopal,se ha celebrado las Bodas de 
Brillantes de la Definición Dogmática de la Inmaculada 
Concepción.

Dispuesto estaba por el Programa General, publi­
cado en 26 de Agosto del presente año, que, como 
preparación a la solemne Novena y Fiesta «le la In­
maculada,se celebrara—-del 28 de Octubre ni 28 «le No­
viembre— el MES DE LA INMACULADA, por todas lílS 
parroquias de la Diócesis, tomando cada una de éstas 
un día, para honrar del mejor mojo posible a la Reina 
de los Cielos en ese su inefable Misterio.— Así se lia 
hecho fielmente, desplegando cada parroquia, bajo la 
dirección de sus celosos párrocos, todo el fervor y en­
tusiasmo para solemnizar este día del mes. -  En casi 
todas, ha precedido un solemne Triduo a este día; en 
algunas, como en la Matriz de Tutcán, Curanqui,
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Uronquí y otras, se ha dado una Misión al pueblo y se 
ha hecho ganar a los fieles la indulgencia del Arlo Ju­
bilar decretado por Pío XI: en otras, como San Fran­
cisco de Tulcán, La Esperanza, Caranqui, Mira, Ca* 
huasquí, Imantag, se ha preparado a los níflos para 
que en ese día hicieran su Primera Comunión; en la 
Esperanza, se bendijo, en las afueras de la población, 
las nuevas imágenes de Jesucristo Crucificado y de 
Cristo —Rey, con asistencia de las Congregaciones y 
del pueblo, que concurrió en gran número, y se las 
trasladó procesionalmente al Templo; se bendijo la 
mampara del Templo y un nuevo tramo de la Casa 
Parroquial, en uno de cuyos salones se hizo la entroni­
zación de la imagen del Corazón de Jesús.— En Ca­
ranqui, como feliz remate de la fructuosísima Misión 
dada por los RR. PP. Franciscanos, llevados al 
efecto por el Vble. Sr. Cura, se bendijo solemnemente 
el nuevo Altar dedicado a la S. Efigie de la'*Sangre 
de Cristo” .— Todas las Congregaciones piadosas exis­
tentes en cada parroquia han concurrido a dar mayor 
solemnidad a este día del mes, y en ninguna parte lia 
faltado la Misa solemne cantada, comuniones numero­
sas y el sermón relativo a la fiesta, así como en varias 
Iglesias se expuso el Santísimo Sacramento, durante 
todo el día, a la adoración de los fieles.—  Desde luego, 
las Congregaciones de-Hijas de María son las que se 
han distinguido en estos cultos y Ins que, por así de­
cirlo, lian hecho de Priostes déla fiesta,ya que a ellas 
de un modo especial les correspondía, en esta ocasión, 
honrar a su Inmaculada Reina y Patrona.

Así prepamdo el espíritu de los fieles y excitado 
su entusiasmo y fervor religioso, como estimulada su 
devoción y piedad pata con la Madre de Dios, era de 
esperarse que la Novena y  Fiesta de la Inmaculada se 
celebrara en todas partes, como en efecto se ha cele­
brado, con extiaordinaria pompa y solemnidad. De la 
Congregación de Hijas de María de la Catedral de 
Ibarra partió la dirección, con los Programas General 
y Particular, publicados con la debida anticipación y
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autorizados con la aprobación y  entusiasta como fer­
vorosa recomendación del Rvmo. Sr. Vicario Gral., y 
todas las Congregaciones de Hijas de María, todas las 
Asociaciones piadosas, los Establecimientos de educa­
ción católica y el pueblo, en general, han entrado en 
una como santa emulación por celebrar con magnífico 
esplendor la gran Novena y Fiesta de la Inmaculada. 
Todos se han disputado por honrar a la Santísima 
Virgen en tan solemne ocasión: las Iglesias han venido 
estrechas para el numeroso concurso de Beles, así en 
la misa como en la distribución vespertina; las comu­
niones han sido abundantísimas, cada día de la Nove­
na. y sobre todo en la Fiesta; los Señores Párrocos y 
Sacerdotes; por su parte, han distribuido diariamente, 
con celo que les honra, el pan de la divina palabra, 
sobre lemas relativos a la Inmaculada Concepción de 
María, y bien podemos decir, que esta Novena y Fies 
ta de la Inmaculada ha sido una verdadera Misión pa­
ra toda la Diócesis. No son para pasar en alto, por 
ser tan tiernos y sugestivos, muchos de los actos con 
que la piedad cristiana se ha esforzado por cumpli­
mentar a la Reina de cielos y tierra en el día de su 
Fiesta: Primeras Comuniones, Ofrenda de flores. 
Ofrenda de cirios; Actos de Consagración, por orden 
de clases sociales, a la Inmaculada; Organización de 
la Guardia de Honor y  de la Corona de María, de )n 
Adoración Perpetua del Santísimo Sacramento. &. 
En una que otra parroquia, se ha clausurado la Fiesta 
con una Velada en honor de María Inmaculada. De 
todo esto habrá podido informarse ya su Rvein. pol­
los programas que en algunas ciudades y pueblos de la 
Diócesis se han publicado.

Imperecedero y gratísimo será, Rvdo. Padre, el 
recuerdo que en el ánimo de todos dejarán estas so­
lemnidades. Loada sea la Inmaculada María)

Por lo que hace a la Novena y Fiesta celebrada 
en esta ciudad de Ibarra, no soy yo quien debo hacer 
la relación de ellas. Afortunadamente, un distinguido 
y galano escritor, por otra parte, devoto siervo de
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M a ría , e l  g e n ia l  p o e t a  ¡b a rre n o, D r . D . M . E n r iq u e  
P asq u el M o n g e , se  h a  e n c a r g a d o  e sp o n tá n e a m e n te  d e 
h a c e r la , e n  la  m a g n íf ic a  fo rm a  q u e  a  c o n tin u a c ió n  se  
p o n e:

« L A S  B O D A S  D E  B R I L L A N T E S  E N  L A  
C A T E D R A L  D E  I B A K R A »

« E n  e l  g r a n d io s o  c u a n to  e x tr a o r d in a r io  c o n c ie r to  
con  q u e  e l  m u n d o  c a t ó l ic o  a c a b a  d e  c e le b r a r  e l L X X V  
a n iv e r s a r io  d e  la  e g r e g ia  D e fin ic ió n  D o g m á tic a , por 
la q u e  e l  in m o r t a l  P o n t íf i c e  P ío  I X  d e c la r ó , so le m n e ­
m e n te , e n  p r e s e n c ia  d e  lo s  s ig lo s  y  b a jo  la  in sp irac ió n  
in fa lib le  d e l  e s p ír it u  ilu m in ad o r  q u e  la  in m aculada  
m adre d e  D io s  fu e , p o r s in g u la r  p r iv ile g io , sin  la  
m anch a  DEL PECADO CONCEBIDA; n o  c a r e c ió  de bri­
lla n te s  a r m o n ía s  la  m o d e s ta  n o ta  c o n  q u e , a l im pu lso  
de su v ie ja  y  lim p id ís im a  fe  r e lig io s a , Ib a rra  c a n tó  fer­
v o r o s a m e n te . c o n  to d a s  las  e x q u is ita s  d u lz u ra s  e  
in e n a rr a b le s  f r u ic io n e s  d e  su d e v o t o  c o r a z ó n , las  pu ­
r ís im a s  g lo r ia s  d e  la  p r iv i le g ia d a  h ija  d e  A d á n  qu e , 
p o r lo s  m é r it o s  d e  J e s u c r is to  y  la m ila g io s n  e fic a c ia  de 
su  s a n g r e  r e d e n t o r a ,  r e c u p e r ó , pa ra  la  h u m a n id ad  d e ­
g e n e r a d a , e l  s u p r e m o  d o n  d e  la  g r a c ia  s o b ren a tu ra l, 
d e  la  q u e . p o r  la  in fid e lid a d  d e l p r im e r  h o m b re , se  
v eía  fa t a lm e n t e  d e s p e ja d a .

L a  c r is t ia n ís im a  c iu d a d  de D o n  C ris tó b a l de 
T r o y a ,  la n o  m u y  p e q u e ñ a  e n tr e  la s  flo re c ie n te *  del 
E c u a d o r , p ú s o se  d e  p ie  e n  la s  bo d as  d e  b r il l a n t e s , 
pa ra  c o l o c a r ,  c o n  m a n o  s u a v e m e n te  u n g id a  p o r su 
filial a d h e s ió n  a  M a ría , la p e r la  d o rad a  de su  co ra zó n  
en  la  e g r e g ia  c o r o n a  c o n  q u e  la  a u g u s ta  C á te d r a  de 
P e d r o  o r la r a  la  f r e n t e  in m a c u la d a  d e  n u estra  e x c e ls a  
M a ch e; d a n d o  a s í  u na p r u e b a  m á s y  m u y e lo c u e n te  de 
su p r o fu n d o  y  tr a d ic io n a l  a m o r  a la  E m p e r a tr iz  S e ñ o ­
ra d e l C i e lo  y  d e  la  t ie r r a , q u e , d esd e  tie m p o s  m u y  
r e m o to s , t ie n e ,  p o r  d ic h a  n u e s tr a , un p erfu m ad o  a lta r  
a z u l e n  lo  m á s  r e c ó n d it o  d e l a lm a  Im b ab u re fia .
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Previa una cortés y calurosa invitación, pasada a 
todas las clases sociales del lugar por el meritísimo 
Director y Capellán de la benemérita Congregación 
de Hijas de María de la Catedral, Rvtno. Sr, Canónigo 
y  Provícario de la Diócesis Dr. D. Manuel Fernández 
Córdoba, y de su digna y  cuanto fervorosa Presidenta 
Sta. Delia María Rosales, dióse principio a la magní­
fica Novena de María Inmaculada, el día 29 de No­
viembre. en la Iglesia ya dicha y  lujosísima engalana­
da; de acuerdo, todo, con el sugestivo y original Pro­
grama formulado, oportunamente, por el Directorio 
de la misma Congregación, y cuyos clásicos números 
se desarrollaron con ardoroso entusiasmo y una pun­
tualidad y corrección dignas de todo encomio; Novena 
en la que, al par de la rendida adoración con que los 
cariñosos hijos bendecían las excelencias de su Madre 
incomparable, campearon admirablemente las muy 
felices inspiraciones del arte, las avasalladoras gala­
nuras de la elocuencia sagrada y, singularmente, lo 
primoroso del trono levantado a la divinal Señora,que 
desde las inmortales rocas del Massabielle, un día, 
adormeció con regalada música a la Humanidad, di- 
ciándola: yo  s o y  la  in m a c u l a d a  c o n c e p c ió n .

Bajo la severa, pero elegante cúpula del Altar 
Mayor, entre vaporosas y flotantes nubes, artística­
mente figuradas por diáfano tul— crespón de aurora— 
y espléndidamente coronada por un bellísimo grupo de 
espíritus angélicos, que formaban algo así como un 
hechicero cortejo a la que es su purísima Reina y 
peregrina Flor de inagotable felicidad, destacábase 
divinamente embelesadora, la preciosa imagen de la 
que, en poético simbolismo, es la gallarda NubecUla 
de los Cielos, «que nos defiende y protege de las jus­
tas iras del Sol de Justicia, que nos muestra el camino 
de la celeste patria», donde cesan lágrimas y quebran­
tos y tan sólo disfruta el alma de las inefables sonrisas 
de Dios.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 107 —

O h .. .  y cuán adorable y sugestiva estaba la cas­
tísima Viigencita de Naznret, en cuyos narco limadores 
ojos dulces de paloma se dilata armoniosamente la 
inmensidad azul de la g lorial... Con sus delicadas 
manos graciosa y modestamente plegadas en cruz al 
pecho, y su infinita y arrobadora inunda al suelo, en 
actitud de beatífico recogimiento, toda ella primoro­
samente humana y extraordinariamente divina, no 
parecía sino que la inmaculada Doncellita de JuJá, 
escuchando estaba, profundamente absorbida, el deí­
fico elogio con que el celestial Mensajero la saludó, 
reverente, diciéndola: a v e  g k a t ia  p le n a  dom inüs 
TECUM ,. .  Mientras que, extáticos y sorprendidos ante 
belleza tan peregrina, los ángeles que la rodean, figu­
rábame yo que, enajenados, la cantaban, unos con 
esa su profetica aclamación de poesía eterna: {QUIEN 
ES ESTA QUE SE LEVANTA COMO AURORA NACIENTE, 
HERMOSA COMO LA LUNA Y COMO EL SOL ESCOGIDA?. . 
y con sus místicas alabanzas, de celestial resonancia, 
otros, aclamándola: m a d r e  in m a c u l a d a ! ,  . .  oh r e i­
na, SIN LA MANCHA DE PECADO ORIGINAL CONCEDI­
DA!. . .

Una artística diadema ríe briifiída y rica plata, 
que cercaba la cabeza de la encantadora imagen, y 
cuyos finísimos rayos iemataban en simbólicas estre- 
Hitas, iluminadas por pequeñísimos Cocos de luz ra­
diante, así como un caprichoso juego de incandescen­
tes -  fulgor de cielo— comunicaban a su lindísimo ros­
tro un aire tul de viveza, de candor y fascinación, que 
cualquiera, al verla, podía asegurar que la endiosada 
María no hnbinba porque la profundidad misteriosa de 
la angélica salutación no le permitía.

En el frontispicio del Altar y en luminoso letrero 
impresionante, baja un origina! escudo que, asimismo, 
en transparentes claridades, contenía el nombre má­
gico de la que es terror de los infiernos, ostentábase 
la soberana Declaración de Lourdes, que el eco, mila­
groso, lo repitió, con inefables armonías de cielo, en
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tod os los ám bitos del u niverso: Y o  s o y  l a  I n m a c u l a d a  
C o n c e p c ió n  —

D e la n t e ,  y  ju n t o  a  la s  b ie n  t a l la d a s  c o lu m n a s  d el 
g ó t ic o  A l t a r — g a la n o  o b s e q u io  d e l  l im o . P é r e z  Q u ino» 
n e s , d e  f e l iz  m e m o ria , a  su  I g le s ia  D io c e s a n a  — a r t í s ­
t ic o s  á n g e le s  s o s te n ía n  e n  a lt o  s e n d o s  c a r t e le s ,  e n  los  
q u e , c o n  lu z  d e  u n  v iv o  r o jo , s e  t r a n s p a r e n ta b a n  las  
d o s  h is tó r ic a s  y  m a g n a s  fe c h a s , d e  g lo r io s a  r e c o r d a c ió n  
p a r a  e l.m u n d o  c a t ó l ic o :  la  d e  la  p r o c la m a c ió n  d el 
D o g m a  d e  la  I n m a c u la d a  C o n c e p c i ó n —  i S 5 4  —, y  la 
d e l S e p t u a g é s im o  Q u in t o  A n iv e r s a r io  d e  d ic h a  D e f in i­
c ió n — 19 2 9 .

E n  s u m a , e l  r e s p la n d e c ie n t e  y  p o é t ic o  t r o n o  en  
r e fe r e n c ia  fig u ra b a  — sin  h ip e r b ó lic a s  e x p r e s io n e s  d e 
m a l t o n o — u n  e m b e le s a d o r  r e t a d l o  d e  g lo r ia  c o n  su 
p e r e g r in a  E s t r e l la . L ucho tic /o Jfdñoiiti. Y  b ie n  se 
p u e d e  a s e n ta r , c iñ é n d o s e  e s t r ic t a m e n t e  a  la  v e r d a d , 
q u e , p o r  lo  e le g a n t e  ríe la  o r n a m e n t a c ió n  y  la  in u s ita ­
d a  p o m p a  d e  lo s  a c t o s  r e lig io s o s , n u n c a  la  C a t e d r a l  d e  
I b a r r a  e s tu v o  n i m á s  a t r a y e n t e  n i m á s  l le n a  d e  esa 
a u g u s ta  g r a n d io s id a d  q u e  s ó lo  la  I g le s ia ,  d iv in a m e n t e  
in sp ir a d a , s u e le  c o m u n ic a r  a  stis  te m p lo s , d o n d e  la 
s o b e r a n a  m a je s ta d  d e  D io s  p r e s id e ,

F r a t e r n a lm e n t e  u n id a s  la s  d o s  r e s p e t a b le s  C o n ­
g r e g a c io n e s  d e  H i ja s  d e  M a ría , la  d e  la  C a t e d r a l  y  la  
d e l I n s t i t u t o  d e  la  I n m a c u la d a  C o n c e p c ió n ,  e n  la s  q u e  
figu ran  y  e d ific a n  c o n  su 110 d e s m e n t id o  e s p ír it u  de 
p ied a d  y  m o d e s tia  la s  m á s  g a la n a s  f lo re s  d e  n u e s tra  
s o c ie d a d ; d e  a c u e r d o  c o n  e l  P r o g r a m a , d e  a n t e m a n o  
a p r o b a d o  e n t u s ia s t a m e n t e  p o r  la  A u t o r id a d  E c le s iá s ­
t ic a , in ic ió s e  la  s e r te  d e  d is t r ib u c io n e s  l i t ú r g ic a s  p r o ­
p ia s  d e  la  N o v e n a , e n  la s  q u e , e n  b ie n  o r g a n iz a d o s  
tu r n o s  y  en  u n a  c o m o  p ia d o sa  c o m p e t e n c ia  d e  a m o r , 
la s  d iv e r s a s  A s o c ia c io n e s  r e l ig io s a s  y  E s t a b le c im i e n t o s  
p ú b lic o s  d e  e d u c a c ió n  c r is t ia n a  e s m e r á r o n s e  e n  h o m a r  
e s p lé n d id a m e n te  a  la  d ig n a  M a d r e  d e  D io s ,  a  c u y o  
e x c e ls o  tr o n o , s in  d u d a  n in g u n a , h a b r á n  l le g a d o ,  c o n  
e l a l ie n t o  m u s ic a l d e  u n a  a lm a  b la n c a ,  lo s  c a lu r o s o s  
h im n o s  y  las  fé r v id a s  p le g a r ia s  d e  lo s  m il y  m il c o ra -
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n o nes q u e  [o r in a b a n  e n to n c e s  el m á s  re g io  y  c o u m o  
v ed o r  p e d e s ta l  s o b re  e l q u e  se a lz a b a , con  su av id ad es  
de ro sa  y  fa s c in a c io n e s  d e  c ie lo , la  B ie n a v e n tu ra d a  
M a d re  d e l  A m o r  H e r m o s o .

P e t o  a n t e s  y  p r e v ia m e n te , e l 28 d e  N o v ie m b re , 
T r ig é s im o  d ía  d e l Mes de !a Inmaculada, a  las  s e is  y  
m e d ía  d e  la  m a fia  n a . a n te s  d e  la  m isa d e  la  N o v e n a , e l 
R v n io . S t'. V ic a r i o  G e n e r a l b e n d ijo  s o le m n e m e n te  la 
im a g e n  d e  la  In m a c u la d a , p r im o ro sa m e n te  re s ta u ra d a  
c o n  o c a s ió n  d e  e s t a  iie s ta ;  y  a  la  u n a d e  la  ta rd e , a s i­
m ism o  s o le m n e m e n t e  y  c o n  a s is te n c ia  d e  lo s  d istin ­
g u id o s  P a d r in o s  y  M a d rin as  d e  la  c e r e m o n ia , b e n d ijo  
ta m b ié n  la s  d o s  h e r m o s a m e n te  a r t ís t ic a s  e sta tu a s  d e  
lo s  g lo r io s ís im o s  y  d ic h o s o s  P a d r e s  d e  la  V ir g e n  sin 
m a n c illa , e n  la s  q u e  d e s c u e lla n  e l t a le n to  y  b u e n  g u s­
to  d e l y a  c e le b r e  e s c u lto r  im b ab u refto  M arian o  R e y e s , 
h i jo  i lu s tr e  d e  S a n  A n to n io  d e  I b a ir a .  L a s  c lá s ic a s  
im á g e n e s , d e  S a n  J o a q u ín  y  S a n t a  A n a , g en e ro s a m e n ­
t e  c o s t e a d a s  p o r  la  C o n g r e g a c ió n  p ro ta g o n is ta  d e  tan 
b r i lla n te s  fe s t e jo s , r e c ib e n  h o y  fe r v o r o s o  c u lto  en  e l 
a lt a r  d e  la  M ís tic a  R o s a ;— lu z  de p u r e z a — ; porque 
n u n ca  b r i lla  m á s  la  g lo r ia  d el h ijo  qu e  cu a n d o  se  h a lla  
a m o r o s a m e n te  u n g id a  p o r  la  som b ra  au gu sta  de los 
pa d res.

D e s p u é s  d e  la  b e n d ic ió n  ú lt im a m e n te  m e n cio n a­
da r e p a r t ié r o n s e  e sta m p a s  c o n m e m o r a tiv a s ; m ien tra s 
las  d e v o t a s  jó v e n e s  in v ita n te s , con  sus c a n o ra s  gar­
g a n ta s  l le n a b a n  d e  d u lc ís im a s  a rm o n ía s  el m ajestu o so  
r e c in t o  d e  la  C a t e d r a l  d e  Ib a rta .

P o r  la  ta r d e , p r e v ia  la  d is tr ib u c ió n  d e  e s t i lo , o cu ­
pó  la  C á t e d r a  s a g r a d a  e l  R v m o . S r . C a n ó n ig o  D r. D . 
E l ia s  L o y o ,  q u ie n , e n  b r e v e  y  c o n c e p tu o s o  d iscu rso  
d e o c a s ió n , e n c a r e c ió  e l  a m o r  d e  D io s  n M a ría, la  m á s  
m a ra v illo s a , la  m á s  a c a b a d a  d e  to d a s  sus o bras.

U n a  d e  las  m á s  s a lie n te s  n o ta s  en la  ser ie  de 
a q u e lla s  d is t r ib u c io n e s  fu e , en  rea lid a d  d e  verd ad , la  
m ú s ic a  d e l a lm a , q u e  e n  fo rm a  d e  s u g e s tiv o s  y  b ien  
m o d u la d o s  c a n t o s ,  d io  s in g u la r  r e a lc e  a  lo s  sag rad os 
o fic io s , y  c o n  la  q u e , en  n u tr id o s  y  d e lic io s o s  C o ro s ,
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hombres y mujeres, niñas y señoritas, encargáronse 
de conducir a la devota concurrencia, en alas de dul­
císima inspiración, a lo más alto de la gloría.

A h í.. .  y cómo, embargada el alma por misterio­
sas clarovidencias de cielo, sentíasela flotar en un in­
sondable piélago de infinitas dulcedumbres, cuando de 
los musicales pechos de las fervorosas jóvenes des­
prendíanse unas como límpidas cascadas de brillantes 
armonías, con las que, emulando a los ángeles sus 
melódicos acentos, entonaban himnos de glorificación 
a la que la Iglesia incesantemente bendice, diciéndola: 
BIENAVENTURADA ERES V DIGNISIMA DE TODA ALABAN­
ZA, OH SANTA VIRGEN MARIA, PORQUE DE TI NACIO EL 
SOL, JESUCRISTO NUESTRO D IO S l...  VIRGEN SANTA Y 
SIN MANCILLA, NO SE CON QUE ALABANZAS HONRAR TUS 
GRANDEZAS, PORQUE LLEVASTE EN TU SENO AL QUE NO
c a b e  e n  lo s c i e l o s I , . .  Y cómo sentínsele también 
estremecérsela! corazón y oscilar una lágrima muy 
honda en la inmensidad de una apacible melancolía 
cuando esos himnos trocábanse en alientos de dulcísi­
ma plegaría, para conjurar a la peregrina Flor de las 
misericordias, clamándole, desde lo más profundo de 
la  miseria humana: oh  MARIA, s in  p e c a d o  c o n c e b id a , 
ROGAD POR NOSOTROS QUE RECURRIMOS A VOSl

No hay para qué decir que todas las entidades 
que con su actuación dieron esplendor y  lujo a la No­
vena, hicieron lucir, a maravilla, sus respectivos tur­
nos; debido, eso sf, a la muy hábil dirección de los 
distinguidos Maestros Proaño, Sánchez, Hidrobo y 
Vaca Flores. Pero sí, a fuer de justicieros y en home­
naje al mérito, alguna mención especial debiera yo 
consignar, no vacilaría en decir, con todo el calor del 
aplauso merecido, que el puesto de honor ocuparon las 
Señoritas Hijas de María de la Inmaculada Concep­
ción, el famoso Coro de los Obreros anexados al tur­
no de la Congregación de San José y de la B. Maña­
nita de Jesús y el no menos armonioso de las Señori­
tas Hijas de María de la Catedral.
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Bien por los bizarros y distinguidos cantantes, a 
quienes la Virgen bendiga; y loor a Ibarra que, ya se 
ve, no anda muy desvalida en materia de arte.

*

Otra nota digna de mencionarse, con verdadero 
encarecimiento, fue el orden admirable y el fervor 
siempre creciente, con que, se verificaron, diariamen­
te, durante la solemne Misa de rito, las numerosísimas 
Comuniones. Cada turno y cada Congregación con 
sus respectivos Coros, y uno después de otro, acercá­
banse a la Mesa Eucarística, con un recogimiento y 
una devoción altamente edificantes; debiéndose apun­
tar, como detalle enteroecedor, y, al mismo tiempo, 
como una áurea ofrenda a María, la Primera Comunión 
de muchísimos niños, esmeradamente preparados por 
los infatigables Sacerdotes Rmo. Sr. Canónigo Teolo­
gal Dr. E. Liborio Madera y Dr. Luis Clavijo Ch., 
Secretario de la Rma. Curia y Sacristán Mayor de la 
Iglesia Catedral.

*v -H-

La elocuencia sagiada sellaba con broche de oro 
el tumo del día. Con ilustración,talento y aidentísitno 
celo por la gloria de la Inmaculada Virgen, todos los 
oradores, invitados a dirigir a los líeles su autorizada 
palabra, desempeñaron con lucimiento su cometido, 
haciendo un digno elogio de María de acuerdo, cada 
cual, con el .tema que se le había señalado.

He aquí la nómina de los oradores y la lista de 
los temas, señalados por el Rmo, Sr. Director de la 
Congregación:

29 tic Noviembre:

i 9— Día de la Novena. p k e e x is TENCIA DE LA 
sm a. v íh g e n . Su vida eterna en Dios — Rmo. Sr. 
Canónigo Manuel Fernández Córdoba.
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30 de Noviembre:

2*? D ía  d e  la  N o v e n a . P r e e x is t e n c ia  d e  la  S a n -  
t ís im a  V ir g e n  en  la s  P r o fe c ía s :  a ) — R m o :  S r .  D e á n  
A le ja n d r o  P a s q u e l M o n g e .

/ ?  de D iciem bre:

3 ? D ía  d e  la  N o v e n a . P r e e x is t e n c ia  d e  la  S a n t ís i­
m a  V i i g e n  en  la s  P r o fe c ía s :  b )  — R m o . S r .  C a n ó n ig o  
M a n u e l F e r n á n d e z  C ó r d o b a .

2 de Diciembre:

4 ?  D ía  d e  la  N o v e n a .  P r e e x i s t e n c ia  d e  la  S a n t í ­
s im a  V ir g e n  e n  la s  F ig u r a s .  E v a  la  M a d r e  d e  lo s  v i­
v ie n t e s — R m o . S r . C a n ó n ig o  M a n u e l  F e r n á n d e z  C ó r ­
d o b a .

3 de Diciembre: •

5*? D ía  d e  la  N o v e n a . J u d it ,  la  P o d e r o s a  L i b e r t a ­
d o r a — R v d o .  P a d r e  E s c o b a r  O . P .

4 de Diciembre:

69 D in  d e  la  N o v e n a .  A b ig a í l .  la  p e r s u a s iv a  
A b o g a d a  - R m o . S r .  C u r a  C a n ó n ig o  M a r ia n o  N o b o a .

5  de Diciembre:

7 ?  D ía  d e  la  N o v e n a . E s t h e r ,  la  R e in a  p o d e r o ­
s a  y  b u e n a — V b l e ,  S r .  P b r o .  L u is  C l a v i jo  C h .

6 de Diciembre:

89  D ía  d e  la  N o v e n a . P r e e x is t e n c ia  d e  la  S a n t í ­
s im a  V ir g e n  en  lo s  e m b le m a s  d e  la  A n t ig u a  L e y  q u e
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la  s im b o liz a n . R v m o . S r .  C a n ó n ig o  P e n ite n c ia r io  R i­
c a r d o  I .  R e y e s .

7 de Diciembre:

9 o D ía  d e  la  N o v e n a . P r e e x is t e n c ia  d e  la  S a n ­
tís im a  V ir g e n  e n  lo s  e sp le n d o re s  d e  la  c re a ció n  qu e  
la  r e p r e s e n t a n — R m o , S r . C a n ó n ig o  T e o lo g a l E .  L ib o -  
rio  M a d e r a .

8  tic D iciem bre:

D ía  d e  la  F ie s t a .  P a n e g ír ic o  d e  la In m acu la d a , 
c o n  o c a s ió n  d e  s u s  B o d a s  d e  B r il la n t e s  y  el J u b ileo  
S a c e r d o t a l  d e  S .  S .  P ío  X I . — R v in o  S r . C a n ó n ig o
S .  V i c e n t e  P o n c e .

E l  d ía  7  d e  D ic ie m b r e , a  la s  d o s  y  in ed ia  d e  la  
ta r d e , c a n t á r o n s e  la s  v ís p e r a s  so le m n e s  de la  granriio» 
sa fe s t iv id a d , c o n  a s is te n c ia  d e  las dos C o n g re g a c io n e s  
d e  H i ja s  d e  M a ría  y  d e  la s  o tra s  m ás qu e , para el e fe c ­
to , fu e ro n  in v i t a d a s .  E l  c a n to  c o i r ió  a  c a rg o  de las 
S e f lo r i t a s  H i ja s  de M a ría  d e l I n s t i tu to ;  s ie n d o  lista la  
p r im era  v e z ,  e n  Ib a rra , q u e  el b e llo  s e x o  d a  g lo r ia  u 
D io s  lo m a n d o  p a r te  en  e s ta  c la s e  d e  a c to s  litú rg ic o s .

E l  m is m o  «lía, p o r  la  n o c h e , y  en  un c o m o  d es­
b o r d e  in c o n t e n ib le  d e  v e n e r a c ió n  y  am o r  a la que es 
en  la  c iu d a d  d e  Ib a r r a  la D u e ñ a  y  p oseed ora d e  los 
c o r a z o n e s ,  la s  c a s a s  d e  la  lo c a lid a d , en su  m a y o r  par­
le ,  d ié r o n s e  e l  e n v id ia b le  lu jo  d e  e x h ib ir  en  su s  v e n ta ­
n a s  la  im a g e n  a d o ra b le  d e  la p re d e stin a d a  V ir g e n , a 
q u ie n  e l  u n iv e r s o  t o d o  u fd u n se  en  tr ib u ta r le  v a sa lla je  
r e n d id o , c o m o  a  R e in a , p re d ile c c io n e s  d e  a m o r  com o  
a  e x c e ls a  M a d r e  d e  D io s  y  d e  lo s  h o m b res.

Y  a l l í  s e  e s ta b a  la  In m a c u la d a  M aría, e le v a d a  
m u y  a l t o ,  m á s  q u e  e n  lo s  s u g e s tiv o s  y  lu m in o sos a lt a ­
r e s  q u e  la  fe  c o n  e l  a u x ilio  d el a r t e  le  h a b ía  le v a n ta d o ,
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en el corazón anchuroso de los que glorían se de ser 
siervos de tan egregia Señora, súbditos reverentes de 
tan augusta Soberana, y, más que todo, hijos verda­
deros de la misma a quien Dios, desde toda la eterni- 
dad, la eligió para que fuese su privilegiada Madre.

Oh! felices y mil veces dichosos los hogares don­
de la re cristiana impera y  la inmaculada María 
reinal.. .

El 8, día de la Fiesta, engalanóse la ciudad con 
las banderas Pontificia y Nacional, símbolo expresivo 
de la unión de Dios con el corazón de la Patria, que 
los Bronces de todos los templos encargáronse de pre­
gonar con sus alegres repiques y dilatadas resonancias 
de triunfo, en las principales horas de los días 7 y 8,

, *

La clásica y pomposa Fiesta del OCHO DE DI­
CIEMBRE fue la llave de diamante con que se clau­
suró la espléndida Novena.

A las 8 de la mañana, con asistencia del Vble. 
Cabildo Eclesiástico y numeroso concurso de fieles, 
el Rvtno. Sr. Vicario General y Deán de la Iglesia 
Diocesana, Dr. ü. Alejandro Pasquel Monge. cantó 
la Misa Solemne, después de la de Comunión General 
que, a las seis y media de la mañana, celebrara el 
Rvino. Sr. Canónigo Madera, y durante la cual se re­
partieron sentidas composiciones poéticas de los Dres. 
Enrique Pasquel Monge y Luis F. Madera, impresas 
en folletitos elegantemente editados y ofrecidos, como 
Recuerdo, por la Congregación de las Hijas de María.

El canto litúrgico de la Fiesta corrió a cargo de 
los jóvenes del Seminario Menor de San Diego, quie­
nes, en nutrido y  selecto Coro dirigido por el célebre 
Maestro de Música Sagrada, Rdo. Padre León May- 
nadier, interpretaron, con la destreza técnica que les 
es familiar, una inspirada Misa, de esas tan magistra­
les con que el virtuoso Lazarista acostumbra solem­
nizar las notables festividades de la Catedral.
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Brillantísima pieza oratoria fue el Panegírico 
elocuente con que el Reno. Sr Canónigo Dr. S. Vi­
cente Ponce. Párroco de San Francisco ele Ibnrra, 
narró las glorias y excelsitudes de María y las grande­
zas y triunfos del Pontificado, quien, con la Dogmá­
tica Definición de la Inmaculada, abrió a la Humani­
dad nuevos y vastísimos horizontes de luz, de esperan­
zas y salvación.

Terminada la Misa, se cantó un devotísimo Te 
Deiim. dando rendidas gracias al Autor de todo bien, 
por haber criado a su Madre Santísima Inmaculada y 
exenta de toda mancha.

A la una de la tarde se verificó la Organización 
de la GUARDIA DE HONOR DE LA INMACULA­
DA con las antiguas Hijas de María y más Señoras 
que solicitaron pertenecer a ella, previa la galana invi­
tación que. al efecto, les hiciera el Rmo. Sr. Director 
de la Cr ngregación. Inmediatamente después, proce­
dióse a la ritual Ofrenda de Cirios, de parte de las Hi­
jas de María de la Catedral y del Instituto; terminán­
dose todo con la Visita y Acto de Consagración a la 
Santísima Virgen.Devotísimas y sobremanera conmo­
vedoras ceremonias!; pues era de verse a nuestras dis­
tinguidas damas y señoritas, que forman lo más granado 
de la sociedad ¡barreña, erigiendo, en nutrida agrupa­
ción de almas, tan delicadas como generosas, un flo­
rido y peí (limado trono de coiaznnbs a la Emperatriz 
Señora, que más de una vez habrá sonreído, con son­
risas de amorosa predilección, a sus fieles hijos que 
supieron ponerse de pie para cantarla y glorificarla en 
sus BODAS DE BRILLANTES.

Folie tí tos conmemorativos, de escogidas oracio­
nes religiosas, en elegante edición, ofreció a la concu­
rrencia el Rmo. Dr. Córdoba, en nombre de sus 
congregadas.

En extremo tierna y conmovedora fue la Distri­
bución Vespertina, amenizada con dulcísimos y senti­
mentales cantos de despedida, en los que campearon 
las argentinas voces de las Señoritas Hijas de María de
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la Catedral; distribución en Ja cual expuesto el Santí­
simo Sacramento, el Hijo Divino de la Divina Inma­
culada. se recitó, a una voz, y más que con los labios, 
con el alma conmovida, la sentimental como inspirada 
Oración compuesta, para el Jubileo de la Proclamación 
del Dogma de la Inmaculada Concepción, por el 
Santo Pontífice, Pío. Papa XI, de inmortal recorda­
ción para el orbe católico.

Quede constancia, para honor del que bien lo 
merece, que así lo galano el trono levantado a la reina 
de los cielos, bajo la elegante cúpula del Altar Mayor 
de la Catedral, la esplendidez y  pompa de la Novena, 
como todo lo que se relaciona con el éxito general de 
las Fiestas Jubilares de la Inmaculada Concepción, se 
debe a la inteligente y solícita dirección del por mil 
títulos benemérito Capellán de la Congregación de 
Hijas de María. Rmo. Sr. Canónigo y Provicario de la 
Diócesis Dr, Manuel Fernández Córdoba, que con 
tanto acierto la dirige: Sacerdote que, por sus relevan­
tes ejecutorias de virtud, ilustración y  talento ha 
merecido, así la confianza y estimación desús Prelados, 
que, haciéndole justicia lo han honrado con elevados 
cargos, como el respetuoso cantío de nuestra sociedad, 
que tan seiíalados servicios le debe.— Como auxiliar y 
diligente coopeiador, tuvo el Rmo. Sr. Córdoba a su 
lado al aventajadísimo discípulo de Jesucristo, Dr. 
Luis Clavíjo Ch,, joven Presbítero que ha sabido con­
quistarse también el aprecio de los Prelados y las 
simpatías de Ibarra con sus bien probadas virtudes 
sacerdotales.

Digna de encomio es, por su valiosa actuación, y 
merecedora de toda alabanza la Srta. Delia María Ro­
sales, distinguida joven de nuestra sociedad,' a la que 
hace honor, con las singularísimas prendas de su alma 
bellamente modelada según el corazón de su excelsa 
Patrona, la Purísima Reina de los Cielos, a quien, con 
una consagración tnuy laudable, esmeradamente sirve 
enl a esclarecida Congregación, de la que es su digní­
sima Presidenta.
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Termino.
La celebración de las Bodas de Brillantes, de la 

Inmaculada, en la Diócesis de Ordóflez Crespo y, 
smgului mente en la Catedral, hará época en los anales 
de la íe cristiana de la católica ciudad de Ibarra, y 
pasará a la posteridad como elocuente testimonio del 
amor, sin límites, que la Sultana de Imbnbura profesa 
a la que es su Madre y su Reina, en el tiempo y en la 
eternidad.

M. E n r iq ue  P a s q u el  Mo n g e»

Quedan así, Rdn. Padre, brevemente reselladas 
nuestras tiestas, por lo que se retiere a la Diócesis to­
da. y prolija y bellamente descritas las que tuvieron 
lugar en nuestra ciudad episcopal.

Que todo honor y toda gloria sean dados a Dios 
N. S. y su Santísima Madre, la Inmaculada Virgen 
Murtal

M a n u e l  F e r n á n d e z  C órdoba .
Director de U Congregación de Hijas de Marta 

de la Catedral do Ibarra.

Ibarra, 16 de Diciembre de 1929.
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RECUERDO DEL SEPTUAGÉSIUIO QUINTO ANIVERSARIO 

DE LA PROCLAMACIÓN DEL DOGMA DE LA

INMACULADA CONCEPCION
1 8 5 4 — I 9 2 9 — 1 BARRA

¡MAfÜlA INM A© ULA© A!
Por M . E nrique Pasquel Mongb

QUIEN COMO DIOS!!, en fúlgida batalla 
que conmueve el azul del infinito, 
reta, olímpico, erguido, el gran Precito 
el Angel del Señor, que en ira estalla.

QUIEN COMO DIOS!!; y  al Reprobo canalla 
hiere de muerte el formidable grito; 
y en el Abismo que, temblando, calla 
el nombre-queda del Eterno escrito.

Cesa el combate en la celeste esfera; 
y con su dedo. Aquel que. augusto, impera 
toca la frente del Soberbio insano.

y  mirándole, airado, de hito en hito, 
el Infierno, será desde hoy, tu arcano: 
jvéte, 1 le dice. Lucifer maldito!

Y  en medio del silencio que, inviolable 
marca la eternidad con su misterio, 
doquier sólo se escucha, abominable, 
de la rabia satánica el dicterio.

Pero el fuego de Dios que, inapagable, 
enrojece, siniestro, un hemisferio, 
empuja, con furor, al Miserable, 
que, al caer a su negro cautiverio, 

horadando el Azul con su cabeza, 
con su faz de diábólica fiereza 
y en alientos de torva rebeldía,
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mirando al Verbo, a quien vencer no alcanza,
|ia Humanidad — blasfema— será mía 
y en rila triunfaré con mi venganzal...

Y  la hora del hombre ya llegada,
Lucifer, junto al Arbol de la Vida, 
lanza al cielo una horrenda carcajada 
al contemplar a la mujer rendida;

al ver ya Ipara siempre! destronada 
presa a sus pies, la Humanidad caída, 
y por El fieramente desgarrada 
alba la veste por Jehová tejida.

iTriunfé. Dios, sobre Tí 11. .  .Mar en oleaje 
soy!, exclama, en satánico miraje, 
de la ira divina el gran maldito:

ltriunfé ya sobre Tí! i; y hoy. en mi abono, 
te juro por Adán que el infinito 
será mi pedestal junto a tu Trono!

Pero, veloz, como en lo Alto un día, 
retumba en el Edén, desconcertante, 
el angélico grito que la impía 
blasfemia ahoga de Satán avante:

QUIEN COMO D lO S Il... El Príncipe, radiante, 
si lias podido, le dice, oh negra Arpfnl 
derribar de su trono de diamante 
u la víctima ya de tu falsía;

no triunfará tu rabia ponzoñosa, 
porque, al fin.tu cabeza quebrantada 
ha de ser por la planta victoriosa 

de una Hija ds Adán, que, excelsa, un día, 
será, para tu mal, la INMACULADA 
Madre de Dios, la virginal MARIA.

No triunfarás. Luzbel, porque vencida 
tu soberbia ha de ser y anonadada 
por la que nunca se verá en la vida 
de tu aliento infernal contaminada;

por la regia MUJER predestinada 
ala gloria de dar la humana vida
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al que es VERBO DE DIOS, y en quien salvada 
será la raza por tu dardo herida.

QUIEN COMO DIOS!, que si tu orgullo hiere 
y  tu pecado, sin piedad castiga, 
hoy, para honor de los caídos, quiere 

que junto al suyo, cual dorada espiga, 
se alce un trono ó la REINA INMACULADA 
a quien, sin fin, la Humanidad bendiga.

Y no triunfó, María, en su fiereza, 
el jurado Enemigo del Eterno, 
porque tu nombre, de sin par grandeza, 
puso espanto de cielos al Averno.

Tu limpia Concepción, de mancha ilesa,
Flor sin estíos ni brumal de invierno, 
es del hombre la firme fortaleza 
contra el pérfido embate del Infierno.

Es por esto, que el mundo, alborozado, 
con desbordes de amor te felicita; 
y, en tu ternura maternal confiado, 

te demanda, con ojos suplicantes, 
una sola preciosa migajita 
de tus clásicas BODAS DE BRILLANTES.

A MARIA INMACULADA
EN SUS BODAS I)E BRILLAN TES

Por D. M. R. 
Preslümiin <)o la Comireaaclún 

ilu Hijas ilo María

Entusiastas y ufanas venimos 
a cantar con la Iglesia tus glorias.
Y este canto de amor dirigimos 
al recuerdo de santas memorias.

Qué feliz y bendita fue la lima 
en que al mundo naciste tan pura!
Sin la mancha de Adán, oh Señoral 
cuán radiante brilló tu hermosura.
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Espantado bramaba el averno 
al mirarte rival poderosa; 
ya tu triunfo será siempre eterno: 
a Luzbel oprimiste gozosa.

Hoy festivas tus hijas estamos 
bendiciendo esta fecha gloriosa; 
con la Iglesia, feliz, te aclamamos, 
concebida sin mancha a fren tosa 1

Mas en cambio, oh excelsa Marfal 
una gracia especial te pedimos, 
ia de amarle mejor cada día: 
nuestro amor a tus plantas rendimos.

También. Madre, tu amor te rogamos 
por el sumo Pontífice y su Iglesia, 
que tu gracia descienda esperamos 
para todos con grande clemencia.

Ibarra. Diciembre 8 de 1929.
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MARIA, INMACULADA

Por L. F . M.

Del cielo de los cielos desprendida, 
viniste a Nazuieth, radiante y pura, 
como lampo de célica ternura, 
a disipar ias sombras de la vida.

Sin mancha de pecado concebida, 
del humano linaje: allá en la altura, 
fuiste— modelo intacto de hermosura — 
exenta de la prístina caída.

La Iglesia Universal te aplaude y  canta, 
febril, alborozada, como enantes, * 
con júbilo de amor que se agiganta;

y las almas, en gozo rebosantes, 
forman un trono a tu divina planta, 
en tus perpetuas Bodas de Brillantes.

Diciembre 8 de 1929.
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Diócesis de Bolívar

Administración A postótica de Riobam ba 

Guayaquil, Setiembre 29 de 1929.

«Aprobamos, aplaudimos y bendecimos el Proyec­
to General que, con el santo fin de celebrar las Bodas 
de Brillantes de la Declaración dogmática de la Con­
cepción Inmaculada de María Santísima, ha trazado y 
sometido a nuestra aprobación el R. P. Eliecer L. Fa­
jardo S. J.

Que todas las Hijas de María de la amadísima 
diócesis de Riobatnba y todos cuantos ven en María el 
único camino para llegar a Jesús, cooperen con entu­
siasmo y amor a la celebración de tan fausta solemni­
dad; a cuantos lo hicieren, concedemos 50 días de 
indulgencia.»

( í )  C a r l o s  M a r í a
Obispo de Gquil. y  Administrador Apeo, de Kiobnmba

CIRCULAR

Riobamba, a 4 de S e t ie m b r e  de 1929.

Rdo Sr. Cura de.....................................................

El M. R. P. Melchor Becerra, S. J.. Director de 
la Congregación de Hijas de María, existente en la 
Compañía <le Jesús en Quito, a nombre suyo y de la 
Congregación, mediante esta vicaría invita a todas las 
Congregaciones similares de nuestra Diócesis a tomar 
parte activa y eficaz en la celebración del 75 aniversa­
rio de la Declaración Dogmática de la Inmaculada 
Concepción de María Santísima; que se cumple el S 
de Diciembre del año presente, así como al festejo de
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las Bodas de Oro Sacerdotales de N. S. P. Pío XI, el 
día 20 del propio mes; al efecto nos ha enviado el fo­
lletín «Bodas de Brillantes de la Inmaculada Concep­
ción y homenaje a Sn Santidad Pío XI», en el cual 
constan sus dignos y religiosos propósitos, cuyo ejem­
plar acompañamos.

Cumple, pues.a nuestros Rdos. Párrocos secundar 
esos ideales.excitando el fervor de sus Congregaciones 
de «Hijas de María», felizmente establecidas en toda 
nuestra Diócesis, empleando los eficaces medios indi­
cados en el folletín; por tanto, prepararse a la solem­
nidad del 8 de Diciembre, celebrándola con la posible 
pompa; colectar una limosna de las «Hijas de María»; 
enviarnos la lista de estas, con su respectiva adhesión a 
la Congregación Capitalina, para que de la Rma, Cu­
ria sea todo remitido a Quito en la última semana del 
actual mes. medían te nuestro Colector ad hoc, Sr. 
Francisco Máncelo.

Por nuestros afanosos obsequios a la Santísima 
Virgen, Madre de Jesucristo y Madre nuestra. Ella 
nos bendecirá y nos salvará. «Diligentes me tliligo»

Dios Nuestro Sefior guarde a Ud.

J .  Arsk n io  Za pa tiír ,
Vicario General.

LLAMAMIENTO
A  L O S  C A T O L I C O S  K I O B A M B E X O S

El mundo entero se prepara a celebrar con inusi­
tada pompa, las BODAS I)É BRILLANTES de la 
definición dogmática de la Inmaculada Concepción de 
María, poique no hay cristiano que no esté convenci­
do de que este Misterio, declámelo, hace 75 años, dog­
ma de fe. es el fundamento de la grandeza de la Sma. 
Virgen, el que más la honra, después de la divina 
Maternidad, el que Ella misma estima en más y el que, 
por lo mismo, electriza más a sus devotos.
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Ahora bien; Riobamba. nuestra noble ciudad, 
amante de la Inmaculada por raza y por tradición, 
pues sabido es que, ya en los tiempos coloniales, se 
juramentó solemnemente para defender este Misterio; 
Riobamba, nuestra amada ciudad que, salida de los 
escombros del terremoto, lo primero que edificó en la 
nueva ciudad fue el Monasterio de la Concepción, en 
testimonio de su amor a la Inmaculada; Riobamba. 
decimos y la Diócesis toda de Bolívar, no puede que­
darse al margen de este concierto de fe y  entusiasmo 
con que, en nuestra misma Patria, van a celebrar esta 
hermosísima fecha, los pueblos, las ciudades y  las dió­
cesis.

Por esto, la Congregación de Hijas de María que. 
hace 65 años sostiene el culto de la Inmaculada en 
Riobamba, ha tomado la iniciativa en el empeño de 
honrar a su Madre; y. después de someter un Plan 
General de Festejos a la aprobación del Prelado dio­
cesano, Mons. Carlos M. de la Torre, quien, no sólo 
lo ha aprobado, sino, que lo aplaude, lo bendice y lo 
enriquece con indulgencias, convocó a personas muy 
distinguidas, a una Junta, en la Capilla de San Felipe, 
el 20 de octubre, con el objeto de establecer un CO­
MITE CENTRAL y fijar los números principales del 
Programa.

Con tal ocasión, ha demostrado Riobamba que, 
eti punto a hidalguía y  amor a la Inmaculada, es la 
misma ahora que hace tres siglos; pues el COMITE, 
una vez establecido, no se contentó con una Novena 
solemnísima celebrada en la Basílica, por cada una de 
las Iglesias de la ciudad con sus Asociaciones, sino que 
se propone que ninguna clase social quede excluida de 
este torneo de piedad. Para lo cual, por medio de co­
misiones nombradas al efecto, ha invitado a todos los 
Gremios, a fin de que, en unión de las Hijas de María 
de toda la Diócesis, celebren un espléndido MES DE 
LA INMACULADA, del 8 de Noviembre al 8 de Di­
ciembre en el orden siguiente:
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(Aquí el programa especial que señala el turno de 
los festejos para las parroquias y gremios sociales).

L o s  R e c t o r e s  d e  la s  ig le s ia s  n o m in ad as, y  su s 
C o n g r e g a c io n e s , h a n  a c e p ta d o  c o n  en tu sia sm o  la  in v j-  
c ió n , c o m o  ta m b ié n  v a r io s  d e  lo s  G r e m io s  y  e sp era ­
m o s q u e  lo s  d e m á s  h a rá n  lo  p ro p io ; a d v ir tie n d o  qu e, 
en  ú lt im o  c a s o , b a s t a  q u e  se  reú n a n  c in c o  o  s e is  in d i­
v id u o s  d e  c a d a  a g r u p a c ió n  p a ra  re p re s e n ta r la  y  su fra ­
g a r  lo s  g a s t o s , d e l  d ía  q u e  le s  to c a , q u e  n o  será n  c r e ­
c id o s , a  n o  s e r  q u e  la  g e n e r o s id a d  d e  lo s  P r io s te s , se 
q u ie r a  s e ñ a la r . P r ó x im a m e n te  p u b lic a rem o s la  n óm in a 
d e  lo s  S o c io s  H o n o r a r io s , q u e  c o n tr ib u ir á n  a l  e sp len ­
d o r  d e  la s  F ie s t a s  d e  la  N o v e n a .

E n  c u a n t o  a  la s  H ija s  d e  M arín d e  lo s  p u e b los in­
v ita d o s , m o s tr a r á n  su a m o r  y  a b n e g a c ió n  a M aría, 
a c u d ie n d o  a  la  B a s íl ic a , e l  d ía  s eñ a la d o , en  d e v o ta  
p e r e g r in a c ió n , p r e s id id a s  d e  su D ir e c to r , a c e le b r a r  su 
M isa , n la s  7  y  m e d ia  a . m . U n a  co m isió n  d e  H ija s  de 
M a ría  d e  R io b a m b a  la s  r e c ib ir á ;  y .  si tra e n  su  C o r o  
p a ra  lo s  c á n t i c o s ,  s e r á n  m u c h o  m e jo r. D u ra n te  la  N o ­
v e n a , a d e m á s  d e  la  M isa s o le m n e  d e  la  m añ an a , h a b rá  
d is tr ib u c ió n  p o r  la  ta r d e , a  las  5 y  m e d ia  cott P lá tic a , 
c o r r ie n d o  a  c a r g o  d e  c a d a  c o r p o r a c ió n  e l  b u sc a rse  el 
O ia d o r .

U n a  V e la d a  l it e ia r io - m u s ic a l  p re p a ra d a  por la s  
H ija s  d e  M a r ía , e n  el d ía  q u e  s e  d es ig n e , y  los  Juegos 
F lo r a le s  e n  lo s  q u e , la  m ism a C o n g r e g a c ió n  p re m ia rá  
c o n  m e d a lla  d e  o r o  la  m e jo r  c o m p o sic ió n  lír ic a , en 
v e t s o  q u e  t r a t e  ríe U* I n m a c u la d a : y  c o n  m e d a lla  de 
p la ta  u n a  d is e r t a c ió n  e n  pro sa , s o b r e  e l te m a : Ja I n ­
m a c u la d a  y  e l  A r t e  n  o t r o  p a re c id o , p o n d iá n  d ig n o  
r e m a te  a  la s  B O D A S  D E  B R I L L A N T E S  d e la  R e in a  
d e  la t ú n ic a  b la n c a  y  d e l m a n to  a z u l qu e  e m b e le sa  a 
lo s  A n g e le s .

I A n im o , p u e s , n o b le  S u lta n a  d e l C h itn b o r a z o l
| A  d is t in g u ir t e  en  la s  F ie s t a s  d e  M a ría  In m a c u ­

lad a!
EL COMITE CENTRAL 

Riobamba, Noviembre i? de 1929
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C O N G R E G A C I O N E S  A D H E R I D A S

R I O B A M B A
La Congregación de Hijas de María del Templo del 
Sagrado Corazón de Jesús y  su Sección de Honor in­
tegrada por 566 socias 
Su óbolo / a ra el /‘tifa  $  25,00

En e! Colegio de Mariana de Jesús S4 Hijas de María

GUARANDA 
Iglesia Matriz
Congregación de Hijas de Marín con 216 socias 
Su óbolo fa r a  el P u f  a $  50, VO

SAN ANDRES
Congregación de Hijas de María 
Su óbolo fa r o  el P afa  $  14,50

LA ASUNCION
Congregación de la Inmaculada con 124 socias 

BOLIVAR (San Miguel)
Congregación de Hijas de María con 102 socias 

CICALPA
Congregación en el Colegio de «Mariana de Jesús» 
con 46 socias

COLUMBE
Congregación de la Inmaculada con 6o socias
Su óbolo f  ara el P a fa  ■ $ 20,00

CHAMBO
Congregación de Hijas de María con’ 101 socias
Su óbolo p a ra  el P afa  $  17,00
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CHIMBO
Congregación con 41 Hijas de María 

GUANO
Congregación de la Inmaculada con 89 sodas
,S« ¿bolo fu r a  e l Papa $  6,00

GUAMOTE
Congregación de Hijas de María
Su óbolo para  el Papa $  10,00

G U A N U J O
Congregación de Hijas de María con 170 socias 
Su óbolo para  e l Papú $  26,00

SAN JUAN
Congregación de Hijas de María 
Su óbolo para el Papa $  12,00

LICTO
Congregación de la Inmaculada con 101 sodas
Su óbolo para el Papa S  21,50

SAN LORENZO
C o n g r e g a c ió n  d e  la  I n m a c u la d a  c o n  74  so c ia s  

Su óbolo para el Papa $  11,65

S A N  L U I S
Congregación de Hijas de María con 75 socias 
Su óbolo para el Papa $  90,20

LA MAGDALENA
Congregación de Hijas de María con 44 socias 

PALMIRA
Congregación parroquial de Hijas de María, 42 socias
Su óbolo Para el Papa J? 27,10
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P U N I N
Congregación de la Inmaculada con 71 sodas 

PUNGALA
Congregación de Hijas de María 
Su óbolo fu r a  el P a/a  S  $.00

SANTA ROSA
Congregación de Hijas de María con 67 sodas 
<ün óbolo para  el Papa $  30,00

SANTIAGO
Congregación de la Inmaculada con 92 sodas

SAN SIMON (de Bolívar)
Congregación fle la Inmaculada con 48 socias

SIMIATUG
Congregación de la Inmaculada con 48 socias 
Su óbolo para  el Papa $  ¡4,00

NOTAS PECULIARES
LAS BODAS DE BRILLANTES DE.LA INMACULADA 

EN RIOBAMBA

De abolengo le viene a la Hija del Cliimbornzo, 
la devoción a la Inmaculada, como lo prueba, entre 
otros, el hecho de haber juiado solemnemente, en 
1616, al mismo tiempo que Sevilla, la Metrópoli Ma­
riana española, derramar su sangre en defensa del 
excelso Misterio, cuando no era aún Dogma de Fe. 
No podía, pues, quedar impasible ante el gian aconte­
cimiento de las BODAS DE BRILLAN TES DE SU 
REINA; y, por medio de la Congregación Mariana 
más antigua que tiene en su seno, que es, precisamen-
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le .  la  d e  H ija s  d e  M a ría  In m a c u la d a , d irig id a  p o r lo* 
P a d r e s  d e  la  C o m p a ñ ía  de Jesú s, s u je tó , con a n tic ip a ­
c ió n  a  la  A u to r id a d  e c le s iá s t ic a , un P R O G R A M A  G E ­
N E R A L  D E  F E S T E J O S .  E s t o s  fu e ro n  lo s  q u e  ti 
c o n t in u a c ió n  re s e ñ a m o s , c e le b ra d o s  en la B a s ílica , sin 
p e r ju ic io  d e  lo s  l le v a d o s  a  c a b o  en  o tra s  ig le s ia s , qu e 
fu e ro n  e s p lé n d id o s , a  sab t r:

1 . — T R E S  M E S E S  a n te s  d e  la  g r a n  (ech a , e sto  
es d e s d e  e l m e s  de S e t ie m b r e , s e  e m p e zó  a  ce le b ra r , 
lo s  d ías  8 , u n a  fu n c ió n  e sp e c ia l c o n  M isa d e  C o m u n ió n  
G e n e r a l,  e n  e l  A l i a r  d e  la  In m a c u la d a , a  fin de ir  c a l­
d e a n d o  lo s  á n im o s . L a  d e S e t ie n iln e  fue p re ced id a  de 
una d e v o t a  N o v e n a  a la Ñ ifla  M a iía . E n to n c e s  se  re­
p a r tie ro n  u n as c é d u la s  im p re s a s  para q u e  la s  H ija s  de 
M a ría  fu e ra n  fo r m a n d o  la  G u ir n a ld a  e sp ir itu a l para 
o fr e c e r la  a l  S u m o  P o n tíf ic e .

2 . —  L O S  D O C E  S A B A D O S  D E  L A  I N M A C U ­
L A D A ,  e m p e z a d o s  d e s d e  e l  14  d e  S e t ie m b r e ;  c o n  lo 
q u e  la  M isa  d e  la  F e l ic i t a c ió n  S a b a t in a  aco stu m b rad a  
en  la  C o n g r e g a c ió n , r e c ib ió  m á s  e sp le n d o r  p o r e l c o n ­
cluso y  las  c o m u n io n e s  m á s  n u m erosas,

3. — E L  C O M I T E  C E N T R A L .  C on  tie m p o  pensó 
la  J u n ta  D ir e c t iv a  d e  la C o n g r e g a c ió n  en o rg a n iza r 
c o n  v e n  ¡en  te m e n  l e  lo s  fe s te jo s  c o n  que se  había de ce- 
le b ia r  e l  7 5  a n iv e r s a r io  «le la D e fin ic ió n  d e l D o g m a; 
y , a l e f e c t o ,  en  a t e n ía s  e sq u ela s , c o n v o c ó  a  p erson a s 
c o n n o t a d a s  d e  la  p o b la c ió n , a u n a  reu n ió n , la qu e se 
v e r if ic ó , el 20 d e O c tu b r e , en la  ig le s ia  d e  San  F e lip e . 
A c u d ie r o n  a lg u n o s  S r e s , C a n ó n ig o s , R e lig io s o s , C a b a ­
lle r o s  y  D a m a s ; y . c o n  g r a n  e n tu sia s m o  s e  d is c u tió  y  
a p io lió  el P ro g ra m a  G e n e r a l,  c u y o s  p u n to s p rin cip a les  
fu e ro n : L a  c e le b r a c ió n  d e  m i M E S  c o m p le to , com o 
p r e p a ra c ió n  p ró x im a  a  la  F ie s t a  d e  la  In m a c u la d a , en  
el q u e  to m a r ía  p a r te  to d a  la  c iu d ad , p o r m edio  d e  sus 
G r e m io s , C o r p o r a c io n e s  y  m á s  e n tid a d e s  s o c ia le s ;  y  
la  N o v e n a  y  F ie s t a  s o le m n ís im a s , c o m o  lu eg o  se  v e r á .

S e  d is p u s o  h a c e r  p o r  la  p re n sa  u n  c a lu ro s o  L L A ­
M A M I E N T O  a  lo s  c a tó l ic o s  r io b a m b e íio s  y  q u e d ó  
c o n s t it u id o  e l  C o m it é  C e n t r a l de  la s  B o d a s  de B r i-
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l ia n t e s ,  c u y a  M e sa  D i r e c t iv a  la  fo r m ó  e l  m is m o  D ir e c ­
t o r io  d e  la  C o n g r e g a c ió n ,  ju n t o  c o n  lo s  S o c io s  y  S o  
c ia s  H o n o r a r io s  n o m b r a d o s  p o r  é l.

4 . — E L  M E S  D E  L A  I N M A C U L A D A .  C o n fo r ­
m e a lo  a c o r d a d o , s e  fo rm u ló  u n  P r o g r a m a  e s p e c ia l  en 
el q u e  se  d e s ig n a b a  a  la s  d iv e r s a s  C o n g r e g a c io n e s  de 
H i ja s  d e  M a ría  d e  lo s  p u e b lo s  c e r c a n o s ,  a lo s  G r e m io s  
d e  A r te s a n o s  y  P r o fe s io n a le s  y  a u n  a  la s  F á b r ic a s  in 
d ust r ía le s . q u e  d e b ía n  e n c a r g a s e  ile  la  s o le m n id a d  d e 
un d ía  d el M es. a  p a r tir  d el 8 d e  N o v ie m b r e .

F u e  p a ra  a l a b a r a  D io s  la  s a n ta  e m u la c ió n  de In­
d o s  en  h o n r a r a  M a ría  I n m a c u la d a . L a s  H i j r s  d e  M a­
ría  de los  p u e b lo s  d e s ig n a d o s  a c u d ie r o n  en d e v o t a  p e ­
r e g r in a c ió n  c o n  su s in s ig n ia s , b a n d a  tlt  m ú s ic a  y  c o n  
d u c id a s  p o r su s P a n u c o s  q u e  c a n t a b a n  la M isa  y  d aban  
la  C o m u n ió n . S o n  d ig n o s  d e  e s p e c ia l  m e n c ió n  los 
p u e b lo s  d e  G u a n o . C h a m b o  y  S a n  A n d r é s . L a s  C o r ­
p o r a c io n e s  de la c iu d a d  no q u e d a ro n  a t r á s  en  a m o r  y  
g e n e r o s id a d , d is t in g u ié n d o s e :  e l C u e r p o  d e  P r o fe s io ­
n a le s . la  C o o p e r a t iv a  de S a n  V ic e n t e  y  la  F á b r ic a  
d e  « E l  P r a d o .»

5. — L A  N O V E N A . C a d a  d ía  d e  e lla  c o r r ió  a  c a r ­
g o  d e  la s  d iv e r s a s  P a r r o q u ia s  e  ig le s ia s  d e  la  c iu d a d , 
c o n  su s  C o n g r e g a c io n e s . P o r  la  m u flu n a , M isa  S o ­
le m n e  d e  C o m u n ió n  G e n e r a ) ;  p o r  la  t a r d e ,  Ü istc íb u -  
c ió n  c o n  P a n e g ír ic o  y  B e n d ic ió n  d e  su  D . M . L a  m ú ­
s ic a . lo s  o ra d o r e s , la  ilu m in a c ió n , t o d o  c o s t e a d o  por 
lo s  P r io s te s  y  n o  d e jó  q u é  d e s e a r . L l a m ó  la  a t e n c ió n  
el h e r m o so  C o r o  d e  h o m b re s  d e  lo s  R R .  P P . S a le s ia -  
n o s . c o m o - ta m b ié n  e l  d e  la s  M M . M a ñ a n it a s  y  H H .d e  
la C a r id a d . U n  g r u p o  «le H ija s  d e  M a r ía  o fr e c ía  d ia­
r ia m e n te  r a m il le t e s  d e  f lo r e s  n a t u r a le s  a  su  M a d r e  P u ­
r ís im a .

6 .  — L A  F I E S T A .  C o m o  e r a  n a tu r a l,  s e  e n c a r g a ­
r o n  d e  e lla  la  C o n g r e g a c ió n  d e  H i ja s  d e  M a ría  y  e l 
C o m it é  C e n t r a l ,  q u e  d e m o s tr a r o n  b ie n  su  a m o r  a 
M a ría , en  su  g r a n  s o le m n id a d . L a  a f lu e n c ia  d e  g e n t e , 
d e s d e  la s  p r im e r a s  h o r a s , fu e  e n o r m e , c o m o  ta m b ié n  
e l n ú m e r o  d e  c o m u n io n e s , y  e s t o  d u r a n t e  t o d o  e l  M es.
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E l A l t a r  d e  la  I n m a c u la d a , a r tís t ic a  m e n te  ad o rn ad o  
c o n  u n  ju e g o  d e  r a m o s  y  g u irn a ld a s , a z u l y  p la ta , tra ­
b a ja d o  e x i t o s a m e n t e  p a ra  e s t e  d ía . ju n to  c o n  v ario s  
c e n t e n a r e s  d e  a z u c e n a s  n a tu r a le s  y  u n a  e sp lén d id a  ilu ­
m in a c ió n  e lé c t r ic a ,  e ra  el tto n o , m e n os in d ign o , de 
ta l R e in a . Y  la  s a g ra d a  Im a g e n , lin a  d e  la s  m ás b e lla s , 
sin  d u d a , q u e  e x is t e n , c o n  su s  g ran d es  o jo s  fijo s  en el 
e s p a c io  y  s u s  la b io s  e n tr e a b ie r to s , p a rec ía  r e p e t ir  el 
M A G N I F I C A T .  A  sus p ies, h a sta  la  p u erta  del te m ­
p lo . un m a r d e  f lo re s  n a tu r a le s  y  a r tific ia le s , o n d u la b a  
en  m a n o s  d e  su s H ija s , en s im b ó lica  o fren d a.

A  la s  7 ,3 0 . el P  D ir e c to r  Celebró una M isa so ­
le m n e . e je c u t a d a  p o r  e l C o ro  de la  C o n g re g a c ió n , a 
to d a  o r q u e s t a ;  la  C o m u n ió n  fu e  rep artid a por d os S a ­
c e r d o t e s . p a r a  a b r e v ia r ;  y , c o n  un h erm o so  fo to g ra ­
b a d o  tle la  R e in a  d e  la s  B o d a s , p o r re c u e rd o , s e  r e t i­
raro n  su s  H ija s , r e b o s a n d o  d e  c im ie n to ,

A  la  1 .3 0  p  m . e sta b a n  d e  n u e v o  a  su s  p la n tas  
pa ra  a s is t ir  a  la s  n u m e ro sa s  c o n s a g r a c io n e s  d e  n u ev a s  
s o c ia s  y  lu« g o  e n c a m in a r s e , e n  c o r r e c ta  fo rm a c ió n , 
a l t e m p lo  d e  la C o n c e p c ió n , d o n d e , c o m o  en e l S a n ­
tu a r io  p r o p io  de la  I n m a c u la d a  y . p o r  ende, m u y qu e­
rid o  d e  R io b a m b a , se c a n tó  un s o le m n e  T E  D E U M . 
A las 5 p . m  , fue la D is tr ib u c ió n  de c lau su ra , c o n  el 
R o s a t io . P iin e g f i ic o . E x p o s ic ió n  d el S in o , y  R e n o v a ­
c ió n  d e  la  C o n s a g r a c ió n  d e  la s  S o c ia s .

E n  s e g u id a  se  (q iiiió  u n a  v is to sa  p ro c esió n  a l r e ­
d e d o r  d e  la R o to n d a , en q u e  la s  H ija s  d e  M arta, en 
su s c in c o  s e c c io n e s , lu c ía n  o fre n d a s  flo ra les, vario s 
e m b le m a s  y  n n t o ic h a s  e n c e n d id a s . T e rm in a d a  é sta , 
un g l o r io s o  g r u p o  d e  ñ iflas, v e s t id a s  d e  R e lig io s a s  
C o u c e p c io n is t a s , en r e p r e s e n Ia c io n  d el M o n aste rio , 
d e c la m a r o n  u n a s  e s tr o fa s  a lu s iv a s  y  s e  c o ro n ó  a  la 
V ir g e n  I n m a c u la d a  a l  so n  d e l H I M N O  D E  R I O B A M ­
B A  A  L A S  B O D A S  D E  B R I L L A N T E S ,  c a n ta d o  por 
las H ija s  d e  M a ría . C o m o  ú ltim o  re c u e rd o , s e  d e sc u ­
b r ió  u n a  lá p id a  d e  in á im o l, c o lo c a d a  al la d o  d e l A lta r.

7 .  -  L A  V E L A D A  L I T E R A R I O  -  M U S I C A L . 
D ig n o  r e m a t e  d e  ta n  s u n tu o s a s  f ie s ta s  re lig io s a s , fue
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el Acto social organizado por la Congregación, con 
selecto Programa de líteiatura y arte que puso muy en 
alto la cultura de la mujer riobambena, según afirmó 
la prensa local y cuantos lo presenciaron.

He aquí el Programa que se .ejecutó:

1. -  Discurso prelim inar  por la Vicepresidenta de 
la Congregación de Hijas de María, Srtn. María Ester 
Chin boga L.

2. — Souvcnir por Ch' pin. pieza de piano por la 
Srta. Leonor Darquea M.

3. — A Pió IX ,  declamación de la Srta. María 
Judíth Avilés M.

4. — Madre de Dios, solo de la seílorita Clorinda . 
Fierro.

5. —Las Doce Estrellas de M arta Inmaculada 
ofrecidas por varias militas.

6. — Rhapsodia Húngara  N° 2, por Liszt, pieza 
de piano, por la señorita Cornelia del Castillo.

7. —L a Fundación de la  Orden de la  Concepción, 
Cuadro vivo, por varias sefloiitas.

8. — A la  Inmaculada, composición declamada 
por la Srta. Maifa Ester Chitiboga L.

9. —L a Sonámbula por J. Leybnch, Op. 27. pieza 
de piano, ejecutada por la seílorita María Jmlít Avi­
les M.

10. — La Dansa de las H oras,por varias señoritas.
11. —Sonrisas y  L ágrim as,  Melopeya por la se­

ñorita Violeta Carrillo.
12. -  Lectura del Veredicto del Jurado Calificador 

del Concurso Poético.
13 - L a  Ciciliana  (Caballería rusticana) solo por 

la Sra. Rosa T. de Bonilla.
14. — Los Tres, Píos, Conferencia histórica sobre 

la Definición del Dogma por el R. P. Eliecer Fajardo 
S. J., Director de la Congregación de Hijas de María.

15- — &  Cisne, Saint S.áenz, pieza de piano, eje­
cutada por la Srta. Cornelia del Castillo.
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iG. - /  Tota Pnlcltra/ Oda declamada por la sefio- 
rila María Eugenia Ribademdra B.

17. • E l Triunfo de la Inmaculada, Cuadros líri­
co-alegóricos por varias alumnas d<4 Colegio «Mariana 
de Jesús. 3*

18 . - Himno de Riobamba a las Bodas de Brillan­
tes. por el Coro «le la Congregación.

PERSONAL DE LA DANZA DE LAS HORAS:

Señoritas: Marina Chiribnga Dávnlos, M. Enri­
queta Freile L., Graciela Botja Ch., Rosa M. Freile 
L,, Lola Banderas S , M. Judit Banderas S.. Cecilia 
Corral Ch . Clemencia Chiribnga L y M iría Ester 
Chiribnga L.

PERSONAL DE LOS CUADROS ALEGORICOS:

PRIMER CUADRO

La Inmaculada, Srta. Luz Teresa Larrea L.; 5  Bea­
triz de S ilva , Srta. Beatriz Calero Z.; Isabel la Cató­
lica. Srta. Clemencia Chiriboga L .; Religiosas Con- 
cefcionislas, varias militas.

SEGUNDO CUADRO

Heraldo de la  Inmaculada, Srta. María Elena Alvarez* 
La Revelación Prim itiva, Srta. Lucila Alvarez; La 
Tradición, Srta. Iiildu Carrillo; La Ciencia, Isabel 
Toro; E l Arte, Victoria Yunes; España, Ranchita 
Avegno; Riobamba, Leonor Uarquea M,; La Inmacu­
lada, Julieta Corral I),; La Herejía. Rosa Larrea.

Angeles, Pío IX. Cardenales, Obispos. Doctores, 
Artistas. Religiosas, Hijas de María, Caballeros, Mili­
tares. Diablos.

8 . - PROLONGACIONES Y CONSECUEN­
CIAS. Con el dichoso Aflo Jubilar de María, no ha 
terminado el fervor de sus Hijas de Riobamba; sino
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q u e  c o n s id e r a n d o  q u e  la  A p a  l ic ió n  d e  L o u r d e s ,  es la 
c e le s t ia l  c o n f ir m a c ió n  d e  la  D e lin ic ió n  d e l D o g m a , ce* 
le b ia r o n .  en  u n ió n  d e  la s  S r a s . d e  la  C o i  t e  d e  H o n o r, 
un d e v o t o  S e p t e n a r io ,  pa ra  el I I  d e  F e b r e r o ,  p rim er 
a n iv e r s a r io  d e  la  l ib e r ta d  d e l P a p a  c u y a s  B o d a s  d e  O ro  
h a n  id o  u n id a s  a  la s  d e  B r i l la n t e s  d e  M a r ín ,¿ L a s  c o n se ­
c u e n c ia s  d e  ta n  h e r m o sa s  fiestas?  -  N o  s ó lo  la  s a tis fa c ­
c ió n  d e  h a b e r  d im itie n d o  a  la R e in a  I n m a c u la d a  del 
m e jo r  m o d o  p o s ib le , s in o  u n  a u m e n t o  v is ib le  d e  fer­
v o r  e n  la  C o n g r e g a c ió n . P u e s , e n s e g u id a , s e  e m p e z ó  
la  d e v o c ió n  d e  los 15 S á b a d o s , c o m o  p r e p a r a c ió n  al 
M e s de M a r ía ; y  a h o r a  e s tá n  en  el e m p e ñ o  d e  d o r a r  el 
A lt a r  c o n  o r o  fin o , c o m o  r e c u e r d o  d e  la s  B o d a s  de 
B i i l l a n t e s  ( i ) .  P o r q u e , en  t in t á n d o s e  d e  h o n r a r  a su 
M a d re , son  in c a n s a b le s  la s  H ija s  d e M a ría  r io b a m b e - 
Ras. E l la  las  b e n d ig a  y  l ib re  d e  la c o r r u p c ió n  d ed o s  
t ie m p o s  p r e s e n te s .

GUARANLA

PROGUAMA CEN ERAL DE LOS FESTEJOS CON QUE LA 
CATOLICA CIUDAD DE GUAKANDA. SOLEMNIZA LAS 

BODAS DE BRILLANTES DE LA DEFINICION D E L DOGMA 
DE LA INMACULADA CONCEPCION ( 1 8 5 4 1 9 2 9 ) .  Y  LAS 

BODAS DE ORO SACERDOTALES DE S  S FIO XI
( 1 8 7 9 - 1 9 2 9 )

Ditl t9

1 2  111. R e p iq u e  g e n e r a l  d e  c a m p a n a s ,
6  p . 111. V ís p e r a s  s o le m n e s .

Dio 20

5 a. 111. R e p iq u e  g e n e r a l  d e  c a m p a n a s . 1

1] Al tiempo que se edita esta libro, el Altar d a la s  Hijas de 
María estd ya primorosamente dorado: es uno de los altares niiit 
elegantes de la ciudad.
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6  a . m . M isa  d e  c o m u n ió n  d e  to d a s  la s  C o n g re g a *  
c ie n e s  y  C o le g io s  C a t ó lic o s  de la C iu d ad .

8 54 a .  tn . M isa so le m n e
6  p . m . R o s a r io . L e ta n ía * . O r a c ió n  g r a tu la to r ia . 

T e  D e u u i y  B e n d ic ió n  c o n  su D iv in a  M a je stad .

Día 22

7  |». m . V e la d a  D r a m á tic o -H te ia r io -m n s ic a l. (P r o ­
g r a m a  e s p e c ia l) .

Día 23

2 p . n i. F u n c ió n  C in e m a to g r á fic a  g a la n te m e n te  
o f ie c id a  p o r  e l  c a b a l le r o  ita l ia n o  s e ñ o r  C a r lo s  S c a p p a ,
a  lo s  n iñ o s  d e  la c iu d a d .

Día 24

2 p . m . A r b o l d e  N a v id a d , o b seq u ia d o  p o r el 
C o m it é  d e  A c c ió n  S o c ia l  C a t ó lic a  d e  S e ñ o ia s .

Día 25

2  p .  m . A g a s a jo  a lo s  re c lu s o s  de la  c á r c e l,  o fr e ­
c id o  p o r  e l  m is m o  C o m ité .

C o m is io n e s  P u o - F e s t e j o s .

G i ia r a n d a .  D ic ie m b r e  18 d e  1 9 2 9 .

N O T A S :  I *  S e  e n c a r e c e  a  lo s  c a b a lle r o s , jó v e n e s  
y  o l i m o s  la  a s is te n c ia  a  lo s  O fic io s  R e lig io s o s  del 
tifa 20.

2{-1 L a  V e la d a  te n d r á  lu g a r  en el S a ló n  de A cto s  
d el C o le g i o  « M a r ia n a  d e  J esú s» .

3?- L a  fu n c ió n  d e  C in e  s e  l le v a r á  a  c a b o  en la 
E s c u e la  d e  lo s  H H . C C . ,  d o n d e  ta m b ié n  s e  o b seq u ia rá  
e l A r b c l  d e  N a v id a d  a rre g la d o  p o r la  r e s p e c t iv a  C o ­
m is ió n .
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P íiIm ira . D ic ie m b r e  1 6  d e  1 9 2 9  

R e v e r e n d o  P a d re

M e lc h o r  S .  B e c e r r a .  S .  J .

Q u it o .

M u y  R e v e r e n d o  P a d r e :

C o n fo r m e  h a b ía le  o fr e c id o , c u m p lo  c o n  e l  d eb er 
d e  e n v ia r  a  su  R v c ia .  u n a p e q u e ñ a  r e s e ñ a  d e  la s  fies la s  
ju b ila re s , r e a liz a d a s  en h o n o r  d e  la I n m a c u la d a  en esta 
P a rro q u ia .

L a  n o v e n a  s e  l le v ó  a  c a b o  r o n  g r a n  s o le m n id a d , 
la  q u e  se  m a n ife s tó  en  la  c o n c u r r e n c ia  d e  c a s i  to d o  el 
P u e b lo , c o m o .y  s o b te  to d o , e n  la s  c o m u n io n e s  g e n e r a  
le s  d e  e so s  d ía s , c o m o  r e s u lta d o  d e  la s  p r e d ic a c io n e s  
v e s p e r t in a s , c u y o  te m a  v e r s ó  a c e r c a  d e  t a n  in e fa b le  
m ister io

L a  d e v o c ió n  y  p ie d a d  p r á c t ic a  d e  t a n  h e rm o so  
n o v e n a r io , tu v o  su f e l iz  c o io n u m ie u t o  el d ía  d e  la 
fe s t iv id a d . P a i a  e s a  fe c h a ,  c o n  p o c a s  e x c e p c io n e s , 
p u e d o  a s e g u tn r  u s u  R c ia .  q u e  lo d o s  m is  fe lig r e s e s , 
c iñ e r o n  la fr e n te  d e  la I n m a c u la d a  c o n  u n a  c o r o n a  de 
h o s t ia s  c o n s a g r a d a s , m á s  r u t i la n t e s  q u e  la s  e s tr e lla s  
q u e  v io  en P a lm o s  el d is c íp u lo  v ir g e n .

E l  d ía  d e  la  f ie s ta , d e s p u é s  d e  la  S a n t a  M isil, se 
o ig a n iz ó  un d e s ti le  a l  q u e  c o n c u r r ió  en m u sa  to d a  la 
p o b la c ió n , y  d e  un m o d o  p a r t ic u la r  la s  c o n g r e g a c io n e s  
e s t a b le c id a s  e n  la  p a r io q tiin . L a  I n m a c u la d a  r e c ib ió  
e n t o n c e s  un h o m e n a je  ta n  e n t u s ia s t a  c o m o  t ie r n o , el 
c a n t o  d e l A v e  M a r ía , a l t e r n a b a  c o n  lo s  v í t o r e s  y  e x ­
c la m a c io n e s  c o m o  é s ta s :  « V i v a  la  I n m a c u la d a » . « V iv a  
e l  7 5 ?  a n iv e is a i io  d e  la d e f in ic ió n  d o g m á t ic a  d e  la 
I n m a c u la d a » , « V i v a  P ío  N o n o » , « V i v a  P ío  U n d é c i­
m o » .
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H a b ie n d o  r e c o r r id o  la s  p r in c ip a les  r a l le s  d e l lu ­
g a r , a d o rn a d a s  d e  a n te m a n o  c o n  a r c o s  tr iu n fa le s  y  a l­
fo m b ra d a s  de flo re s ; e l d esfile  l le g ó  a  la  h erm o sísim a 
g ru ta  d e  L o u r d e s , s itu a d a  en  la s  in m ed ia c io n es  del 
p u e b lo .

I m p o s ib le  s e r ía  d e s c r ib ir  lo  p in to re s c o  y  p o é t ic o  
d e  d ic h a  g r u t a , n o  a r t i f ic ia l  s in o  na tu ra l!

L a  V ir g e n  d e  la s  c iu d a d e s  y  d e io s  c é le b r e s  sa n ­
tu a r io s , e s  ta m b ié n  e l « L ir io  d e  lo s  V a lle s » , e s  la  « B e ­
lla  F l o r  d e l  C a m p o » , y  p o r  e so  D io s  fa b r ic ó  e n tre  lo  
y e im o  d e  e s t o s  p á ra m o s , u n a g ru ta  m u y s e m e ja n te  a 
la d e  M a s s a v ie lle . A l lá  d eb ía m o s a c u d ir  c u  d em a n d a  
de su s  g r a c ia s , y  a s f  lo  h ic im o s ; a  su s p la n tas  se  r e c i­
ta ro n  h e r m o s ís im a s  c o m p o s ic io n e s  d e  lo s  p o e ta s  m á s  
n o ta b le s  d e l E c u a d o r , se  e n to n n u m  los c á n tic o s  m ás 
m e lo d io s o s , y  e n  fin , e s te  p u e b lo  ag ru p a d o  a  lo s  p ies  
d e  la  In m a c u la d a , t u v o  g ia tn s  in st a n te s  d e  c ie lo , esp e­
c ia lm e n t e  la s  H ija s  d e  M a ría , en  aq u e llo s  m o m en tos, 
s e m e ja b a n  u n a  c o n s t e la c ió n  de e stre lla s  t itü a n te s ,-e u  
t o m o  d e  la  q u e  t ie n e  a l  S o !  p o r  v e s tid u ra  y  a  la  L u n a  
p o r e s c a b e l .

S Í en  e s t e  r e m o to  p u e b lo , lie m o s p ro cu ra d o  c e le ­
b r a r , cmi el m a y o r  fervor p o sib le , la s  B o d a s  de B u ­
llan  t e s  d e  n u e s t ia  M a d re ; ¿ cóm o  s e r ia  h o n rad a  en  las 
g r a n d e s  c iu d a d e s  y  p u e b lo s  im p o rta n te s  d e  la P atria?

D e  V .  R .  r e s p e tu o so  a m ig o  y  S . S . ,

S e g u n d o  E .  M o n c a y o .
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Diócesis de Guayaquil

«EL LIRIO D E  MARIA» r e v is t a  m e n s u a l  d e  l a s

HIJAS t>E MARIA DE GUAYAQUIL,PUBLICO EN EL NUMERO 
DE NOVIEMBRE DE I9 29  LOS PARRAFOS SIGUIENTES:

LA INMACULADA CONCEPCION

A fines del presente mes de Noviembre principia 
la solemne novena a María Santísima en el más glorio­
so y encantador de sus privilegios,el de su Concepción 
sin mancha.

Guayaquil es por excelencia ciudad Mariana. En 
pocas partes del mundo católico se celebrará el her­
moso mes de María con tanto fervor y devoción como 
en Guayaquil. La solemnidad de la Inmaculada Con­
cepción reviste entre nosotros caracteres de inusitada 
pompa. No hay iglesia que no le dedique cultos espe- 
cialísimos y en todas ellas los líeles se preparan a hon­
rar a María Santísima en su Purísima Concepción, con 
una novena solemne, concurridísima y muy fervorosa.

LAS HIJAS DE MARIA

Pero si todos los fieles se esmeran en honrar con 
obsequios peculiares a María Santísima en tan fausto 
día. las Hijas de María, que se glorian con este hon­
roso título, se empeñan más que nadie y no están dis­
puestas a ceder a otros el primer puesto en la devoción 
y el amor práctico a María su Madre.

Es espectáculo muy consolador ver cómo todos 
los años, durante la novena de la Inmaculada todas 
las Hijas de María, aun las que se habían mostrado un 
tanto remisas en los demás meses, acuden presurosas, 
llenas de confianza y de amor a los pies de María 
Santísima, para ofrendarle obsequios generosos y re­
novar una vez más su consagración y su juramento de 
fidelidad a la más pura de las Vírgenes y a la mejor de
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las Madres. Nadie falta a los solemnes cultos que la 
Congregación dedica a María Santísima en esos días, 
al contrallo todas considerarían como un acto de felo­
nía y de inconcebible ingratitud no asistir todos los 
días a la Misa de la Congregación y comulgar en ella 
los nueve días.

Tal es la gloriosa ti adición que nos han legado 
las Hijas de María durante más de sesenta años de 
vida mai¡ana, fervorosa e intensa y no seián cierta­
mente las actuales congregantes las que desdigan de 
sus beneméritas predecesores, ni permitan que se 
mancille el buen nombre tan justamente conquistado.

LAS BODAS DE BRILLANTES

Hay un motivo especial y poderosísimo para que 
este afio la novena y fiesta de la Purísima sean aun 
mucho más solemnes que los afios anteriores. El mun­
do católico, amante de María como de Jesús, va a 
celebrar regocijado las Bodas de Brillantes de la Con­
cepción Inmaculada El ocho de Diciembre se cum­
plirán 75 afios del faustísimo día en qim el gran Pon­
tífice Pío IX colocó en la frente de la Madre de Dios 
la diadema más hermosa, al proclamar con su voz au­
torizada t* infalible el dogma de la Purísima Concep­
ción de María.

Triunfo íue ese sin igual en los anales de la His­
toria Mariana; el mundo católico aplaudió con deli­
rante júbilo la fausta nueva; vistió de gala como en 
los más gloriosos acontecimientos, organizando por 
todas partes solemnidades majestuosas en honor de 
María concebida sin pecado.

En 1904 al ocurrir las Bodas de Oro de la procla­
mación, la alegría se 1 enovó y cieció, cristalizándose 
en festividades más solemnes aun y más universales.

Justo es que no dejemos pasar las Bodas de Bri­
llantes sin hacer algo especial en honor de Nuestra Ma­
dre Inmaculada. Oportunamente se publicará el pro­
grama de los solemnes cultos que se celebrarán en la
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ciudad y de un modo especial en la Congregación de 
Hijas de Marta. Desde luego, sea mayor aun si cabe 
la asistencia; no falte ni una sola Hija de María a la 
cita de su Madre; sean más generosos los obsequios, 
más constantes y fervorosas las plegarias y  más nu­
merosas las comuniones. Trabajen todas para ganar 
nuevas almas juveniles para esta ainada familia de Ma­
ría. infundiéndoles con sus palabras y  ejemplos la 
devoción sólida y práctica a la Madre de Dios y Ma­
dre nuestra.

EL ROPERO DE LA INMACULADA

Uno de los números del programa con que la 
Congregación de Hijas de María va a honrar a su 
Madre Inmaculada en «us Bodas de Bi ¡liantes y  al 
mismo tiempo, manifestar sus sentimientos de amor 
filial al Padre Santo en sus fiestas jubilares, será el 
reparto de ropa a ninos y ñiflas pobres, qtu* se reali­
zará después de la fiesta de la Purísima. Muy plausible 
es que las Hijas de María, interpretando los sentimien­
tos del Corazón de María y del corazón del Vicario de 
Jesucristo, copia fiel del Ámantísimo Coiazón de 
Cristo, hayan pensado en los pobres tan amados de 
Jesucristo y del Papa.

Quien da al pobre da a Dios, quien viste a uu me­
nesteroso, viste a! mismo Salvador el cual sabrá agra­
decer y premiar generosamente como Dios, el humil­
de don de sus hijos.

¿No sería esta la ocasión de dejar establecido para 
siempre el Ropero «le la Inmaculada, para vestir to­
dos los aflos a un buen grupo de pobres de Cristo? 
¿No podrían todas y cada tutu de las Hijas de María 
con sus ahorrillos, sacrificando un gasto inútil, no 
necesario y acaso perjudicial, proporcionar una o dos 
piezas de vestir para remediar en algo las necesidades 
de lautos indigentes que no tienen con que cubrir su 
desnudez, o por falta de calzado y de ropa decente se
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v e n  o b lig a d o s  a  n o  a s is tir  a m isa  lo s  d o m in g o s  y  a  p r i­
v a rs e  d e  la in s t ru c c ió n  m á s  e le m e n ta l.

{ C ó m o  p ro s p e ra r la  c o n  e sto  la  C o n g r e g a c ío n l 
iQ u é  a b u n d a n c ia  d e  g r a c ia s  y  b e n d ic io n e s  n o  d erra­
m as ía  N u e s t r o  S e ñ o r  s o b re  n u e s tra s  a m ad as  H ija s  de 
M a ría ! H a g a m o s  la  p ru e b a  y  n o  n o s  a rre p e n tire m o s  
s e g u r a m e n te .

C O N G R E G A C I O N E S  ADHERI DAS

G U A Y A Q U I L
L a  C o n g r e g a c ió n  d e  H ija s  de M aría y  sti S e c c ió n  de 
H o n o r  d e  la  I g le s ia  d e  S a n  J o sé  de la  C o m p a ñ ía  de 
J esú s , c o n  5 74  so c in s  

Su óbolo p a ro  t i  Popo $  65,00

C o le g io  d e  la  I n m a c u la d a  d e  las  H H . de la 
P r o v id e n c ia

C o n g r e g a c ió n  de H i ja s  de M a ría  con  108 socins
Su óbolo para  el Popa $  US,00

C o le g io  d e  la  B e lie íic e ltc tn

C o n g r e g a c ió n  d e  H ija s  d e  M a ría  c o n  85 so c ia s
Su óbolo Para t i  Popa $  25,00

P A S A J E
Congregación de la Inmaculada con 41 Hijas de Marín
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NOTAS PECULIARES

RESUMEN DE LOS ACTOS REALIZADOS POR LA CONGRE­
GACION DE HIJAS DE MARIA DE GUAYAQUIL. IGLESIA DE 
SAN JOSE. EN LAS BODAS DE BRILLAN TES DE LA PRO­
CLAMACION D EL DOGMA DE LA INMACULADA CONCEPCION

{Relato que hace su Presidenta,
Seta. Dría. Eugenia Marta Car fio Puig)

Al celebrar la solemne novena a Maiía Santísima 
en el más glorioso y encantador de sus privilegios, el 
de su Concepción sin mancha, ha habido un motivo 
especial y poderosísimo, para que este año estos feste­
jos hayan sido mucho más solemnes que los años ante­
riores, revistiendo entre nosotros caracteres de inusi­
tada pompa: las Bodas de Búllanles de la Inmaculada.

Las Hijas de María de Guayaquil, ciudad por 
excelencia Mariana, que se gloiían con este honroso 
título se han empeñado en estar siempre dispuestas a 
no ceder a otros el primer pue»to en la devoción v 
amor práctico a María su Madre. En toda la dudad 
reinaba un gran entusiasmo, no ha habido Iglesia ni 
Capilla, que no hayan dedicado culi os especialísimns 
p.ti a honrar a María Santí-dma en su Purísima Con­
cepción. Pero merece especial mención la Novena So­
lemne que las Hijas de María consagraron a su Madre 
Inmaculuda.en el Templo de «San José» «le los Padres 
Jesuítas, al cual pertenece la Congregación: su fervor 
y numerosísima concurrencia ha dejado entre nosotros 
huellas de imborrable recuerdo.

Desde el piimer día del solemne uovenaiio excep­
cional y sobre manera consolador fue el entusiasmo 
que acompañaba a las Hijas de María, que acudían en 
crecidísimo número, llenas de confianza y amor, de­
seosas de tributar sus obsequios a su Reina Inmaculada.
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E l  p r im o r o s o  y  a r t ís t ic o  a rre g lo  d el a lta r , y  su 
b ien  c o m b in a d o  ju e g o  d e  lu c e s  n o  te n ía n  p r e c e d e n te . 
D e s ta c á b a s e  m a je s tu o s a  la  b e llís im a  im ag en  d e  M aría 
ro d e ad a  d e  a z u c e n a s  y  e n  m e d io  d e  m ía  llu v ia  d e  f in í­
sim as flo re s  b la n c a s ;  p a re c ía  qu e  E l la  m ism a h u b iera  
c o n trib u id o  e n  e l  a r r e g lo  d e ’ su  tro n o  b lan qu ísim o  y  
t e lu c ie n le .

A u m e n t a b a  e l  e sp le n d o r  d e l c o n ju n to  e l arm o n io ­
so  c o r o  d e  c a n t o  íu u n n d o  p o r  un s e le c to  g ru p o  de 
S e ñ o t it a s  d e  la  C o n g r e g a c ió n .

E l  R e v e r e n d o  P a d re  D ir e c to r , d ir ig ía  d ia r ia m e n te  
a la  c o n c u r r e n c ia  u na c o n m o v e d o ra  p lá t ic a , c u ya s  
frases l le n a s  d e  u n c ió n , a b ia s a b a u  los c o r a z o n e s  en 
in ce n d io s  d e  s e r á f ic o  a m o r  h a c ia  la  R e in a  del C ie lo ,

L a  S a g r a d a  C o m u n ió n  íu e  d ia d a m e n te  m u y n u ­
m e ro sa , y  c o m o  fin a l se  r e c ib ía  la  b e n d ic ió n  con el 
S a n t ís im o  S a c r a m e n t o .

E l  7 , v ís p e r a  del g ran  d ía , el l im o . M utis. C arlo s  
M aría  d e  la T o r r e ,  n u e s tr o  d iguÍM ino O b isp o , tu v o  la 
p iad osa  a t e n c ió n  ele c e le b ia r  Ih S a n t a  M isa, y  d is tr i­
buir la  S a g r a d a  C o m u n ió n  a  las  H i ju s d e  M aría.

D e s p u é s  d e l E v a n g e lio , en  fe rv o ro sa  y  e m o c io ­
n a n te  p lá t ic a ,  d ir ig ió  la  p a lab ra  a  la C o n g re g a c ió n , 
que o c u p a b a  las n a v e s  d el te m p lo  c a s i en su  to ta lid ad , 
lla m á n d o la  « p o r c ió n  o c o g id a  d e su g re y >  (lie escu ­
charlo  c o n  g ra n  r e c o g im ie n to  y  d e v o c ió n ’, tam bién 
a s is tie r o n  n e s t a  M isa  las- S r a s . s u c ia s  d e  la S e c c ió n  de 
H o n o r, y  la C o n g r e g a c ió n  d e  M a d re s  C a tó lic a s . M ás 
de 800 p e r s o n a s  s e  a c e r c a r o n  a  la  s a g ra d a  m esa. E s te  
m ism o  tifa la  C o n g r e g a c ió n  e n te r a  d ep o sitó  a lo s  pies 
d e la S a n t ís im a  V ir g e n , r a m ille te s  d e  l im e s  n a tu ra les.

¡H tita tic ia  Znmacuhuia. — E l 8 d e  D ic ie m b r e  de 
19 29  s e r á  un d ía  m e m o ra b le  y  h ará é p o c a  en los a n a ­
le s  d e  la  C o n g r e g a c ió n  M a rian a. T o d o  lo  m á s s e le c to  
y  ríe v a lo r  q u e  t ie n e  la  c iu d ad  de G u a y a q u il se  c o n ­
g r e g ó  e n  e l  te m p lo  d e  S a n  J o s é  e n  e s te  d ía, para tr i­
b u ta r  a  la  e x c e ls a  E m p e r a t r iz  de c ie lo s  y  tie rra  el h o ­
m e n a je  m á s  fe r v ie n t e  de su m isión  y  v a sa lla je . M a yo r 
fue au n  en  e s te  d ía  el n ú m e ro  d e C o m u n io n e s ; a  las
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7 a . n i. tu v o  lu g a r  la  M isa d e  C o m u n ió n  g e n e r a l  d e  la 
C o n g t e g a c ió n .  P a r a  d e ja r  t ie m p o  a  q u e  a s is t ie s e n  los 
l íe le s  a  la  M isa  P o n t if i c a l  q u e  c e le b r ó  a  la s  8 l/ i  el 
l im o . S i .  O b is p o  en  la  C a t e d r a l .  A  la s  8 a .  m . hnbn 
u n a  M isa  d e  P r im e r a  C o m u n ió n , en la  q u e  s e  a c e r c a ­
r o n  p o r  p r im e r a  v e z  n la S a g r a d a  M e s a , 5 0  n iñ a s  y  20 
u iñ o s  d e l c a t e c is m o  d e  S a n  J o s é .

L a  M isa s o le m n e  t u v o  lu g a r  a  la s  g'/í:  en  ella, 
p r o n u n c ió  el p a n t g í i ic o  de M a ría  I n m a c u la d a  el R . P. 
D ir e c t o r  d e  la  C o n g t e g a c ió n ,  S u p e r io r  d e  la  R e s id e n ­
c ia . F r a n c is c o  d e B . K u e n y ,  q u ie n  s u p o  u n a  v e z  m ás. 
p o n e r  «le m a n ifie s to  su s  g r a n d e s  d o t e s  d«' o ra d o r . El 
té r m in o  d e  e s ta  fu e  la  r t c e p c ió n  d e  n u e v a s  s o d a s  que, 
en c o n s id e r a b le  n ú m e ro , se a g re g a » o n  a  la  C o n g r e g a ­
c ió n .  E n  t«ídas la s  M isa s  «le e s t e  d ía  s e  o b s e q u ió  a la 
c o n c u r r e n c ia  c o n m e m o r a t iv a s  e s ta m p a s .

A  l a s 4  d e  la  ta rd e  tu v o  lu g a r  en la  S t a .  Ig le s ia  
C a t e d r a l,  la  c o n s a g r a c ió n  q u e  h i z o  e l  l im o . M ons. 
C a r lo s  M a ría  de la  T o r r e ,  de  la  n iñ e z  y  ju v e n t u d  a  la 
S a n t ís im a  V ir g e n ;  una c o m is ió n  d e  la s  H i ja s  d e  M aría 
t o m ó  a  su  c a r g o  e l  h a c e r  e x t e n s iv a  a t o d a  la  c iu d ad  
e s ta  c o n v o c a t o r ia .  A c u d ie r o n  a l l la m a m ie n t o  d e  nu es­
tr o  R e v e r e n d ís im o  P r e la d o  in m e n s a  m u c h e d u m b r e  d e 
jó v e n e s , q u ie n e s  l le n a ro n  t o t a lm e n t e  la s  a m p lia s  n a ve s  
d el te m p lo . D e s p u é s  d e  e s c u c h a r  c o n  r e l ig io s o  s ile n c io  
la  e lo c u e n t e  p a la b r a  d e l P r e la d o , r e c i t ó  e n  v o z  a lt a  el 
R v d o .  P . K u e n y  la  C o n s a g r a c ió n  a  M a r ía  In m a c u la d a  
y  s e  te rm in ó  c o n  la  b e n d ic ió n  c o n  e l S a n t ís i m o  S a c r a ­
m e n to  q u e  d io  e l  m is m o  l im o . S e ñ o r  O b is p o .  E n t u ­
s ia s ta s  c á n t ic o s  d e v o t o s  n M a ría  I n m a c u la d a  d ie to n  
té rm in o  a l p ia d o s o  a c t o .

E l  ú lt im o  n ú m e r o  c o n  q u e  la  C o n g r e g a c ió n  de 
H ija s  d e  M a ría  d ió  té r m in o  a  Ins o b s e q u io s  h e c h o s  a  la 
S a n t ís im a  V ir g e n  e n  su s  B o d a s  d e  B r i l la n t e s ,  y  a l  m is­
m o  t ie m p o  m a n ife s tó  su s  s e n t im ie n t o s  d e  a m o r  filial 
a l P a d r e  S a n t o  e u  su s  f ie s ta s  ju b i la r e s , fu e  e l  r e p a r to  
de ro p a  a  20 0 n iñ o s  p o b re s , q u e  se  r e a li z ó  d e s p u é s  de 
la. f ie s ta  d e  la  P u r ís im a .
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Diócesis de Cuenca
C 1UCULAU DEL ILMO. SR. ODISPO, RELATIVA A LAS

110DAS HE BRILLANTES DE MARIA INMACULADA 
V A LAS BODAS DE ORO DE PIO XI

C u e n c a , a  17  »ie S e tie m b re  de 19 29

V b le s .  S r e s . P á r r o c o s  y
R e c to r e s  d e  ig les ia  d e  la  D ió c e s is  

V b le s .  S e  flo res:

E n  el m e s  d e  D ic ie m b r e  pró xim o  v en id e ro , e stá  
de d o b le  fiesta  la  Ig le s ia  C a tó lic a . E l 8 d e  aq u e l m es, 
c ú m p le s e  s e t e n t a  y  c in c o  a flo s  de la D e c la ra c ió n  D o g ­
m á tic a  d el a d m ir a b le  p i ív ile g io  d e la V irg e n  M a ría , su 
In m a c u la d a  C o n c e p c ió n  d esd e  el prim er in sta n te  de 
su s e r , c o m o  lo d ic e  el in m o r ta l P ío  I X  en  la  B u la  
« tiñ e fa b ilis » ; y  el 20 d e  a q u e l m ism o m es. c e le b ra  las 
B o d a s  d e  O r o  d e  su  s a c e rd o c io  e l  P o n tíf ic e  d e  la A c ­
c ió n  S o c ia l  C a t ó l i c a ,  n u e s tro  S a n tís im o  P ad re  e l  P ap a 
P ío  X I .  el P a p a - R e y  en cu y o  fe liz  r e in a d o  te rm in ó  la 
c u e s t ió n  t e m a n a .

V e n e r a b le s  S í e s . ,  v o so tro s , v u e stro s  fe lig rese s  y 
N o s. s o m o s  h i jo s  d e  la  Ig le s ia  v del V ic a r io  d e J e s u ­
c r is to , p e r o , s o b r e  to d o  d e  M aría. E l C ie lo  nos p ro ­
p o r c io n a  ta n  s im p á t ic a s  tiestas; h a c e  en c ie r to  m o do  
cesa r  c o n  e lla s  n u e s tr a s  am arg u ra s; po rqu e  e sta s  Res­
tas d e s p u n t a n  en  n o s o tro s  la a le g r ía  y  e l c o n su e lo ; la 
a le g r ía , p o r q u e  co rn o  h ijo s esp era m o s ser  p a rtíc ip e s  de 
la s  g r a c ia s  y  b e n d ic io n e s  celestiales q u e  no s tra e rá n  
la s  d e  n u e s t ia  M a d re  y  la s  d e l S u m o  P o n tíf ic e ; y  el 
c o n s u e lo  c o r o n a r á  n u e s tr a  la b o r , d á n d o n o s  la  p a z  del 
a lm a , s i p u r if ic a d o s  d e  la  c o n c ie n c ia , co m u lg a m o s para 
h o n r a r  a  N t r a .  S é t im a  In m a c u la d a  y  p e d irle  pro longu e 
los p r e c io s o s  d ía s  del n u ev o  P ío , por quien E lla  o ra.

E l  C o r n i lé  q u e  h e m o s e sta b le c id o  en c-;ta c iu d ad , 
o s  d a r á  a  c o n o c e r  e l  P ro g ra m a , seg ú n  e l c u a l se  ha d e  
c e le b r a r  e n  e s t a  D ió c e s is  las B o d a s  d e  B r il la n te s  d e  la
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declaración Dogmática de la Inmaculada Virgen, y 
orar y honrar a Pío XI, en su Jubileo sacerdotal.

Además, os encarecemos que secundéis en todo 
con vuestros feligreses, pero en particular con las 
Hijas de María, los acuerdos de la Congregación Cen­
tral de Hijas de María de Quito.

Mientras os llegue el Programa, ordenamos que 
el 8 de Octubre y de Noviembre próximos venideros, 
se promuevan comuniones generales, precedidas de 
retiros espiiiluales de tres días por lo menos, en los 
que predicaréis las excelencias de la Inmaculada, y 
haréis que los líeles apliquen la comunión por el Papa 
y el triunfo de la Iglesia en el Ecuador.

El S de Diciembre, debe estar precedido de una 
novena predicada de las glorias y virtudes de la Inma­
culada, celebraránlo con la comunión de las Hijas de 
María, renovando su consagración a tan buena Madre, 
y con las Primeras Comuniones de nifios de ambos 
sexos. Estas florecitas serán de muy agtadable olor 
para la Inmaculada.

Augurando especiales gracias para nuestra Dióce­
sis, con ocasión de estas filiales fiestas, os bendecimos 
en nombre de María, por cuya mediación nos ha de 
venir toda gracia del Cielo.

Vuestro aftno. Prelado y Padre en Cristo, 

t  Daniel,
Obispo de Cueucn

EL «COMITE POR LA INMACULADA»

Oída la voz del Pastor,era muy natural que Cuen­
ca exteriorizara su intenso amor a la Santfsimu Virgen 
en festivales brillantes que correspondiesen de algún 
modo a las Bodas de Brillantes de la Augusta Reina.
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Con tal motivo y previa invitación del ilustre 
Prelado, se instaló tu» Comité permanente formado 
con las personalidades que signen;

Presidente. -  Rvnio. Sr. Dr. D Juan M. Cuesta. 
Secretario. — Rvmo. Sr. Dr. D Isaac A. Ulloa 
Tesorero. - Rdo. Sr. D. Agustín Vázquez M. 
J'oca/es. - Rvmo. Sr. Dr. D. Joaquín Martínez

T .; Rvmo. Sr. Dr. D. Isaac de M. Peña; Rvmo. Sr. 
Dr. D. Nicanor Aguilar; Rvmo, Sr. Dr. D. Víctor J. 
Cuesta; Fray Alberto M. Piedra, dominicano; R. P. 
Rector de Redenloristas; R. P. Superior de Salesia- 
nos; R. P. Superior de PP. Oblatos; Rdo. Hermano 
Superior de las EE. CC.; Sr. Dr. D. Miguel Castro. 
Rector del Cenáculo; Rdos. Sres. D. Alfonso Abad J.; 
D. Miguel A. Jaramillo; D. Emiliano Crespo Revilla;
D. Carlos Terán Z . ; D. Luis F. Hermida; D. Adolfo
E. Polo; D. Miguel F. Cordero: Sr. Dr. D. Emiliano 
J. Crespo. Presidente de la «Federación Católica del 
Azuay»; Dn. Octavio Chacón Moscoso, Presidente de 
la A. C . J. E .;  Sr. Dr. D. Luis Cordero Crespo, Vi­
cepresidente de la misma; Sr. D. César Dávila, Presi­
dente de la «Confederación Obrera»; Sr. Dn. Atire- 
liano Vázquez, Presidente de la Sociedad de «La Sa­
lle»; I)r. D. Manuel J. Bravo, Presidente de la Socie­
dad «Alianza Obrera det Ázuay».

PROGRAMA PARA LA FIESTA

A CUENCA

Conforme se ha anunciado, el día 8 del presente 
mes conmemoramos el Septuagésimo Quinto Aniver­
sario de la Definición Dogmática de la Inmaculada 
Concepción.

La Virgen María en sus BODAS DE BRILLAN­
TE S merece intensas manifestaciones de filial catino.
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Hace 75 años, el día de la Definición, Cuenca 
toda se postró a los pies de la Inmaculada y le ofren­
dó coronas que guarda la historia como coronas de 
oro. De aquella fecha inmortal, arranca la Poesía Ma­
riana de nuestra renombrada Capital Azuaya.

A los 50 años (1904), en las Bodas de Oro del 
preciado Dogma, el pueblo cuencano inundó las cam­
piñas del Ejido y erigió n la Inmaculada una soberbia 
estatua de bronce, intacta aun, como está intacto el 
amor del pueblo a su Divina Madre y  el amor de la 
Divina Madre a su pueblo.

Después de cinco lustros de las Bodas de Oro y 
después de 75 años de la gran Declaración, vamos a 
manifestar ante el Cielo y la tierra que la llama del 
amor cuencano a su Reina Celestial, en medio de los 
actuales huracanes de persecución religiosa, no amen­
gua, antes se acrecienta.

Para celebrar dignamente las Bodas de Brillantes 
de la Inmaculada, por disposición del limo. Sr. Obis­
po de la Diócesis, y de acuerdo con el Cabildo Ecle­
siástico, el Clero, las Comunidades Religiosas y los 
Centros Católicos, se da a luz el siguiente programa:

DIA 8 DE DICIEMBRE

(En la Catedral)

A las 8)4  a. m.— Misa Pontifical del limo. Sr. 
Obispo.— La Sc/iola Cantonan la formará el Novicia­
do Menor de los HH. C C.— Sermón del Rvmo. Sr. 
Dr. D. Juan María Cuesta,

A la I p. m. — Solemne peregrinación a la «Colinn 
de la Virgen»,

El desfile, partiendo de la Catedral, continuará 
por la calle «Boyacá», en este orden:

19 Los niños de la Escuela de los HH. CC.
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29 Las nifSas de las Escuelas de Comunidades 
Religiosas.

39 Asociaciones Marianas de Señoras y Señori­
tas y las Asociaciones de la Sda. Familia.

49 Sociedades Obreras: La Salle, La Alianza y 
la Confederación.

59 Círculo de jóvenes de la Salle.
6a Cíiculo ile la A. C. J. E,
79 La Fedetación Católica.
89 Conferencia de S. Vicente de Paúl.
99 Caballeros. 

io9 Seminario Menor.
Ii9 Clero Regular
129 Seminario Mayor y Clero Secular.
139 El Cabildo Eclesiástico.
149 El limo. Sr. Obispo.
159 Pueblo.
Un carro alegórico, empavesado con las respecti­

vas banderas de los hijos del trabajo, cerrará el des­
file de los Obreros.

EN EL EJIDO

|9 Acto de Consagración a la Inmaculada, que 
lo huid el limo. Sr. Obispo al pie de la Santa Imagen 
de bronce. Dicho Acto de Consagración, favorecido 
con 50 días «le indulgencia que las concede el limo. 
Sr. Obispo, se repaitirá profusamente en estampitas 
de la Viigen.

29 Himno a la Imnaculndu, cantado por los 
alumnos del Seminario.

39 Discurso del Neopresbítero, Sr. Dr. D. Miguel 
Cordero Ciespn, en representación del Clero,

40 Discurso del joven Presidente de la A.C.J.E., 
Si. Dn. Octavio Chatón Moscusn. a nombre de la 
Juventud Ciieucana.

59 Poesía de la Srta. Blanca Astudillo, en re­
presentación de la Juventud Femenina Azuava.
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6? Discurso final del Sr. Dr. D. Emiliano J. 
Crespo, n nombre de la Federación Católica.

Piezas marciales de la Banda «Alianza Obrera* 
ameniza)án el Acto Literario-religioso.

7? Fijación de la Placa Conmemorativa de la 
Bodas de Bullantes en el pedestal de la Estatua.

POK LA TARDE

(En la Catedral)

A las 5 Yi Solemnidad Religiosa, presidida por el 
limo. Sr. Obispo. Seimón del Rvino. Sr. Dr. D. 
Nicanor Aguilnr. Bendición con Su Divina Majestad. 
El Canto Litúrgico correrá a cargo de los Novicios de 
las EE. CC.

Suplicamos, encarecidamente, ni piadoso vecin­
dario de Cuenca que en ese día adornen el frontis de 
sus casas con la efigie de la Inmaculada o siquiera con 
el estandarte patrio o con insignias azules y blancas, 
colores distintivos del Dogma. Acaso, el Angel de Ma­
ría, al pasar por la ciudad, apunte, con pluma de oro, 
el hogar bendecido que ostenta los timbres (le su Rei­
na.— Uno de los príncipes de la literatura Azuaya,des­
cribiendo los festejos de Cuenca, citando la solemne 
Definición, se expresaba así: «La pompa de la orna­
mentación cívica transformó la ciudad en lina como 
inmensa flor de innumerables pétalos*: Que la flor no 
se marchite, que ostente ahora, más numerosos aún, 
espléndidos pétalos de azul y nieve.

Cuenca, a 6 de Diciembre de 1929
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ACTO DE CONSAGRACION 
A MARIA INMACULADA

AL PIE DE LA SAGRADA IMAGEN DEL EJIDO, 
PRONUNCIADO POR EL ILMO. SR. OBISPO DE LA DIOCESIS

{ O lí S e ñ o r a , R e in a  y  M adre I  urna c u la d a  1 H e  aq u í 
a  v u e s t r o  p u e b lo , d e  ro ililla s . d e la n t e  d e  V o s  y  c o n  el 
c o r a z ó n  h e n c h id o  en  v iv a s  a n sia s  d e  a lab aro s, ben d e* 
c ir o s  y  c o n s u m a r s e  d e  n u e v o  a  v u e stro  m a tern a l am or.

D e s d e  h a c e  v e in t ic in c o  a flo s , en las  B o d a s  d e  O ro  
de la  s o le m n e  D e c la r a c ió n  d e  v u e s tro  g ran  P r iv ile g io , 
to m a s te is  p o s e s ió n  d e  n u e s tro s  v a lle s , d e  n u estro  E ji­
d o , d e  la s  e n tr a d a s  y  s a lid a s  d e  la  C iu d a d  q u e  v u e s tro s  
o jo s  c o n t e m p la n  d e s d e  a q u í. E l  b ro n c e  d e  la  esta tu a , 
c o m o  s ím b o lo  d e  v u e s tr o  a m o r, n o  se  h a  d esgastado  
c o n  e l  t ie m p o . D ía  y  n o c h e , c o n s t a n te  C e n t in e la , h a ­
b é is  v ig ila d o  lo s  m u ro s  d e l a m a n te  y  am ad o  pu eblo.

|O h  S e ñ o r a  y  R e in a  In m a c u la d a l H a c e  d o scie n to s 
u ílo s , a n t e s  a ú n  de la D e c la ra c ió n  in fa lib le , y a  to m as­
te is  p o s e s ió n  d e  la  D ió c e s is  d e  C u e n c a , p u es en t ie m ­
p o  d e i R e y  D . C a í los  III  y  p o r m e d io  del V ic a rio  de 
J e s u c r is t o , e l  P a p a  C le m e n t e  X I I I ,  o s  d ec laraste is  
P a tr u l la  T i t u l a r  d e l O b is p a d o  q u e  o rig in a r ia m e n te  
íu ern  P a r r o q u ia  d e  S a n t a  A n a  d e  lo s  R ío s .

C u á n  b ie n  h a b é is  g u a rd a d o  y  c u id ad o  vuestra  
h e r e n c ia  I C u á n  b ie n  la  h a b é is  g u a rd a d o , d esd e  la  m a­
t r iz , b e n e m é r i t a  ig le s ia  C a te d r a l,  h a s ta  e l  te m p lo  de 
las  p a r r o q u ia s , h a s ta  la  p o b re  c a p illa  d e las  n ldeasl

C u á n  b ie n  h a b é is  d e fe n d id o  v u e s tr o  p u e ld o l E n  
la s  c o m a r c a s  asm a v a s , la  c a s a  d e l t ic o  o s  p e rte n e c e , la 
c h o z a  d e l p o b r e  c o n v ie r t e  su s p a red es  en  reta b lo s  de 
v u e s tr a  v e n e r a n d a  e fig ie , los ríos besan  vuestras p lan ­
tas. la s  t iñ e s e s  d e  io s  c a m p o s  o n d e an  c u a l m a n to  de 
o ro  o  d e  e s m e r a ld a  a  v u e s tr o s  p ies, los  m o n te s  son  
c o m o  p e a n a  d e  v u e s tr a  S a n t a  Im a g en .

A  lo s  v e i n t ic in c o  a ñ o s  d e  la s  B o d a s  d e  O r o  d e  la 
D e f in ic ió n  D o g m á t ic a ,  h e n o s  aq u í, a l p ie  d e l S a n to
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Monumento que entonces os erigimos; henos aquí,para 
conmemorar las Bodas de Brillantes de la Magna Fe­
cha. La eterna Ley de nuestro amor va escrita en la 
blanca página de piedra que ahora os dedicamos y  fi­
jamos en vucstio pedestal.

Oh Señora y Reina Inmaculada! En cambio de 
vuestras infinitas mercedes y ternuras, recibid nuestro 
corazón. Todo él os pettenece: en la última fibra del 
corazón cuencano, con letras de oro, está grabado 
vuestro dulcísimo nombre.

Aceptad la consagración que de nuevo os hace­
mos de nuestra Diócesis y Ciudad y pueblo. Vita,Dul­
cido, e l Spes uostra! Escribid en el Libro de la Vida 
el nombre de todos y cada uno de los moradores del 
Azuay.

(Oh! Santa e Inmaculada Concepción, Patrona 
Titular de Cuenca, que no se «liga jamás que el demo­
nio ha triunfado sobre un pueblo que os pertenece de 
veras y cuyas fronteras defendéis; ni que ha triunfado 
delante de Vos que aplastasteis su cerviz en el Edén.

Y, antes de apartarnos de vuestros pies bendecid 
a los que sufren, a los que lloran, a los que no tienen 
pan; bendecid hasta a los mismos qtte os ofenden,para 
que arrepentidos lloren su triste ingratitud.

Mañana, al celebrar vuestro magnífico venidero 
Centenario, cuántos de los que ahora os bendecimos 
ya estaremos en el sepulcro: bendecid a los que vamos 
a partirl

Finalmente, al arrancarnos de vuestro lado, os 
diremos las palabras del Salmista: <A,iltcreal liugua 
n ea  faucibu s tneis , s i  >ton meminero tur». Que la len­
gua se pegue al paladar si nos olvidásemos de Vosl

lOh Señora Inmaculada! Tu. g lo r ia  fernsaleiu. 
Tu, letitia  Israel, Tu, horifieentia populi nostri.— 
Amén.

Cuenca, 8 de Diciembre de 1929
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C O N G R E G A C I O N E S  ADHERI DAS

LAS CONGREGACIONES DE HIJAS DE MARIA DE LA 
DIOCESIS DE CUENCA, AL UNIRSE CON LA DE QUITO, 

FIRMARON LA SIGUIENTE ADHESION

Las Hijas de María de esta Diócesis dedicada a ia 
Inmaculada Concepción y que se honran y complacen 
en llevar este glorioso título que las distingue, al cele­
brar las Bodas de Brillantes del Dogma de la Inma­
culada Concepción, al mismo tiempo que las Bodas de 
Oro sacerdotales del Smo. Padre Pío XI, felizmente 
reinante, envían fervorosamente su voto de adhesión 
a cnanto ha hecho y hará la Congregación de Hijas 
de María de la Capital de la República en tan glorio­
sos festivales. Las Congregaciones similares del Azuay 
al escribir el nombre de sus sodas en el Album desti­
nado al Vicario de Nuestro Seííor Jesucristo, creen 
inscribirlo en el Libio mismo de la Vida.

)Que se extienda y propague el reinado de María 
Inmaculada! jQue viva largos .y gloriosos aílos el Pon­
tífice de la Acción Católica. Rey de la Ciudad Vatica­
na! Que las bendiciones »le Maiía Inmaculada y del 
Pontífice Supremo de la Iglesia Católica, llenen de 
felicidad nuestro corazón, nuestro hogar y nuestra 
Patria l

CUENCA
La Congregación de Hijas de María en la Iglesia de la 
Merced. Fundada por los PP. Jesuítas,con 317 socias 
Su Mofa futra el /V1/11 $  /0,00

La Congregación de la Inmaculada en el Colegio cen­
tral de HH. de la Caridad con 141 socias 
Su óbolo fu r a  e l F u fa  S  6,00

Hijas de María en el Colegio del Angel de la Guarda 
con 22 socias
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La Congregación de Hijas de María en el Colegio de 
los Sagrados Corazones con 69 socias

Las Hijas de Marínenla Capilla del Hospital con 
39 socias
Su óbolo fara  el Puf a $  10,00

Congregación de Hijas de María de El Sagrario 
Su óbolo f  ara el P u f a S  S, 0&

Congregación de Hijas de María del Buen Pastor 
Su óbolo fa ra  el P u f a $  7,00

La Congregación de Hijas de María en el Colegio de 
Religiosas Oblatas con 104 socias

Congregación bajo la advocación titular del Corazón 
Inmaculado de Alaría con 690 socias
Su óbolo fara el Pafa S  -10,00

Hijas de María bajo la advocación titular de la Sima.
Virgen de Pompeya
Primera Sección con 206 socias
Segunda Sección con 233 socias

Congregación de la Iglesia del S . Cenáculo 
Su óbolo fa ra  el Pafa S  10,00

AZOGUES
La Congregación de Hijas de María en la Iglesia Ma­
triz con 460 socias 
Su óbolo fara  el Pafa ■ $ 22,SO

ALAUSI
La Congregación de-Hijas de María en la Iglesia pa­
rroquial con 45 socias
Su óbolo fara el Pafa $  20,00
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En el Colegió de San Francisco de Sales con 3$ sacias
Su óbolo para el Papa $ 35,00

ACHUPALLAS
Congregación de la Inmaculada con 59 socias 

SAN BARTOLOME
Congregación de Hijas de María con 59 socias 

BAÑOS
Congregación de Hijas de María con 77 socias 
Su óbolo para el Papú $ 2,00

BIBLIAN
Congregación de la Inmaculada con 135 socias 

CHARASOL
Congregación de la Inmaculada con 76 socias 

CHORDELEG
Congregación de Hijas de María con 110 socias 

CHUNCHI
Congregación de Hijas de M a ría  c o n  4 4  socias
Su óbolo pitra el Papa $  4,00

CHUQUIPATA
Congregación de la Inmaculada con 24 socias 

DELEG
Congregación de Hijas de María con 230 socias 

SAN FERNANDO
Congregación de la Inmaculada con 47 socias 

GIRON
Congregación de Hijas de María con 63 socias
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GONZOL
Congregación parroquial de Hijas de María, 37 sodas 

GUALACEO
Congregación de Hijas de María con 321 sodas 
Su óbolo para t i  Pafa $  8,00

GUASUNTOS
Congregación de la Inmaculada con 34 Hijas de María 
Stl óbolo para el Papa S  S,00

JAUAN
Congregación parroquial con 85 Hijas de María 

SAN JUAN
Congregación de la Inmaculada con 41 socias 
Su óbolo para el Papa $  3,00

SAN JOAQUIN
Congregación de la Inmaculada con 40 socias 

LUDO
Congregación de María Inmaculada con 43 socias 

LLACAO
Congregación de Hijas de María con 130 socias 

SAN MIGUEL
Congregación con 51 Hijas de María 

NABON
Congregación parroquial de Hijas de María Inmacu­
lada con 53 socias 
Su óbolo para el Papa $  20,00

PINDILIG
Congregación de Hijas de María con 37 socias
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S1BAMBE
Congregación de María Inmaculada con 53 socias 

SIGSIG
Congregación d e  Hijas d e  M aría  c o n  244 socias 

TADAY
Congregación parroquial con 51 Hijas de María 

TIXAN
Congregación de la Inmaculada con 54 socias 
. » «  óbolo p a ra  el Popa $  JO,00

TARQUI
Congregación de Hijas de María con 50 socias 
Su óbolo para el Popa $  3.00

NOTAS PECULIARES

LAS BODAS DE BRILLANTES 1)E LA DEFINICION 
DOGMATICA DE I-A INMACULADA CONCEPCION 

EN CUENCA

El corazón de Cuenca,—al fin corazón de prin­
cesa y de espafiola—abriga dos amores fervientes, que 
no menguan ni al soplo helado del imleíerentismo 
contemporáneo ni a las ráfagas de la incredulidad cir­
cundante: el culto al Augusto Sacramento de los alta­
res y la devoción a la Inmaculada. Al pie de la petición 
que los Soberanos de Espafía elevaron a la Santa Sede, 
en época gloriosa, por ver de conseguir la pronta defi­
nición de la Concepción sin mancha de la Virgen Ma­
ría, Cuenca pudo firmar, como reina y como singular 
devota de la divina Emperatriz...
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Saben de este amor ardiente sus joyas, sus verge­
les y sus liras. Innúmeras veces sus cofres se han 
abierto para Ella. La primavera en esta tierra de églo­
gas cuida aromadas rosas y nítidos lirios, para regar­
los a las plantas de la Esposa del Cantar de los 
Cantares. El mismo cielo, el cielo de diciembre y  de 
mayo, florece en astros y  constelaciones sobre la fren­
te de la Virgen. Y las tiras y laúdes arrancan sti armo­
nía de la admiración a Ella, tanto que la mejor poesía 
regional es la que dice sus loores.

Acaba de pasar el S de Diciembre del año de 
gracia de 1929, la grandiosa fecha en que el mundo 
de rodillas recordó el septuagésimo quinto aniversario 
de la Definición dogmática de la Concepción Inmacu­
lada, el día de oro en que todas las razas diseminadas 
por el globo han cantado al unísono: Tu gloria Jera- 
salan. Tu ladilla populi n o str i... El pueblo de Ro­
ma—según anuncia el corresponsal de «La Croix». 
en la Ciudad Eterna— ha concurrido a la plaza «Espa­
ña», a cubrir de flores el Monumento erigido en tiem­
po de Pío IX, en memoria de la declaración dogmáti­
ca del susodicho misterio. El Gobernador civil fue el 
primero en acudir con sutrfremla floral. La reina He­
lena envió soberbia guirnalda de azucenas, y  lo s ... 
pobres de la metrópoli del catolicismo llevaron rami­
lletes de rosas humedecidas de lágrimas. Además, 
grandes proyectores iluminaron la estatua de la Vir­
gen y el monumento, mientras un magnífico coro en­
tonaba armoniosos cánticos en honor de la Inmacu­
lada ..

Sin embargo, podemos afirmar que Cuenca no ha 
quedado a la zaga de los grandes pueblos en la cele­
bración de la magna efemérides. El monumento con­
memorativo entre nosotros, en la «Colina de la Vir­
gen», vióse rodeado de millares de cotazones, lo que 
equivale a decir que se vio cubierto de rosas de devo­
ción y  de ofrendas florales de gratitud. Las miradas 
tornáronse hacia Ella, como hacia una iluminación 
extraordinaria, y  llegaron hasta Ella los aplausos de
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lo s  g r a tu le s  y  ol l la n t o  d e  lo s  p e q u e ñ o s. F u e  u n a  fe ­
c h a  á u r e a  e n  lo s  a n a le s  d e  n u estra  c r is tia n ís im a  c iu ­
dad . . .

C u e n c a ,  a l t a r  d e  la In m a c u la d a , no e res la  m ás 
p e q u e ñ a  e n t r e  la s  c iu d ad es  de la t ie r r a , por tu  fe  q u e  
s e ñ a la  r u m b o  a  lo s  g ra n d e s  p u e b lo s . . .

C o n  l a  d e b id a  a n t ic ip a c ió n  y  c o n v o c a d o s  p o r ei 
l im o . S r .  O b is p o , s e  r eu n iero n  en  lo s  s a lo n e s  de la 
C u r ia  D io c e s a n a  lo s  R e c to r e s  de ig lesia  y  los C ap ella­
n es d e  C o n g r e g a c io n e s  M a rian as. F o r m ó s e  un C o m ité , 
del c u a l  fu e  e le g id o  P r e s id e n te  el R v m o . S r . D r. l ) n . 
J u a n  M . C u e s t a ,  a lm a  s in g u la r m e n te  d e v o ta  de las  
g lo r ia s  d e  la  V ir g e n  S m n ., y  fu e ro n  n o m b iad o s  V o c a ­
les  to d o s  lo s  S a c e r d o te s  a s is te n te s . E l  C o m ité  e laboró  
el p r o g r a m a  d e  la  n o v e n a  p re p a ra to r ia  a  la  liesta , pro­
g ra m a  s o le m n e  y  a b u n d a n te  en n ú m eros d e p iedad.que 
se  l le v a r o n  a  caito  h a sta  el ú ltim o  d e ta lle .

E l  é x i t o  s o b r e p a s ó  a  la s  e sp e r a n z a s  m á s  o p tim is­
ta s . L a  e s p a c io s a  Ig le s ia  C a te d r a l y  su s am p lia s  n aves 
d e s b o r d a b a n  d e  l íe le s  d e  to d a  c la s e  y  c o n d ic ió n . P or 
la  m a ñ a n a , e n  la  m isa  s o le m n e , a l  c o m p á s  d e  e m o c io ­
n e s  d u lc e s  y  p le g a r ia s  fe r v ie n te s , r e s o n a b a n  la s  n o ta s  
d el m a je s t u o s o  ó rg a n o  y  lo s  r á n t ic o s  u n g id o s  de pia­
d o s o  r e c o g im ie n t o .  L a s  co m u n io n e s  se c o n ta b a n  por 
c e n t e u n r e s . S o b r e  la  e n o r m e  c o n c u r r e n c ia  te n d ían se  
las  m ir a d a s  d e  la  V ir g e n  sin  m a n c illa , co m o  una s o n ­
risa  d e  te rn u r a  y  a c c ió n  d e  g r a c ia s . E l sa lm ista  hu b ie­
ra c a n t a d o :  Fluminis ímpetus hulifiau  Civitatan 
Dci. P a s a b a  e l p u e b lo  a  las  p la n ta s  de M aría, com o 
un t o r r e n t e  d e  a la b a n z a s .

P o r  la  ta r d e , d e s p u é s  del re z o  fe rvo roso  del S to . 
R o s a r io , se  s u c e d ie ro n  en  la c á te d r a  sagrad a lo s  m ás 
d is t in g u id o s  o r a d o r e s , co m o  d isp u tá n d o se  el h o n o r de 
h e r a ld o s  d e  la  c e le s t ia l  E m p e r a tr iz . L o s  R v tn o s. C a ­
n ó n ig o s , D r . J u a n  M. C u e s ta , D r. N ic a n o r  A g ilita r  y  
D r . A l fo n s o  A b a d  J . ,  lo s  R R . P P . R e c t o r  de O b la to s
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y Prior de Dominicos, los Sres. Pbros. Du. Luis F. 
Hermida y el que suscribe esta reseña disertaron sobre 
las prerrogativas marianas y despertaron las almas al 
fervor de la reluciente festividad. Si se editaran -sus 
hermosos discursos, se contaría ci*u un tributo lauda­
ble del humano ingenio a la excelsa Soberana,

Desde el umbral de la casa de Zacarías, los ojos 
virginales de la Madre de Dios, atravesando el espacio 
y los siglos. Ilegirían a América, cuando sus labios se 
agitaron con la profecía: Bienaventurada me diián to­
das las gentes.. .  Sus oídos escucharían el concierto 
de voces y corazones en Cuenca: cómo la ciudad era a 
los pies de Ella una cítara de oro temblorosa de amor y 
admiración, a manera de la lengua de la mujer del 
Evangelio, que ensalzó a la Madre sin mancilla, pren­
dada de los milagros del Señor.

El Comité animado de extraordinario entusiasmo, 
dirigió la víspera del 8 de Diciembre, un llamamiento 
fervoroso al pueblo católico, para solemnizar del mejor 
modo posible el espléndido aniversario. Cuenca debía 
vestirse de gala e ir en peregrinación a la «Colina de 
la Virgen», al lugar donde el año de 1904. en las Bo­
das de Oro del más atrayente de los dogmas del cato 
iicismo, levantóse una Estatua de bronce, sobre un 
monumento de piedra, en el atrio de un risueño san 
diario, en honor de María Inmaculada. Allí, en la coli 
na sagrada debíamos renovar los ciiencanos nuestro 
acto de consagración filial n la augusta Reina, y como 
recuerdo imperecedeio de los festivales con motivo de 
sus Bodas de Brillantes, debíase colocar una lápida,en 
la que puedan leer las genetaciaues futuras una de las 
páginas de oro de nuestra historia local.

Por la mañana del ansiado día,el limo. Sr. Obispo, 
Dr. D11. Daniel Hermida,celebró la Misa pontifical. 
En la suntuosidad del rito sagrado y en la pompa de 
las ceremonias se dejaba ver que la Iglesia Cuencana
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c o n m e m o r a b a  u n o  d e  su s d ías d e  g a la , el d e  la  P a tr o -  
n a d e  n u e s tr a  C a t e d r a l.  C a n ta d o  e l E v a n g e lio ,s u b ió  a  
la  C á t e d r a  s a g r a d a  e l P r e s id e n te  d el C o m ité . R v n io . 
S r . J u a n  M . C u e s t a , q u ie n  en p a n e g ír ic o  b r illa n te  
in t e r p r e t ó , c o m o  él sa b e , la fe  qu e  d esbo rd aba d e  las 
a lm a s , y  e n  le n g u a je  m a g n ífic o  tr a z ó  la s  g lo r ia s  in m o r­
ta le s  d e  la  In m a c u la d a . D e s d e  o r ie n t e , d o n d e  n a ce  e l 
so l y  f lo r e c e n  p r im a v e r a lm e n te  la s  rosa s, l le g ó  e l  t r i­
b u to  p a ra  la  E m p e r a t r iz  de  c ie lo s  y  tie rra , el oro de 
u n a  im a g in a c ió n  d e s lu m b r a n te  y  d e  u n a in te lig e n c ia  
g e n ia l, p u e s  e l o ra d o r  esc r ib ió  un cap ítu lo  de la « L e ­
g e n d a  A u r e a » , q u e  c o n s t itu y e n  la s  g ra n d e z a s  y  m iste ­
r io s  d e  la  V ir g e n  s in  m a n c h a . . .

D u r a n t e  la  M isa , la  S c h o la  C a n to ru m  d el N o v i­
c ia d o  M e n o r  d e  lo s  H e r m a n o s  C r is tia n o s  sob resa lió  
p o r la  h á b i l  e je c u c ió n  d e l a r m o n io s o  c a u to . E n  las 
v o c e s  in fa n t i le s  y  s o n o r a s  s e  o ía  e l e c o  de u na s a lm o ­
d ia  a n g e l ic a l  q u e  c a n t a b a :  Ave Afana, gratia  plena.

E n t r e  t a n t o  la  c iu d a d  a p a r e c ía  a ta v ia d a , com o  
n u n c a . L u c ía  a l so l, c o m o  m i g ig a n te s c o  a lta r. P or 
d o q u ie i»  e l  v e c in d a r io  h a b ía  a d o rn a d o  e l fro n tis  de 
la s  c a s a s  c o n  su  E f ig ie ,  y  flam ea b an  risu eñ os d e  sim ­
b o lism o  y  p o e s ía  e l  t r ic o lo r  d e  la  p a tr ia  y el em blem a 
d e l g r a n  D o g m a . D o q u ie r a  e l c o lo r  a z u l a lte rn a b a  con  
e l b la n c o , lo s  c o lo r e s  d is t in t iv o s  d e  la In m acu la d a : el 
a z u l d e  lo s  g t a n d e s  h o r iz o n te s , q u e  h a b la  d e  su  g ra n ­
d e z a  s in  p a r , y  e l  b la n c o  de la s  a z u c e n a s , que su giere  
p u r e z a . E n  1» r a d ia n te  fe c h a  a n iv e r s a r ia , C u e n c a  flo­
r e c ía  c o m o  e l  l ir io  d e  lo s  v a lle s , o  m á s  b ien  lo s  o rifla ­
m a s  y  e m b le m a s  c á n d id o s  re c o rd a b a n  q u e  M orillo  
p in t ó  a  la s  p la n ta s  d e  la  in m a c u la d a , la b la n c u ra  en 
(orin a  d e  á n g e l e s . . .

* *

A l o r ie n t e  d e  k  c iu d a d , la  lla n u ra  c u b ie r ta  de 
g r a c io s a  v e g e t a c ió n  y  d e  flo rid o  c ésp ed , te rm in a  en  
u n a  p e q u e ñ a  c o l in a , q u e  v ie n e  a  ser  co m o  un m arco  al 
p a is a je  v ir g i l ia u o  d e l E jid o . A  la  c o lin a  l le v a n  en  sus
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alas los vientos el perfume de los huertos circunveci­
nos y el murmullo de las ondas, que convidan a la paz 
y al optimismo. Desde allí la vista descubre horizon­
tes claros, no lejos las calles y casas de la ciudad, que 
heridas de frente por el sol reflejan tintes de oro.y en 
la lejanía las cimas de la cordillera, coronadas de nu­
bes blancas y de luz. Llegan a la colina las pequeilas 
agitaciones de la vida campestre, ti dulce lamentar de 
los pastores y las manadas y la voz del labriego, que 
entrega a las auras el canto de la resignación y del 
trabajo. Al eco de las églogas acompaña el ruido de 
las agitaciones mayores de la vida ciudadana, el rodar 
de los vehículos, el golpe de los martillos y  la explo­
sión de las fraguas.. .  Lugar escogido por la Reina de 
fuentes y flores, para dirigir sus miradas humedecidas 
de ternura a la ciudad predilecta. Ahí está entre la 
ciudad y los campos, donde acaba el alboroto y  princi 
pia la paz. como el íato luminoso entre las olas reso­
llantes y la playa sosegada.. .

Desde la víspera, la amplia avenida que conduce 
de la ciudad a la colina, y que podemos llamar la Vía 
Magna, había sido exornada .solícitamente con arcos 
triunfales y vistosos. A lo largo de ella, jugaba la brisa 
con los tricolores nacionales y los emblemas de la In­
maculada. El sol en el cénit semejaba una cascada de 
oro, y  la vía una ancha calle embaldosada de lu z .. .

Una hora después de medio día, arrancó la pere­
grinación desde el atrio de la Iglesia Catedral, por la 
calle «Boyacá», con dirección a la colina. La multi­
tud ofrecía un aspecto imponente, compuesta como 
estaba dt la aristocracia brillante de galas y de la de­
mocracia luminosa de compostura y piedad. Se calcula 
que la concurrencia alcanzó el número de doce mil al­
m as... Toda desciipción resultaría demasiado pálida, 
si se tratara de consignar el alborozo de aquella hora, 
en que se realizaba el versículo que cauta la Iglesia 
en las festividades de la Virgen: Lacteutur coeH et 
cxsnltct tena; conmoveatur mure et plenituiio ejus: 
gaudebunt carnpi ct omnia quae in eis suitf. El cielo
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se ilu m in a b a  d e  g o z o , la  t ie r r a  sa lta b a  d e  jú b ilo , a g itá ­
base d e  e m o c ió n  la  m u ltitu d  c o m o  un o c é a n o , e  in v a ­
d ía  e l  r e g o c i jo  a u n  lo s  c a m p o s  c o n tig u o s  a  la  v í a . . .

R o m p ie r o n  la  m a rc h a  tr iu n fa l lo s  N ifio s  d e  la 
E s c u e la  d e  lo s  H H . C C . ,  la s  N iñ as  d e  la s  E sc u e la s  
r e g e n ta d a s  p o r  la s  d iv e rs a s  C o m u n id a d es  R e lig io sa s  de 
la lo c a l id a d , la s  C o n g r e g a c io n e s  d e  H ija s  d e  M aría y  
la s  S o c ie d a d e s  O b r e r a s  d e  la  «Salles» y  la  « A lia n z a * . 
E n  e l  c e n t r o  ib a n  e l C ír c u lo  d e  J ó v e n e s  d e  la  S a l le , la 
« L a  A c c ió n  C a t ó l i c a  d e  la  J u v e n tu d  E c u a to r ia n a *  y  
lo s  m ie m b r o s  d e  la  F e d e r a c ió n  C a tó lic a . C e rra b a n  e l 
m a g n o  d e s f i le  la  « C o n fe r e n c ia  d e  S .  V ic e n te  d e  P a ú l* , 
un s e l e c t o  g r u p o  d e  d is tin g u id o s  C a b a lle ro s , e l S e m i­
n a rio  M e n o r , m ie m b r o s  d el C le r o  R e g u la r , e l  S e m in a ­
r io  M a y o r , r e p r e s e n ta n te s  d el C le r o  S e c u la r , e l C a b il­
d o  E c le s iá s t i c o  y  e l  l im o . S r . O b is p o  d e  la  D ió c e s is . 
E l  p u e b lo  s e g u ía  a  la b r i lla n te  p ereg r in a c ió n , lan za n d o  
a p la u s o s  e n tu s ia s ta s  y  v íto r e s  en co n m em o ra c ió n  del 
s o le m n e  a n iv e r s a r io . D o s  b a n d as  de m ú sica to ca b a n  a  
g lo r ia  y  u n  C a r r o  A le g ó r ic o , c o n  la s  b a n d eras d e  los  
g r e m io s  o b r e r o s , p o n ía  m ía  n o ta  m á s  d e  c o lo r  en  la 
a m p lia  a v e n id a .

L a  c o l in a  fu e  d e m a s ia d o  p e q u e ñ a  p a ra c o n te n e r  
a  la s  m u c h e d u m b r e s  c r e y e n t e s .  E n  m e d io  d e l o le a je  
i ig u ió s e  la  lig u in  d e l P o n t íf ic e , q u e  r e c itó  e l  A c to  de 
C o n s a g r a c ió n  a M a ría  I n m a c u la d a . E l  in sta n te  cu l­
m in ó  d e  e m o c i ó n . E l s i le n c io  flo ta b a  s ó b r e la  im po­
n e n t e  c o n c u r r e n c ia ,  c o m o  un c lá m id e  d e  m ajestad  
im p e r a to r ia . U n  s in n ú m e r o  d e  alm as, tm pu d ie iu lo  
s e g u ir  c o n  la  v o z  la s  p a la b ra s  d e  la  p a té tic a  C o n s a g ra ­
c ió n , la s  s u b r a y a b a n  c o n  lá g r im a s  a b u n d a n te s  y  c o n m o ­
v e d o r a s . A l  c a b o  d e  v e in t ic in c o  a ñ o s , to rn ab a  C u e n ­
c a  a  p o s t r a r s e  d e  r o d illa s  a  la s  p la n ta s  d e  la  In m acu ­
la d a :  s u s  lá g r im a s  le  im p lo ra b a n  perdón d e  la s  in fid e­
lid a d e s  p a s a d a s  v  c la m a b a n  p o r  un p o rv e n ir  d e  lu z  y  
d e  í e . . .  M o m e n to s  in e fa b le s , en lo s  q u e  p a rec ía  so ­
p la r  u n  h á l i t o  d e  lo  in fin ito , m ie n tr a s  s e  d aban  c ita  la 
e te r n id a d  y  el t ie m p o , los  q u e  d u rm iero n  en el S e ñ o r
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y  los que alentados de amor y esperanza peregrinan 
hacia el Más A llá ., .

En seguida, el programa literario-musical, como 
en conclusión del Acto de Consagración filial recitado 
por el limo. Sr. Obispo. Se había querido que la ju­
ventud llevara la representación oficial de los varios 
centros y agrupaciones sociales, en esa hora sonriente 
de blancura y primavera.. .  En nombre del venerable 
y distinguido Clero de la Diócesis habló con lucidez y 
decoro el Neopresbítero, Dr. D. Miguel Cordero C. 
A usanza de los caballeros sin miedo y sin tacha, el 
joven sacerdote veló a los pies de la Inmaculada sus 
armas de oratoria, que a no dudarlo conquistarán lau­
reles en los torneos del Bien. En representación de la 
Juventud Católica, disertó el Presidente'de la A. C. 
J. E., Dn. Octavio Chacón Moscoso, convicción enér- 
gica, alma incontaminada de indeferentismo, verbo 
prometedor para el mañana que asoma en el horizon­
te teñido por los primeros rayos de la aurora. A nom­
bre de la Juventud Femenina, recitó una hermosa 
composición de uno de nuestros mejores bardos, la 
Srta. Blanca Astudillo, cuya voz era como, una rama 
de laurel estremecida por la brisa de un amanecer de 
poesía... Finalmente, en representación de los Cató­
licos de Cuenca, el Dr. Dn. Emiliano J . Crespo, De­
cano de la Facultad de Medicina de la Universidad 
del Azuay, dedicó una galnna pieza oratoria u la 
solemnidad aniversaria; su discurso ha tenido merecida 
resonancia fuera de los linderos de la provincia. La 
concurrencia al comprenderse fiel y dignamente inter­
pretada, aplaudió con fervor a los oradores.

Entre los números literarios, la banda de música 
de la Sociedad «Alianza Obrera» ejecutó aplaudidas 
piezas, que concordaron Jcou los períodos luminosos 
consagrados a aquella hora de memoria inmortal.

Como último número del festival en la colina,* 
fijóse la placa conmemorativa en el pedestal de la 
Estatua. De este modo escribió la ciudad su firma de 
oro en ese día incomparable. Los años en veloz carre-
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ra pasarán sobre la urbe cristianísima, y los del futuro 
pudran leer cómo la fecha clásica de Cuenca, que 
sigue rumbo a la eternidad, fue la efemérides aniver­
saria de las Bodas de Brillantes de la Declaración 
Dogmática de la Inmaculada Concepción. . .  Se ha 
dicho que son felices los pueblos que no tienen histo­
ria: sería de añadir que son más venturosos aquellos 
cuya historia, como la de Cuenca, se compendia en su 
mejor capítulo, en una inscripción a las plantas de la 
Inmaculada.. .

Por la laule. de regreso de la inolvidable rome­
ría hubo una distiibución solemne en la iglesia Cate­
dral. Ocupó la cátedra del Espíritu Santo el Rvmo. 
Sr. Dr. D. Nicanor Aguilar y el limo. Sr. Obispo. Dr. 
D. Daniel Hermída, expuso a Jesús Sacramentado a 
la adoración de nmneiosísimos Heles. - Como San Ber­
nardo, N. Aguilar tiene dos motivos en los qne sobre­
sale a sí mismo: cuando habla de Jesucristo N. S. y 
cuando canta a la Viigen sin mancilla. Desearíamos 
que su sermón, como el de la mañana del Rvmo. Sr. 
Juan M. Cuesta, se dieran a la imprenta: esto contri­
buirá a acteceutnr la devoción a la Inmaculada y a 
difundir una brillante doctrina acerca de sus grande- 
xas y bondad.

El autor de estas humildes líneas se declara ven­
cido por el argumento. Su pluma no ha alcanzado a 
compendiar el inusitado movimiento religioso que se 
desarrolló el 8 de Diciembre. El entusiasmo sin pre­
cedentes del pueblo de Cuenca fue tal que al referirlo 
se pudo esbozar un canto épico. En esta época fecun­
da en pequeneces y  temas vulgares, el suceso en refe­
rencia ha sido tal vez uno de los pocos que merecen 
escribirse en verso, invocando a la manera antigua, 
la inspiración del cielo.. .

Como punto final, cnbe recordar la intensa pala­
bra que el Maestro divino solía decir a los que genu-
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f le x o s  en e) p o lv o  in v o c a n  s il m is e r ic o r d ia  y  p o d er 
ta u m a t u r g o s :  Fides tuo te salvttm fea ' /.  L a  fe  de 
C u e n c a  v a le  t a n t o  c o m o  u n a  d iv in a  p r o m e s a  d e  res* 
t a u r a c ió n  s o c ia l .  P o d e m o s  e s p e r a r  q u e  h a  c o m e n z a d o  
o t r a  é p o c a , d e s d e  q u e  la  c iu d a d  se  p o s t r ó  d e  r o d illa s  
a n t e  la  I n m a c u la d a :  e l  c a t o l ic is m o  n o  h a  d e  d e s a p a ­
r e c e r  d e  en  m e d io  d e  n o s o tr o s , a n t e s  b ie n  f lo r e c e r á  de 
e n tu s ia s m o  y  a c c ió n .  C u a n d o  e n  el c e n t e n a r io  d e  la  

D e c la r a c ió n  D o g m á t ic a ,  to r n e  a p a s a r  p o r  n u estra  
t ie r r a  la  V i i g e u  s in  m a n c illa , e n c o n t r a r a  to d a v ía  en el 
s e n d e r o  f lo re s . T a l  v e z  p u e d a  d e c ir , c o m o  J e s ú s :  E n  
v e r d a d  o s  a f ir m o  q u e  S a lo m ó n  e n  t o d a  su  g lo r ia  n u n c a  
s e  v is t ió  c o m o  la  f lo r  d e  io s  v a l l e s . . . ,  er» t a n t o  qu e 
s u s  m ir a d a s  c o n te m p le n  la  p ie d a d  y  d e v o c i ó n  d e  n ú es  
t ío  p u e b lo .

L a  I n m a c u la d a  n o s  p r o t e ja  e  i lu m in e  n u e s t r a  ru ta  
d e  p r o g r e s o , d e s d e  la c u m b r e  d e  su c o l in a .  C o r n o  el 
S a lm is t a , n u e s tr o s  o jo s  b u s q u e n  la  m o n t a ñ a , d e  d o n d e  
n o s  h a  d e  v e n ir  la  s a lv a c ió n :  L cvov i oculos tucos in 
motiles, ande vcuiet auxi/ium  m i/t i . . .  D e s d e  la c o l i­
na , la V ir g e n ,  c o m o  un fa ro , nos’  m u e s t r a  e l  ru m b o  y  
d ic e  su  b o n d a d : a d e l a n t e . . .

C a r l o s  T e h a n  Z e n t e n o  

A L A  U  S I

VOTO DE ADHESION DE LAS HIJAS DE MARIA DEL 
COLEGIO SAN FRANCISCO DE SALES AL 

COMITE CENTRAL DE QUITO

L a  lla m a  d e  e n tu s ia s m o  y  d e  fe  q u e  a l  p r e s e n te  
e n a r d e c e  to d a  la  t ie ir n  h a c ie n d o  v ib r a r  a lm a s  y  liras  
p a r a  c a n t a r  la s  g lo r ía s  d e  la  M a d re  d e  D io s ,  h a  l le g a d o  
h a s t a  n u e s t r o  h u m iI J e  C o le g i o  y  h a c e  p a lp it a r  d e  g o z o  
lo s  a m a n t e s  c o r a z o n e s  d e  la s  H i ja s  d e  M a r ía , p a r a  
u n ir s e  a l  c o n c i e r t o  d e  a la b a n z a s  q u e  r e s u e n a  e n  el 
m u n d o  e n t e r o  e n  e s t e  a ñ o  ju b i la r  d e  la  D e f in ic ió n  
D o g m á t ic a  d e  la  I n m a c u la d a  C o n c e p c ió n .
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S i  lo s  ti ¡u n ío s  i!e  u n  m o rta l son  o rg u llo  pa ra  su 
m arión y  t it u lo  «le n o b le z a  para su s h i jo s ;  si b a sta  a  
e s to s  l le v a r  e l  n o m b re  d e  un p a d re  ilu s tr e  p a ra  v e r s e  
u m v e r s a lm e n te  h o n r a d o s ; q u é  g lo r ia  n o  re d u n d a rá  de 
e s te  in s ig u e  p r iv ile g io  p a ra la s  qu'e no s titu la m o s  h ijas  
«le ta n  e x c e ls a  M n d re l

¿ C ó m o  p u d ié ra m o s q u e d a r e x tr a ñ a s  e in d ife re n te s  
a  la s  m a n ife s ta c io n e s  q u e  la  Ig les ia  e n te r a  le  tr ib u t a  
c o n  m o t iv o  d e  la s  B o d a s  d e  B r illa n te s  d e  tan  su b lim e 
m is te r io  q u e  d e v o lv ió  a  la  h u m a n id ad  c a íd a  la d ig n i­
dad q u e  h a b ía  p e rd id o  por e l pecado? L a  in o c e n cia  
q u e , d e s d e  la  pi « v a r ica c ió n  de A d á n  no e x is tía  y a  en 
e s t a  t ie r r a  s in o  c o m o  un v a g o  le c u e r d n . c o m o  una fu ­
g a z  v is ió n ,  v in o  a  s e r  e n  a q u e l d ía  rca lid ad I U n a  c r ia ­
tu ra  h u m a n a  fu e  c o n c e b id a  ¡nm acuhúht y  e sta  cr ia tu ra  
e ra  s e m e ja n t e  a  n o s o lia s , h e rm an a  n u estra  a n tes  d e  
s e r  n u e s tr a  M ad re .

C u a n d o  P ío  I X  in sp ir a d o  p o r  e l E sp ír itu  S a n to , 
p r o c la m ó  e l  d o g m a  d e  la  In m a c u la d a  C o n c e p c ió n , el 
m b e  e n t e r o  se  c o n m o v ió  «le jú b ilo , h o y , con m em ora­
m o s  e l 7 5? a n iv e r s a r io  y  e ste  ju b ile o  c o in c id e  c o n  o tro  
no m e n o s  c a r o  a  lo s  h ijo s  d e  la Ig les ia . O tr o  P ío , el 
g lo r io s o  P o o l í l i c e  R e y  q u e  co n  M aría  puede c an ta r: 
« C o s a s  g r a n d e s  h a  h e c h o  en  m í e l  T o d o p o d e ro s o »  u n e  
s u s  á u r e a s  B o d a s  a  la s  D ia m a n tin a s  d e  su  M adre C e ­
le s t ia l.

E l  C o m it é  C e n t r a l  a l  in ic ia r  ta n  o p o rtu n a  com o  
s ig n i lic n t iv a  m a n ife s ta c ió n  «le la  C o n g r e g a c ió n  M aria­
na d e l E c u a d o r  s e  h a  h e c h o  a c r e e d o r  a  la p ro fu n d a  
g r a t it u d  d e  t o d o s  su s  m iem b ro s. G o z o s a s  n o s a d h e ri­
m o s a  e s t e  p ia d o s o  m o v im ie n to  e n v ia n d o  c o n  s in c e ­
ro s  h o m e n a je s  n u e s tro  m o d e sto  ó b o lo .

LAS HIJAS DE MAMA DEL COLEGIO 
SAN FRANCISCO DE SALES

Á la u s í, O c t u b r e  2 5  de 19 2 9
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LAS HIJAS DE MARIA DE ALAUSI 
A MARIA INMACULADA

EN SUS BODAS DE BRILLANTES

E L  PARROCO DIRECTOR Y LA ASOCIACION DE LAS 
HIJAS DE MARIA DE ALAUSI, a iniciativa de la Congre­
gación similar promotora de Quito, han acordado ce­
lebrar religiosa y socialmente, el s e p t u a g é s im o  q uin­
t o  ANIVERSARIO de la Definición Dogmática de la 
Inmaculada Concepción, según el pequeño programa 
adjunto; con este fin, tienen a honra invitar a Uds. 
se dignen concurrir a la Misa solemne que se celebra­
rá a las 7 a. in.; y a la piadosa coronación de la r e in a  
pu r ísim a  a las 4 p. in. en la Iglesia Ma t r i z  el 8 del 
presente, (i)

Este acto de piadosa cultura, será bendecido de 
la Virgen Santísima,

Alausí, Diciembre 5 de 1929

PROGRAMA D E L  CULTO, QUE TRIBU TA RAN  LAS HIJAS 
DE MARIA DE ALAUSI A LA INMACULADA CONCEPCION EN 
LAS FIESTAS JUBILARES DE SUS BODAS DE BRILLAN TES

D ía 6

7 a. ni. Misa solemne y comunión de los socios 
V socias del Apostolado y  de la Liga Eucarfsticn, en el 
Santuario del Sagrado Corazón de Jesús. Consagra­
ción ile las Asociaciones Piadosas a la Reina Inmacu­
lada; y Bendición del Santísimo Sacramento.

.6  p . m . S o le m n e  d is tr ib u c ió n . E l  c o r o  d e  H i ja s  de 
M a ría  c a n ta r á  p o r la  m a ñ a n a  y  p o r  la  ta r d e . 1

[1] Corooacióo, piadosa y floral.
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Dio 7

7 a .  n i. M isa  «solemne en  la  c a p illa  d e l C o le g io  
S a n  F r a n c is c o  d e  S a le s  c o n  la  a s is te n c ia  d e  to d a s  la s  
a s o c ia c io n e s  p ia d o s a s . C o m u n ió n  d e  la s  ñ iflas  s o d a s  
d el S a n t ís im o  S a c r a m e n t o . R e c e p c ió n  y  co n sa g ra c ió n  
d e  la s  n u e v a s  s o c ia s  d e  la  S a n tís im a  V ir g e n . E l  co ro  
d e  e d u c a n d a s  c a n t a r á  la  M isa.

v ís p e r a . 1 2  in . R e p iq u e  d e  cam p an a s  en  la 
Ig le s ia  M a t r iz .  S a n t u a r io  d e l C o r a z ó n  d e  J esú s. C a p i­
lla  d e l C o le g i o  e  I n s t i t u t o  « Is id ro  N a r v á e z » .

6  p . m . R e p iq u e s  g e n e r a le s .—  Ilu m in a ció n  del 
A t r io  d e l  T e m p lo  p a r r o q u ia l y  d e  la  p o b la c ió n .

7  p . m . D is tr ib u c ió n  so le m n e  con  la  B e n d ic ió n  de 
la  D iv in a  M a je sta d .

L a  B a n d a  M u n ic ip a l e je c u ta r á  a ire s  m a rciales  y  
p ie z a s  e s c o g id a s  d e  6  a  y  p. m .

D i a  S

5 a .  m . R e p iq u e s , s a lv a s  y  d ian as salu d a n d o  la 
a u r o r a  d e  M a ría  In m a c u la d a . M a rc h a s  e je c u ta d a s  por 
la  B a n d a .

7  a .  in . M is a  s o le m n e  d e  la  fiesta  y  P a n e g ír ic o  
d e l V l i le .  S r .  C u r a  y  V ic a r io  F o r á n e o  D r . D . M anuel 
E s t r e l la  M u flo /,. C o m u n ió n  d e  lo s  n iñ o s  y  n iñ as d e  las 
E s c u e la s ,  d e  la s  H ija s  d e  M a ría  y  m á s  C o n g r e g a c io n e s , 
p o r  Ins in t e n c io n e s  d e l S u m o  P o n tíf ic e  R e in a n te , P ío  
X I .  E l  c o r o  y  o rq u e s ta  d e  la s  n iñ a s  d e l C o le g io  c a n ta ­
r á n  la  M is a . C o n s a g r a c ió n  p ú b lic a  d e  la V ic a r ía  del 
C a n t ó n  A la u s f  a  la  E m p e ia t i i z  d e l C ie lo  en  p re sen cia  
d e l S a n t ís im o  S a c ia n ie n t o .

8 a . m . L o s  e d ific io s  d e  la  c iu d a d  s e  a d o rn a rá n  
c o n  b a n d e r a s , fe s to n e s  y  g a lla r d e te s .

3 1/¿ p . m . D e s file  d e  to d a s  la s  S r ta s . H ija s  d e 
M a r ía , c o n  la  c o n c u r r e n c ia  d e  la s  n iñ a s  e d u c a n d a s  d el 
C o l e g i o  « S a n  F r a n c is c o  d e  S a le s >  y  d e l In s titu to  
« I s id r o  N a i v á e z » , d e s d e  la  C a p illa  d e l C o le g io  h a sta
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la Iglesia Parroquial, llevando las sodas guirnaldas de 
flores naturales en ordenada peregrinación.

4 p. m. Se descubrirá el Altar alegórico, com­
puesto artísticamente por las Religiosas Oblatas, y 
dedicado a la Apoteosis de María Inmaculada. Breve 
alocución del Párroco Director de la Asociación. Him­
no de la Coronación, cantado por el coro de ñiflas 
educan das; en tanto que las Hijas de María deposita­
rán sus guirnaldas, a las plantas de su Reina.

A LA PURISIMA CONCEPCION. FLORES Y LUCES. — 
Poesía declamada por la niña Clemencia Izquierdo, 
aluinua del Colegio.

VISION SAGRADA DEL AGUILA DE PATMOS. —La 
Virgen vestida del sol con la luna a sus plantas y  co­
ronada con 12 estrellas: cuadro representado por otras 
tantas niñas, que le circundan de aureola con todos 
los detalles decorativos, como homenaje de los cielos 
a la Soberana del Empíreo.

Corona de simbólicas flores en honor de las 12 
excelencias de María representada por un grupo de 
niñas pequeñas, cada una de ellas declamará alterna­
tivamente con el lenguaje de su flor correspondiente, 
una estrofa gratulatoria, como ofrenda de los jardines 
de la Tierra a la Reina de virtudes y flores.

Un jirón del cuadro de Murillo, será el grupo de 
querubines que se posen a los pies de María Inmacu­
lada.

l a  in m a c u l a d a  Y pío ix .— Oda religiosa decla­
mada por la Srta. Emitía León.

Terminará el acto con la distribución de Recuer­
dos conmemorativos.

Alausí, Diciembre 5 de 1929
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ALOCUCION PRONUNCIADA POR EL VBLE. SR. CURA Y 
VICARIO FORANEO DE ALAUSI, DR. D. MANUEL ESTRELLA 
MUÑOZ, EN LA IGLESIA MATRIZ EN EL ACTO DE LA CO­
RONACION FLORAL. PIADOSA, OFRENDADA POR LAS HIJAS 

DE MARIA A SU REINA

V b le s .  M in is tr o s  d el A lta r, R d as . M adres. S e ñ o re s  
y  S e ñ o r a s :

A n t e s  q u e  s e  a p a g u e  el e co  del h im n o  triu n fa l de 
la s  g lo r ia s  d e  M a ría  I n m a c u la d a , q u e  d e l u n o  a l o tro  
p o lo , r e s u e n a , m a je s tu o s o , q u is iera  qu e un á n g e l, no 
u n  h o m b r e , v e n g a  en  e s te  so le m n e  a c to , a  p u lsar la s  
d e l ic a d a s  fib ra s , d e  v u e s tr o  se n tim ie n to  re lig io so , t r o ­
c a n d o  e l  c o r a z ó n  d e  e s ta  p iad osa  a sa m b le a , en  laúd, 
c e le s t ia l ,  p a r a  q u e .a l  u n íso n o  c o n  lo s  c o ro s  an g é lic o s  
q u e  l ia n  b a ja d o  h o y  a  la  t ie r r a , se  e le v e n  los a c e n to s , 
d e  n u e s tr o s  c á n t ic o s  d e  a la b a n z a s , p o r los  ám b ito s  
c e r ú le o s , m á s  a l lá  d e  la s  re g io n e s  s id era le s, h a sta  e l 
E m p ír e o , h a s ta  e l  tr o n o  m ism o  d e  la  R e in a  de to das 
la s  B e l le z a s .

A n t e s  q u e  s e  p lie g u e n  m a rc h ita s , la s  fre sca s co ro ­
las , d e  a z u c e n a s , y  n a rd o s, lir io s  y  rosas, qu e  se  
a b r ie r o n ,  p a r a  e n t r e t e je r  la s  g u irn a ld as  sim b ó lica s  de 
M a ría , o f r e c id a s  p o r s u s  m ism a s h ija s , q u e  le h acen  
su  C o r t e  d e  H o n o r ;  a n te s  q u e  e l  aro m a  p u rísim o, de 
e s ta s  m is m a s  f lo te s , s e  l le v e n  la s  b r isa s , d e l a ta rd e c e r , 
a  o t r a s  p la y a s , a c a rq u é m o n o s, a  e ste  A lta r  q u e  la  ar­
d ie n t e  p ie d a d  d e  una In s t i tu c ió n , h a  e rig id o  d e  trono 
a  s u  P r in c e s a  y  M a d re : e s  e l  id e a l, m ás que d e l g e n io  
y  d e l A r t e ,  del c o r a z ó n  y  d e  la  ío.

A q u í  c o n te m p la m o s  fu lg u ra cio n e s  d e  a s tr o s ;  arre ­
b o le s  d e  c ie lo ;  p e í fu m e s  de c u lt o ;  y  o fre n d a s  d e  p a lp i­
t a n t e s  c o r a z o n e s , a b ie r to s  c o m o  flo re s, en  eclo s ió n  
p r im a v e r a l,  pa ra  re c ib ir , en  su  c á l iz  el r o c ío  de la 
d iv in a  g r a c ia ,  a b r illa n ta d o , con  e flu v io s  d e g loria , 
g e n e r a d o r  d e  la a m b r o s ía  sag rad a  y  d e  las  fru ic io n e s  
do n u e s tr a  S a n t a  R e lig ió n ,.
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S e ñ o r e s :  E n  e s t e  g r a n d io s o  d ía  d e  la s  B o d a s  
D ia m a n tin a s , d e  la  D e f in ic ió n  D o g m á t i c a  d e  la  In m a ­
c u la d a  C o n c e p c ió n , la  m á s  p u ra  g lo r ia  d e l  E d é n  y  de 
la  I g le s ia , lo s  c ie lo s  s e  in c l in a n  r e v e r e n t e s ,  a n t e  la 
R e in a  «le la  C r e a c ió n ;  e l  s o l  la  a d o r a , v is t ié n d o la  c o n  
s u s  c a m b ia n t e s  d e  o r o  y  g r a n a , la s  n u b e s  a r g e n t a d a s  la 
n im b a n , c o n  s u s  to rn a s o la d o s  a m p o s ;  la  lu n a  b e s a  sus 
p ie s , y  e n  e l  a z u l  tu r q u í d e  la  c e le s t e  e s f e r a ,  d o rm id a  
y a  la  t ie r r a , s e  d e s p ie r ta n  p a r p a d e a n d o  la s  e s tr e lla s , 
p a ra  c ir c u n d a r la  e n  a u r e o la ;  e s  la  m is t e r io s a  c o n s t e la ­
c ió n , d e  su  c o r o n a , d e s c u b ie r ta  p o r  e l á g u ila  d e  P a l­
m o s,, e l V id e n t e  d e  la  In m a c u la d a .

L a  t ie r r a , ta m b ié n , le  o fr e n d a , e l  o r o  d e  s u s  m o n ­
te s , la s  p e r la s  d e  su s  m a re s , y  la s  g e m a s  d e  s u s  r o c a s ;  
y  e s , en  e l fu e g o  d e l  c o r a z ó n , d o n d e  s e  fo r ja  la  im p e ­
r ia l  c o r o n a , q u e  e n  B a s íl i c a s  y  S a n t u a r io s  c in e  la  s ie n , 
a u g u s ta  d e  la  E m p e r a t r iz  d e  t o d a  la  C r e a c i ó n .

A la u s í ,  c u n a  s o l a u e g a  d e  p r o c e r e s  y  c a t ó l ic o s  p a­
tr ic io s , fu e  d e s d e  la  n a c ie n t e  C o lo n ia ,  a r r u l la d o  su 
s u e ñ o , e n  e l  r e g a z o  d e  la  V ir g e n  d e l  m is io n e r o  esp a­
ñ o l, q u e  m á s  ta r d e , c o b i ja i ía  b a jo  su  m a n t o  R e a l  a 
a b o r íg e n e s  y  c o n q u is t a d o r e s ;  a  v e n c e d o r e s  y  v e n c id o s . 
A u n . s e  c o n s e r v a  la  s e c u la r  o le o g r a f ía  d e  N u e s t r a  S e ­
ñ o r a  d e  lo s  A n g e le s , q u iz á , la  p r im it iv a  im a g e n  d el 
p r im e r  t e m p lo  d e  A la u s í ,  a u n  s e  p e r c ib e  im p r e g n a d o , 
e l  p e r fu m e  d e l  in c ie n s o , q u e  la  fe  C o l o n ia l ,  le  o fr e c ía  
r e v e r e n t e ;  y  a  c u y a s  p la n ta s , s e  p o s tr a r o n  n u e s tr o s  
m a y o r e s , y  q u e  c u a n d o  n iñ o s , c o n  e l  c a n d o r  d e  los 
t ie m p o s  id o s, r is u e ñ o s , s e  a s o c ia b a n , c o n  lo s  A n g e le s , 
d e  la  D iv in a  M a d re , a  r e c ib ir  ju n t o s  s u s  b e n d ic io n e s  
y  c a r ic ia s  m a te r n a le s .

C a t ó l ic o s  d e  A la u s í, t r e s  s ig lo s  h a  q u e  e s t a  c e le s ­
t ia l  ja r d in e r a , v ie n e , s e m b r a n d o , en  e s t a  h e r e d a d , 
d e s d e  la s  g e n e r a c io n e s  p a s a d a s , lo s  g é r m e n e s *  d e  fe , 
v ir tu d  y  c iv i l iz a c ió n .  ¿ E n  d ó n d e , h a n  b i o t a d o  la s  flo ­
r e s  y  fr u to s , q u e  e lla  t ie n e  d e r e c h o  d e  e s p e t a r ? . . .  
C a t ó l i c o s  d e l s ig lo  X X ,  v o s o t r o s  t e n é i s  u n  n o b le  e n ­
c a r g o ,  d e  tr a s m it ir ,  a  la  p a s t e l  id a d , in c ó lu m e  y  p ic t ó ­
r ic o  d e  m e r e c im ie n to s , e l r e lig io s o  le g a d o , d e  m ies-
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tr o s  a n t e p a s a d o ! ; . . .  ¿ E n  d ó n d e  p o d ré is  e n c o n tra r, jo ­
y a s  p r e c io s a s  y  tinas flore*, para o rn a r  su  c o r o n a ? . . .

H a y .  u n  r iq u ís im o  v e n e r o , de m ás v a lía  q u e  los 
c ie lo s  s id e r a le s , d e  m á s estim a q u e , el d ia m a n te  y  el 
x a  (ir; e s  e l  c o r a z ó n  h u m a n o , e s  e l e x c e ls o  m u n d o  del 
e s p ír itu , in c o m u e s u r a b le . e m a n a c ió n  «le D io s , e u  c u ­
y o s  d ila t a d o s  h o iiz o n t e s . se  e x p a n d e  la llam a ab rasa-' 
d o r a  d e  la  g e m iin a  C a r id a d , qu e  c r is ta liza  las  v irtu d e s  
y  a q u i la ta  el a c e iu lta d u  oro  d el a m o r  D iv in o .

E l  jo y e r o  d el a lm a , no b u sc a , la s  Reinas y  p e rlas  
p r e c io s a s , en las  e n tr a b a s  d e los m o n te s  y  en las p r o ­
fu n d id a d e s  d el m a r, a r tíf ic e  del a lm a ! esp era qu e  la 
c o r r ie n t e  in te r n a  de la g r a c ia , saq u e  a  f lo te , d esd e  el 
fo n d o  d el c o r a z ó n , la s  m a d r e -p e r la s  y  m a rg a n  tas  del 
c ie lo .

A lm a s  c o n sa g ra d a s  a M a ría , d ad m e v u e stra s  gu ir­
n a ld a s  e s p ir itu a le s , e t it te te jíd a s , c o n  m é rito s  y  v ir tu ­
d e s , y  s im b o liz a d o s  c o n  b a g a n t e s  llore*, para d ep osi­
ta r la s  a  su s p la n ta s .

i ¡ O lí  ú n g e le s  d e l S a n tu a r io , d e c id a  v u e stra  R e i­
n a . q u e  se. d ig n e  a c o g e r  la  c o ro n a  de sus lu jo s  e  h ijas; 
d e c id le  qn u p a ta  la  M a d re , su m ejo r d iad e m a, de ho­
n o r , e s t á  fo r m a d a , c o n  la  ju d íe n le  fu s ió n  de los  co ra ­
z o n e s  d e  s u s  h i jo s  e n  u n  s ó lo  a m o r!!

l lO l i  M a ría , e x t ie n d e  tu c e tr o  d e  c le m e n c ia , sobre 
e s t o s  t u s  d o m in io s . A q u í o t a n ,  c o n g re g a d o s , a n te  los 
p e ld a ñ o s  d e  tu  tr o n o : e sp o sa s  y  d o n c e lla s , a n cia n o s  y  
jó v e n e s , n iñ o s  y  ñ iflas. V u e s tr a  C o i le  de ho n o r, es la 
c o m u n id a d  d e  re lig io s a s  q u e ,c o m o  la s  V f ig e n e s  d e  S ió n  
y  las v e s t a le s  d e l te m p lo , se  e n c a rg a n  d e a lim e n ta r  e l  
fu e g o  s a c r o  d e  la  R e lig ió n  en  e l  c o r a z ó n  d e  la  n iñ ez  
d e  e s ta  v i l l a .—  Q u e  tu  a m o ro sa  égid a , nos p ro te ja  en 
lo s  e m b a t e s  d e  la  v id a , h a s ta  la  tu m b a, h a sta  e l c ie lo , 
en d o n d e  r e v e s t id o s  los  cueipn.s d e  in m o rta lid a d , vues- 
tr a s  d iv in a s  m a n o s  c e ñ ir á n  n u estra s  h u m ild es fre n te s  
c o n  la s  in m a r c e s ib le s  p a lm a s  d e  la  g lo r ia .

L O O R  a  la s  B o d a s  d e  B r il la n te s  d e  M aría In m a ­
c u la d a .
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Diócesis de Lo ja
C O N G R E G A C I O N E S  A D H E R I D A S

L O  J A
Congregación de Hijas de María en el Colegio de Her­
manas de la Caridad con 308 sncías

GONZANAMA
Congregación de María Inmaculada con 5 * socias

P I S A S
Congregación de Hijas de María con IOI socias 
Su óbolo fa ra  el Papa $  15 00

P O R T O V E L O
Congregación de Hijas de María con 80 socias 

SOZORANGA
Congregación de la Inmaculada con 22 socias

NOTAS PECULIARES

Loja, Octubre 22 de 1929.

R:lo. Padre Melchor S. Becerra, S. J.. Dgtnn. 
Director de la Congregación de Hijas de María.

Quito.
Muy respetado Padre:

Con grande satisfacción de mi alma, tengo el ho­
nor de dirigirme a V. R. por satisfacer a la muy deli­
cada invitación que, mediante el valiosísimo órgano 
de! limo, y Riño. Sr. Ohispo de esta Diócesis, se ha 
dignado dirigir a todos los centros de Hijas de María 
de esta Provincia de Loja, para que, en unión con la
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meritísima Congregación que está bajo el cuidado de 
V. IJ. celebremos un hermoso festival conmemoiando 
el LXXV aniversario de la definición dogmática de la 
Inmaculada Concepción; ofreciendo con estos festejos 
un homenaje de filial amor al Soberano Pontífice por 
su jubileo Sacerdotal.

La Congregación de Hijas de María establecida 
en la iglesia de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, 
en esta Ciudad, cuya dirección inmerecidamente la 
tengo, se une de corazón al Centro honrosamente diri­
gido por V. R. ambicionando fervientemente glorificar 
a María Reina «leí Cielo y Madre de Dios, y dar una 
demostración de íntimo afecto al Vicario de Jesucristo 
en la tierra.

Adjunto a esta le envío la nómina de toda la Aso­
ciación, ofreciéndole enviarle pronto la GUIRNALDA 
ESPIRITUAL.

Todo el personal de la Congregación nos senti­
mos felices al poder contribuir para la realización del 
hermoso proyecto de V. R. y crece nuestro contento 
al pensar que los nombres de estos hijos que vivimos 
en tan lejanas tierras, puedan llegar a las venerandas 
minios del Pontífice Supremo, para arrancar de su co­
razón una bendición regia y paternal.

Que Dios bendiga todos los sacerdotales esfuerzos 
de V. R. y que la Santísima Virgen recompense su 
apostólico celo.

Atento y S. S. en Jesús y Matfa,

13. BolÍvak Bailón Morales. 
n > o

C A R L O S  E G U I G U R E N  R I O F R I O
P resbíteru.

tiene el honor de saludar con todo respeto al R. P. 
Melchor S. Becerra, S. J.. Director de la Congrega­
ción de HIJAS D E MARIA de Quito y aunque sea 
quizá la última en tiempo y valor quiere darle la voz

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



de a l ie n to  m ás s in c e r a , la fe l ic ita c ió n  m á s  e n t u s ia s t a  
p o r  la  id e a  y  m a gn ífica  r e a liz a c ió n  d e l A L B U M ,« c o n  
e l cu a l a m a n era  d e  p e re g r in a c ió n  e s p ir itu a l,  v is ita r á n  
a  S u  S a n tid a d  las  H ija s  d e  la V irg e n  I n m a c u la d a  d e  
e sta  P a tr ia  m u y  su ya .

Y a  qu e b o n d a d o s a m e n te  s e  d a  c a b id a  a  t o d a s  la s  
H ija s  d e  M a i í a d r l  E c u a d o r , a g r a d e c ie n d o  p o r  p a r te  
d e l s u p r a s c n to  a  la g e n e r o s a  in v it a c ió n  y  p o r s í  l le g u e  
a  su d e b id o  t ie m p o  e n v ía  la  n ó m in a  d e  la s  C o n g r e g a n  
te s  d e  e sta  ig le s ia  M a tr iz , s u p lic a n d o  te n e r  en c u e n t a  
a  e sta  C o n g r e g a c ió n  pa ra  c u a n d o  s e  d is tr ib u y a n  lo s  
e jem p la res  d e  la e d ic ió n  g e n e r a l d el A lb u m , c o m u n i­
can d o  s í c u a n to  h a y a  q u e  r e m it ir  p o r  su v a lo r .

P ifia s , o c tu b re  2 7  d e  1 9 2 9 .

C A R L O S  E G U I G U R E N  R I O F R I O

Presbítero

t ie n e  e l h o n o r  d e  sa lu d a r  c o n  e l r e s p e to  y  a p r e c io  d e ­
b id o s  a l M . R d o  P a d re  M e lc h o r  S .  B e c e r r a .  S .  | . ,  
D ir e c t o r  «le la  C o n g r e g a c ió n  d e  H i ja s  d e  M a r ía  d e  
Q u ito , y  a te n d ie n d o  a la in s in u a c ió n  d e  V .  P . d e  p o ­
n e r  e n  c o n o c im ie n to  s u y o  c ó m o  s e  h a n  v e r if ic a d o  
n u estra s  fiestas  en las  B o d a s  d e  B r i l la n t e s  d e  la  I n m a ­
c u la d a ; el s u p ra sc r ito  D ir e c t o r  d e  la  C o n g r e g a c ió n  d e  
H ija s  d e  M aría  d e  P if ia s , c o m u n íc a le  s o m e r a m e n t e  
n u e s tro s  h u m ild e s  h o m e n a je s  a  la  V ir g e n  d é l a s  V í r -  
g eu es:

E l ju e v e s  28 d e  n o v ie m b r e  p r in c ip ió  la  N o v e n a  
c o n  la s  s ig u ie n te s  d is tr ib u c io n e s :  6  a . n i. s a n t a  M is a  y  
r e z o  d el O fic io  d e la  In m a c u la d a ; 6  p .  t u .  S in o .  R o ­
s a r io  y  r e z o  d e  la  N o v e n a ;  lo s  tr e s  ú lt im o s  d ía s , d e s ­
pu és del O f ic io , p lá t ic a s  s o b r e :  « la  n e c e s id a d  d e  s e r v ir  
a  D io s  d esd e  la ju v e n tu d » , « a m o r d e  M n ifa  a  la  j u v e n ­
tu d »  y  « f re c u e n c ia  d e  S a c r a m e n t o s  e n  la  ju v e n t u d » ;  
p o r  la  ta r d e  s e  te rm in a b a  c o n  la  B e n d ic ió n  d e  N u e s t r o  
A m o . —  E l  7  d e  d ic ie m b r e :  en  la  ig le s ia , V ís p e r a s  s o ­
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le m n e s  y  e n  la  p la z a  fu e g o s  p ir o t é c n ic o s  y  a ir e s  m a r­
c ia le s  p o r  la  B a n d a  « E l  O r o » . —  8 d e  d ic ie m b r e :  6  a . 
rn. M isa  d e  c o m u n ió n  g e n e r a l;  l o  a . m . S o le m n e  M isa  
d e  f ie s t a  c o n  a s i s t e n c ia  d e  la s  C o n g r e g a c io n e s  « H ija s  
de M a r ía »  y  « A d o r a c ió n  P e r p e t u a » :  i p . n i. in a u g u r a ­
c ió n  d e l  a ñ o  e s c o la r  c a t e q u ís t ic o ,  a l  q u e  a s is t ie r o n  20 0  
tritios; 4  p . 'm .  P r o c e s ió n  c o n  la  im a g e n  d e  N t r a . S e ­
ñ o ra  p o r  la s  p r in c ip a le s  c a l le s  d e l p u e b lo  c o n  a s is te n ­
c ia  d e  lo s  n iñ o s  d e l  C a t e c is m o . H ija s  d e  M a ría  y  p u e ­
b l o .  S e  t e r m in ó  c o n  e l  C a n t o  d e l M a g n íf ic a t  d e la n t e  
d e  la  M a je s t a d  e x p u e s t a  a  la  a d o r a c ió n  p ú b lic a .

L o  s o b r e s a l ie n t e  d e  la  fe s tiv id a d  fi lé :  i ?  la  r e a ­
p e rtu ra  d e l C a t e c is m o  y  2? q u e  c o m o  el m e jo r  o b s e ­
q u io  d e  la s  h i ja s  a s u  M a d re , e se  m ism o  d ía  d e  las  
B o d a s  d e  B r i l la n t e s  t o d a s  la s  N iñ a s  y  S e ñ o r it a s  de 
n u estro  p e q u e ñ o  m u n d o  e le g a n te  firm a ro n  un c o m p r o ­
m iso  a d h ir ié n d o s e  a  la  « L ig a  d e  la  M o d e s tia  y  e l  D e ­
c o r o  d e  la  m u je r »  e s t a b le c id a  eu  e sa  C a p it a l ,  d ir ig ié n ­
d o le  u n  o f ic io  s o b r e  e s t e  p u n t o  a  la  d ig n a  s e ñ o r a  M a ría  
L a s sn  d e  E a s t m a n  P r e s id e n t a  d e  la  A c c ió n  c a t ó l ic a  
fe m e n in a .

C o n  s e n t im i e n t o s  d e  r e l ig io s o  a p r e c io  s e  d e s p id e  
y  b . s .  in . s il a f in o .

D i r e c t o r  d e  la  C o n g r e g a c ió n  d e  H i ja s  d e  M a ría  «le 
P if ia s  y  C o n g r e g a n t e  H o n o r a r io  d e  lo s  « C A B A L L E ­
R O S  D E  L A  I N M A C U L A D A  D E  Q U I T O » .

Pifias, Diciembre 15 de 1929.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-  I?B -

Diócesis de Portoviejo

C O N G R E G A C IO N E S  A D H E R ID A S

PORTOVIEJO
Congregación de Hijas de María establecida en la Igle­
sia Catedral con 172 sodas
Su óbolo fara  el Fofa $  25,00

COLON
Sección adherida a la Congregación, anterior con 25 
socias

ESMERALDAS
Congregación de Hijas de María en el Colegio de la 
Inmaculada de las Hermanas de la Providencia con 84 
socias

BAHIA DE CARAQUEZ
Congregación de Hijas de María en el Colegio de la 
Inmaculada de las Hermanas de la Providencia con 32 
socias

CALDERON
Congregación de la Inmacnladn con 34 socias 

CHONE
Congregación de Hijas de María con 34 sodas
Su óbolo fara el Puf ti 56,00

RIOCHICO
Congregación de Hijas de María con 70 socias 

ROCAFUERTE
Congregación de Hijas de María en la Iglesia parro­
quial y en el Colegio de San Francisco de Sales con 
80 socias
Su óbolo fara  el Pafa S  25,00
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NOTAS PECULIARES

Portoviejo, Diciembre 12 de 1929

Al R. P. Melchor S. Becerra, S.J.. Director de la 
Congregación de Hijas de María de Quito

Reverendo Padre:

Honroso me es dirigir a Ud. estas líneas, con las 
cuales me complazco en ponerle al corriente de cuál 
ha sido la manera,cómo se han celebrado en este año, 
en esta ciudad, la novena preparatoria y fiesta conme­
morativa de la magna fecha en que Nuestro Santísimo 
Padre Pío IX, de feliz recordación, declaró dogma de 
íe el misterio de la Inmaculada Concepción de nuestra 
Reina y Madre querida, María Santísima.

En especial la Congregación de Hijas de Marta, 
de la que soy yo indigna Presidenta, se preparó de 
antemano con gran entusiasmo con los obsequios espi­
rituales y otros actos de externa devoción. Al efecto 
fueron invitadas algunas persones de esta ciudad, a to­
mar parte en la pompa exterior, con que queríamos 
honrar a la Santísima Virgen, ya que nos ha cabillo en 
suerte, llegar a este día; debido a esa cooperación. Ire­
mos podido alcanzar el fin deseado, para la mayor 
gloria de Dios. Por la mañana teníamos la primera 
misa a las 5^*, y la segunda cantada a las en
ésta había el rezo de la novena, encomendando de un 
modo especial a las priostes del día. Las comuniones 
diarias eran en regular número, lo mismo que la con­
currencia de los líeles, que con gran devoción y com­
postura asistían, siendo ésta mayor por las tardes. A 
las 7 p. 111. tenía lugar la distribución, en la que había 
el rosal io, las Letanías cantadas, el rezo de la novena, 
la plática, la salve cantada, y el ofrecimiento de rami­
lletes de llores naturales, con poesías declamadas por 
niñus pequeñas, las que lo hicieron con mucha gracia; 
y en el día de la fiesta, hubo siete niñas que presenta­
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ron sus hermosas poesías, entre ellas la primera fue la 
que le incluyo, que ha sido publicada en un Diario de 
esta Provincia. Las distribuciones terminaban con los 
cautos a la Santísima Virgen, que el coro de Hijas de 
María tenía a su cargo; habiendo preparado éstas una 
misa brillante para el día 8, que fue del agrado gene* 
ral. En los días domingos la Bendición solemne con 
Su Divina Majestad. El día sábado, víspera de la fies­
ta, la concurrencia fue mayor que en los días ante­
riores; ese misino día se bendijo un precioso ornamen­
to azul, tinído de Quito, por el Rvdo. Padre Vicario; 
hubo algunos padrinos de la ceremonia. Las tres mi­
sas del día de la fiesta íueron todas muy concurridas y 
las comuniones pasaron de trescientas; hubo nifios y 
niñas de primera comunión. La misa mayor fue diu- 
conada, oficiando el Rvmo. Padre Vicario Manuel 
Reyes y haciendo de Diácono y  Subdiácouo los Rdos. 
Padres Julio Maiía Iñiguez y Mnuiilío Detroux. Por 
la tarde del mismo día tuvimos el hermoso panegírico 
de! Rdo. Padre Vicario. Después vino la imposición de 
la cinta a las nuevas sodas y el Acto de Renovación 
de la Consagración a la Santísima Viigen. Las Hijas 
de María, como recuerdo de esta fiesta, dejan a la 
Imagen de la Virgen Inmaculada,un relicario de plata, 
en forma de corazón, dentro del cual van los nombres 
de las Socias de esta Congregación.

Los niños de los Catecismos del Hermano Ful­
gencio Alíñela también tuvieron su día de priostes, y 
se esmeraron en la compostura del templo, con festo­
nes, inscripciones y banderas, también ofrecieron sus 
cautos ante la Imagen de la Virgen. Reverendo Padre, 
dígnese recibir esta relación, y al mismo tiempo acep­
tar el pequeño óbolo de las Plijas de María de esta 
ciudad para contribuir en algo, a los gastos del Cen­
tro de las Hijas de María de la Capital, para honrar al 
Padre Santo Pío XI en sus Bodas de Oro.

De V. R. obsecuente S. S..
La Presidenta de las Hijas de María, 

L uí: A g r i p i n a  M e n d o z a  y  V e r a
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LA INMACULADA CONCEPCION
EN SUS BODAS DE BRILLANTES 

18 54 — 1929

Señora, que dominas las alturas, 
más allá donde brillan los topacios 
que decoran los fúlgidos espacios 
tras los confines del inmenso azul.
Reina del Universo. Soberana 
del Empíreo mansión de los querubes 
rasga. Señora, las flotantes nubes 
y muéstranos tu faz bailada en luz.

En T í se complació desde abeterno 
el Hacedor, y fuiste concebida 
sin mancha de pecado, bendecida, 
pues, no tienes la culpa original. 
Corredentora del linaje humano, 
eres. Tú, Virgen casta, sin mancilla 
del mismo Dios la grande maravilla, 
Madre del Unigénito eternaI.

Pío Nono, el Pontífice Supremo, 
pura te declaró e inmaculada, 
y ante los pueblos fuiste consagrada 
por tu santa y dichosa concepción.
Los siglos pasarán, Virgen’ María, 
y  siempre cantarán tu dulce gloria, 
tu nombre que es amor y que es victoria 
en este valle tu primer mansión.

Escucha nuestros férvidos cantares, 
recibe nuestras preces y oraciones 
que del fondo de nuestros corazones 
te elevamos oh 1 Madre de bondad. 
Señora, que dominas las alturas, 
tras los confines de flotantes tules,
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tras esos cielos límpidos azules, 
míranos siempre, siempre con piedad.

A r m a n d o  A b a d  JA u r e g u i

Portoviejo, diciembre 8 de 1929

—  I 82 —

ADICION

Por habérsenos extraviado las cartas que debieron 
acompañar a las dos Congregaciones que en seguida 
anotamos, no podemos precisar su procedencia, pero 
las hicimos constar en el Album enviado a Roma:

Congregación de la Inmaculada con 129 Hijas de María

Congregación de Hijas de María con 51 socias
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APENDICE
i

MUERTE EDIFICANTE DE UNA HIJA DE MARIA DEL 

COLEGIO DE LA INMACULADA DE GUAYAQUIL (*)

Margarita Estella Cubillo Renella nació el 30 de 
diciembre de 1915 en Guayaquil (Ecuador). A los 7 
años ingresó al Colegio de las Rdas. Madres Salesia- 
nas, quienes la prepararon para la Primera Comunión, 
que la hizo con mucho fervor el 6 de enero de 1926. 
En abril de este mismo año pasó al Colegio de la In­
maculada, donde se distinguió desde los primeros días 
entre todas sus compañeras por su piedad, aplicación 
al estudio, maneras cultas y trato agradable. En mayo 
pidió con mucho entusiasmo ser recibida en la Con­
gregación de Hijas de María; se le negó por ser m u y  
niña, pero sus repetidas instancias fueron recompensa­
das, puts el 29 de Muyo, mes de María, se consagró 
como Hija de la Reina de los Cielos. Como que hu­
biera presentido su próxima muerte, todo el año esco­
lar, además de las comuniones generales del Colegio, 
comulgaba todos los domingos.— Al terminar el año 
había hecho una confesión general diciendo a su con­
fesor que tal vez no volvería a verlo. Poco tiempo 
después enfermó gravemente su papá; entonces nues­
tra Margarita oraba más que de costumbre, y, había 
dicho a su confesor que había pedido a la Santísima 
Virgen, que aceptase su vida, que nada valía en cam­
bio de la de su papá. Parece que Dios aceptó el ofre­
cimiento de la niña y  le concedió la gracia que le 
pedía. Llegó el mes de marzo de 1927, Margarita 
ofreció a San José hacer su mes, comulgando todos 
los días; el quinto día se sintió mal, después de la 
comunión se desmayó,pero no se quejó; continuó yen- l

l#i Esta relacióo fue publicada, por primera vez. en el «Bole- 
tío Satesiano».
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d o  n la  ig le s ia  a  p e sa r  d e  su  in d isp o s ic ió n , h a s ta  e l d ía  
n o v e n o , en  q u e  y a  n o  p u d o  s o b r e p o n e r s e , y  c a y ó  en  
c a m a . M ie n tra s  ta n t o  su  p a d re  h a b ía  y a  r e c o b r a d o  la  
s a lu d . T a m b ié n  e lla  d e s e a b a  s a n a r  c n a n to  a n t e s  p a ra  
s e g u ir  el m es de S a n  J o s é  en su  m is in o  te m p lo  (« S a n  
J o s é » , d e  lo s  P a d r e s  J e s u íta s ) .— N o  o b s ta n te  t e n e r  
u n a fieb re  m u y  a lt a , rog a b a  a los  d e  c a s a  qu e  le  r e z a ­
ra n  el m e s  d el S a n to  P a t r ia r c a .  — C o n t in u a m e n t e  in­
v o c a b a  a l  A n g e l  d e  s u  G u a r d a , y  p id ió  q u e  le  p u s ie r a n  
d e la n t e  de su ca m a  u n  c u a d ro  q u e  t e n ía  en  su  a p o s e n ­
t o .—  E n  un m o m e n to  en  q u e  s e  le  p r e s e n ta b a  la  im a ­
g en  de M aría  A u x ilia d o ra , a  q u ie n  e lla  ta n t o  in v o c a b a , 
d ijo : « E s a  n o  es, s in o  una S e ñ o r a  m u y  lin d a  q u e  
v ie n e  a  m i lado  y  m e m ira ; y a . . . ,  v é a n la  q u é  l in ­
d a ! .  . .  y  el rostro  de la n iñ a  s e  tra n s fo r m a b a . L a  v ís ­
p e ra  d e  m o r ir  d ijo  a  su  m a m á  to rio  lo  q u e  h a b ía  d e  
p a sa r  c o n  e lla  d e s p u é s  d e  su m u e rte . —  H a c ia  la  m a ­
d ru g a d a  d el d ía  2 7  s e  c o n fe s ó  c o n  e l R . P . P e d r o  P a ­
blo P e r a lta , fr a n c is c a n o . A  las  i  \ % de  la n o c h e  lla m ó  
a  su s p a p a s  y  con  v o z  firm e y  g ra n  v a lo r  le s  p id ió  q u e  
r eu n iera n  a  la  fa m il ia .— C u a n d o  t o d o s  e s t u v ie r o n  a l  
re d e d o r  d e  su  le c h o  s e  d e s p id ió  d ic ie n d o : « Y a  e s  h o r a , 
m e  v o y  s o la  Iq u é  p e n a l>  C u a n d o  e l  R .  P . F r a n c is c o  
A r o s e m e n a , fr a n c is c a n o , q u e  n o  s e  h a b ía  s e p a r a d o  d e  
su  lad o  d esd e  la s  3 d e  la  ta r d e , le  a d m in is tr ó  lo ?  s a n ­
to s  ó le o s .M a r g a r ita  lo  m iró  y  s ig u ió  la s  o r a c io n e s ;  lu e g o  
m iró  a  su m a m á , se  so n rió  y  e x p ir ó  s u a v e m e n t e  sin  
s e ñ a l a lg u n a  d e  a g o n ía , a  las  11  y  20 m in u to s  de la 
n o c h e  d el v ie r n e s  24  de m a rz o , fe c h a  c o n s a g r a d a  a 
h o n r a r  a  M a ría  A u x ilia d o ra , a  q u ie n  e lla  ta n t o  h a b ía  
a m a d o .— A l d ía  s ig u ie n te , la  g r a c io s a  M a r g a r ita , v e s t i­
d a  c o m o  e n  e l  d ía  d e  su P r im e r a  C o m u n ió n , t e n ía  e n ­
tr e  su s m a n o s  un c r u c ifijo , y  e n  e l p e c h o  u n a  m e d a ­
l la  d e  la S a n t ís im a  V ir g e n , s u sp en d id a  c o n  la  h e r m o s a  
c in t a  a z u l ,  in s ig n ia  d e  la  C o n g r e g a c ió n  d e  H i ja s  d e  
M a r ía . P a r e c ía  un á n g e l d o r m id o  e n t r e  l ir io s  y  r o s a s  
b la n c a s ;  a s í  c o lo c a d a  en  e l  a t a ú d  s e  la  l le v ó  a l  s a ló n , 
tr a n s fo r m a d o  en  h e rm o sa  c a p il la  a r d ie n te , h a s ta  la  
h o ra  e n  q u e  s e  c e le b r ó , e n  su  p r e s e n c ia  la  m is a  e n  la
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cu a l e lla  h a b ía  d e s e a d o  c o m u lg a r , p e r o  D io s  s e  la  l le ­
v ó  p a ra  d a r le  la  C o m u n ió n  e t e r n a  d e l  C ie lo .

II

ADHESION

DE LAS HIJAS DE MARIA DE PlStAS A LA «LIGA DE LA 
MODESTIA Y DEL DECORO DE LA MUJER» DE QUITO

S e f i o r a  M a ría  L a s s o  d e  E a s tm a n

V i l l a  G l o r í a .— Q u ito

M tiy  d ig n a  s e ñ o r a :

E n  g r a n  m a n e r a  h o n r o s o  p a r a  n o s o tr a s  e s t im a ­
m o s  d ir ig ir n o s  a  U . d ig n ís im a  s e ñ o r a  q u e  c o n  s u s  v ir ­
tu d e s  y  t a le n t o s  p r e s t ig ia  a l  n o b le  e s t t a d o  q u it e ñ o  y  
a c r e c i e n t a  e l  b u e n  n o m b r e  d e  la  m u je r  e c u a t o r ia n a , 
q u ie n , s i e s  v e r d a d  q u e  s ie m p r e  h a  o c u p a d o  m e r ito r ia ­
m e n te  e l  r e g io  t r o n o  s e ñ a la d o  p o r  la  P r o v id e n c ia  a  la  
m u je r  e n  la  h u m a n a  s o c ie d a d , h o y  s e  e le v a  y  r e s p la n ­
d e c e  c o n  fu lg o r e s  d e  g lo r ia ,  c o m o  e l  C h im b o »  a z o  s o b r e  
to d a s  la s  c ú s p id e s  A n d in a s , m e r c e d  a  la fo r m a c ió n  de 
la  « L ig a  p o r  e l  D e c o r o  y  M o d e s tia  d e  la  m u je r » .

E s a  c o r r ie n t e  h a c ia  la  d ig n if ic a c ió n  d e  la  m u je r  
e c u a t o r ia n a ,  a  q u ie n  n o v e le r ía s  e x t r a n je r iz a s , d e  
o r ig e n  jn d a ic o - m a s ó n íc o ,  p r e te n d ía n  e s c l a v iz a d a  a  la  
p ic o t a  d e  la  r id ic u le z  p a ra  d e  a l l í  a r r a s t r a r la  p o r  la  
p e n d ie n t e  d e l  m a l;  e sa  r e a c c ió n  e n  fa v o r  d e  n u e s tr a  
in d e p e n d e n c ia  q u e  n o s  d a  lib e r t a d  d e  v o la r  c o n  la s  
a la s  d e l e n c a n t o  fe m e n in o  u n id o  a  la  v ir t u d :  e se  p r im e r  
g r ito  d e  n o b le  r e b e ld ía  c o n t r a  el fig u r ín  l a s c iv o ,  h a  
b r o t a d o , y  a s í  t e n ía  q u e  s e r . d e l a im a  d e  la  m u je r  q u i­
t e ñ a . L a  tr o m p e t a  d e  la  F a m a  l l e v a r á  m u y  le jo s  e s t a  
n u e v a  y  e l  m u n d o  c iv i l iz a d o  c o n fir m a r á  o t r a  v e z  q u e  
QUITO e s  l u z  d e  AMERICA. —  L o o r  a  la  m u je r  q u i t e ñ a 11
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Damas de Quilo: haciéndonos eco, interpretando el 
justo sentir de nuestras hermanas de la República en­
tera, os felicitamos por vuestra actitud decisiva para 
desterrar de la moda todo lo impúdico,desvergonzado, 
libidinoso y pagano.

Nosotras nos adherimos de corazón a esta Cruza­
da de imponer con vosotras la ley modificando la mo­
da. convirtiéndola. haciéndola cristiana. Nos unimos 
a la Liga espontáneamente, por convicción pro­
pia, porque queremos ser en público lo que en el fon­
do del alma: cristianas de verdad, consecuentes con 
nuestras creencias, sumisas a los mandatos de los 
Romanos Pontífices y Prelados, semejarnos al Ideal 
divino de la mujer la in m a c u l a d a  v ir g e n  m a r ia , es­
forzándonos en ser como Ella el honor de nuestro 

pueblo! !
Y este es el obsequio voluntario que gustosas 

ofrendamos las hijas de la católica Pifias a la Inmacu­
lada en sus b o d as  d e  b r i l l a n t e s , en cuta fausta fe­
cha nos hemos reunido para fii mar este compromiso 
que no quedará sólo escrito, sino que lo cumpliremos 
llamando por testigo a la sociedad en que vivimos.

Adoptando la misma fórmula de vuestro compro­
miso, hacemos nosotras el siguiente: «Nosotras Sefio- 
ritas y Nifias de la parroquia de Pifias de la República 
del Ecuador consagrada al Sagrado Corazón de Jesús, 
nos adherimos a la «Liga del Decoro y Modestia de la 
mujer» y nos comprometemos con firmeza, seria y 
resueltamente,a observar los puntos siguientes:

I? Usar vestidos que siempre bajen de la rodilla 
por lo menos diez centímetros, y procurar que nues­
tras amiguitas menores de diez ufios usen trajes mode­
rados.

2o Para asistir al Templo el traje será de tela 
sin ninguna transparencia, bajo la rodilla como se 
dice arriba, que el escote no sea nunca más de cuatro 
dedos debajo del atranque del cuello, que las mangas 
cubran los brazos por lo menos hasta el codo y no usar 
inedias de color carne.
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3 *  E n  n in g ú n  lu ga r, y  m e n o s  en  el T e m p lo , s e  
a d o p ta r á n  p o s tu r a s  in m o d e sta s , m u y  a je n a s  d e  u n a  
m u je r  d ig n a .

4 ?  E n  e l T e m p lo  s e  p o r ta i á n  c o n  g r a n  r e v e r e n ­
c ia .

5*? E n  to d a  c la s e  d e  r e u n io n e s  s o c ia le s  e v i t a r á n  
c o n  e l  m a y o r  e s m e r o  t o d o  a q u e llo  q u e . en  p a la b r a s  y  
a c c io n e s ,  d e s d ig a  d e l d e c o r o  y  d ig n id a d  de la  m u je r  
c r is t ia  n a .

6?  E s p e c ia lm e n t e  en  lo s  b a ile s  e v i t a r á n ,  c o n  
t o d o  c u id a d o , t o d o  a q u e l lo  q u e  n o  s e a  c o r r e c t o ,  d ig n o  
y  m o r a l.

D io s  N . S .  g u a r d e  a  U . y  a  to d a s  la s  S e ñ o r a s  y  
S e ñ o r it a s  d e  la  « L ig a  d e l D e c o r o  y  M o d e s tia  d e  la  
m u je r »  m u c h o s  a ilo s .

Pifias, a  8 d e d iciem bre. F ie sta  de las bodas d e  
BRILLANTES DE LA INMACULADA VIRGEN MARIA, del 
afín 1929.

T e r e s a  J . C r e s p o  L . ,  C la r n  L .  C r e s p o  L . ,  I , J u - 
d it  L o a y z a  y  L  , D in a  M a r ía  L o a y z a  y  L . ,  R a q u e l L .  
G a lla r d o ,  O fe lia  P . L o a y z a  L . ,  D o l o i e s  T .  O r t e g a , 
C o lin d a  O r t e g a ,  D in a  M . L o a y z a .  Z o i l a  M . F e i jó o ,  
H e r m in ia  A p o lo  M ., C e c i l i a  M a r ía  A p o lo  M ., Z o ila  
A l ic ia  V a l»  r e z o  L . ,  L u z m i la  V a  la  r e z o  G . ,  A s p a d a  
V a la r e z o  L , ;  Z e n e i d a  C .  O c h o a .  L u z  Is a b e l M . R o ­
m á n , M a r ía  J u d it  C a b r e r a ,  E s t i l i t a  O c h o »  L . ,  A r c e lia  
C a r r iú n , I n é s  B a r n u e v o ,  C e l ia  M a ría  L o a y z a  R o m e r o , 
E m é r i t a  R o m e r o  G . ,  D o r a  M a ría  R o m e r o  y  G a lla r d o ,  
A n a  A m a l ia  L o a y z a  G . ,  A .  E .  G a lla r d o  A .
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III

LIGA DE MODALES Y VESTIDOS HONESTOS EN OBSEQUIO 
DE S. S. EL PAPA PIO XI CON MOTIVO DE SUS 

BODAS DE OllO SACERDOTALES

N o s o tr a s  la s  in fr a s c r ita s , m o v id a s  d e l v iv o  d e s e o  
d e  a j 'u d a r  e n  c u a n to  d e  n o s o tin s  d e p e n d a , a  la  m a y o r  
m o r a liz a c ió n  y  p u re z a  d e  n u e s tra s  c o m p a ñ e r a s  y . s e ­
c u n d a n d o  lo s  d e s e o s  d e l J e fe  d e  la  c r is t ia n d a d , e l 
rom ano  p o n t íf ic e , los  p r e c e p to s  d e  v ario .i P r ín c ip e s  
d e  la  Ig le s ia , lo s  O b is p o s  q u e . m e d ia n te  lo s  s n cerd o -  
te s .h a c e n  l le g a r  a  n o s o tr a s  su s  e n s e ñ a n z a s ;  y  a d e m á s , 
a p o y a d a s  e n  e l  s e n t ir  d e  la  s o c ie d a d  s a n a  y  c u e r d a ,n o s  
co m p ro m ete rn o s  a  l le v a r  s ie m p r e  v a lid o s  honestos y  
n o s  c o n st itu im o s  en  u n a  v e r d a d e r a  L ig a  q u e  t e n d r á  e l 
lin  d e  a y u d a r  a  su s  s o c ia s , c o n  t o d a  d e c is ió n , a  c u m ­
plir c o n  e ste  p r o y e c t o .

C o n t a m o s  c o n  e l  c o n s e n t im ie n t o  d e  n u e s tr o s  p a ­
d r e s . N o s  s o m e te r e m o s  c o m p le t a m e n t e  a l  r e g la m e n to  
ile  la .  L igo de vestidos honestos, c o n  e l  a u x il io  d e  
D ios,

C a y a m b e , a  6  d e  N o v ie m b r e  d e  1 9 2 9

R o s a lía  J a rrfn  ( P r e s id e n ta ) , M a ría  T e r e s a  E s p i­
n o sa  ( S e c r e ta r ia ) , C le m e n c ia  J a rr íti ( T e s o r e r a ) , M a ría  
O lim p ia  J a r r ín , S a r a  M . J a r r fn , M a r ía  d e l C a r m e n  
V e r g a r a ,  J u d ith  E s p in o s a . L a u r a  J a r r fn , R o s a r io  V e r -  
g a r a , I n é s  E s p in o s a , A v e lin a  J a r r fn , H o r t e n s ia  J a i  r íti, 
L u z  A . H id a lg o , A n a  L .  B e d o y a , M a ría  I n é s  R o d r í­
g u e z ,  L u c i la  E s p in o s a , A íd a  H o r t e n s ia  T e r á n ,  E s t e r  
A y a ln , A l ic ia  T e t a n ,  D o lo r e s  A g u ir r e .H o it e n s ia  P o z o ,  
M a ría  E s t e r  G u e r r e r o , R o s a  E lo ís a  E s p fn , C lo t i ld e  
M a ld o n a d o , G e o ig in a  V il la lb a ,  M a rin a  E g a s ,  R o s a  
C a b e z a s , .V ic t o r ia  R a m ír e z . M a n u ela  M a ld o n a d o , B la n ­
c a  J a r r ín , R o s a  T a m a y o , E l is a  J a r r fn , E r c i l ia  N o v o a , 
O lg a  J a r r ín , A n a  L u is a  V e r g a r a , A n a  C .  M e jfa , C e -  
l in d a  E n d a r a , M a r ía  L .  D á v i la ,  Is o lin a  M a ld o n a d o ,
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Ana Lucila Cabezas, Lucrecia Villalva, Blanca Jarrfn 
C ., Carmen Ana Albán. Antonia Morales, Dolores 
Pinto, Rosa Jarrín C., Violeta Cabezas, Benilde Ca­
bezas, Erlina Briones, Ana María Granda, Mariana 
Jarrín, Hípatia Agnirre, Isolina Cartagena, Hortensia 
Novoa, Laura Cartagena, Ana Barrera, Elvira Jarrín. 
Graciela Jarrín, Olga Figueroa, Juana Espín, Isabel 
Benavidez, Aída Caitagena, Laura Cabezas. Laura 
Duque, Marta Cabezas, Mariana Bedoya, Rosa Casti­
llo, Einma Jarrín. Lola Jaru'n, Mariana Salgado, Ma­
riana Jarrín A , Aurora Piedad Salgado y Erlinda 
Villalba.

Sefloras: Natalia de Espinosa (Presidenta Hono­
raria), Clara de Moreno, Ercilia de Jaramillo, Enri­
queta de Juri ín, Judith de Jarrín, Amelia María de 
Armendáriz.Eva Lucila de Barrera, Zoila de Gándara, 
Orfelina de Jarrín y Adelaida de Enríquez.

({) La Presidenta 
Rosalía Jarrín y Jarrín

(f) La Secretaria 
María Teresa Espinosa

N. -Este acto, en lujoso pergamino fue remi­
tido a Roma, para ser presentado al Santo Padre. Una 
copia del mismo se insertó en el Album.

Otros ofrecimientos análogos se han hecho de 
otros centros de Hijas de Muría que han dado lugar a 
una de las llores ofrecidas al Sumo Pontífice en el 
Album, pero no es posible transcribirlas todas.

IV

CONSAGRACIONES EDIFICANTES

UN HERMOSO RECUERDO

Existen en nuestra vida hechos que dejan en el 
alma recuerdos indelebles, recuerdos que duran y du-
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rarán siempre con la misma frescura con que nacieron. 
Estos recuerdos son como una estela de amor que dan 
al espíritu los más delicados pensamientos y al cora­
zón la verdadera felicidad. Esto experimenta hoy mi 
alma, al recordar aquel día, ri de diciembre de 1926, 
día de amor divino, de júbilo inefable; día en que tuve 
la dicha incomparable de consagrarme como Hija de 
María. [Ahí considerarse, y  en efecto, ser Hija de 
Aquella que, además de ser Reina, es todo amor, bon­
dad y ternura, aun con los míseros pecadores. (Qué no 
debo esperar yo que, al faltarme la madre que tenía 
en la tierra, la he escogido para que Ella sea mi ado­
rada Madrel Recuerdo los esfuerzos y  sacrificios que 
debí hacer para poder contarme entre las Hijas de la 
Virgen María. Llegado el solemne y anhelado día de 
postra riñe al pie del altar; lo hago con el corazón re­
bosando de celestial emoción.)' al ver mi pecho adorna­
do con la hermosa cinta azul, emblema de mi filiación. 
mi alma, en ensueños de amor purísimo, se elevaba a 
regiones divinas, donde me parecía que murmuraban 
a mis oídos: «Niña feliz, la Madre de Dios es tu Ma­
drel ámala sin medida». Desde entonces soy dichosa, 
no siento mi orfandad, porque mis labios y  mí corazón 
pronuncian continuamente: «La Madre de Dios es mi 
madre». ¿Qué más puedo desear ni en la tierra ni en 
el Cielo?

C a r m e l a  E s t a r e l l a s  

H. de M. I.

Colegio de la Inmaculada 
Guayaquil, i i  de Obre, de 1929

MI MEJOR RECUERDO

Lo podré describir?.. .  (Quisiera poseer esas gran­
des inteligencias que, sobreabundando en sentimientos 
delicados no permanecen inactivas, para, con frases
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ardientes, expresar todo lo que sentí en ese día, el 
más hermoso de mi vida. Era el mes en que el sol es* 
más esplendoroso, el cielo más ax.nl, y las llores con 
su suave aroma embalsaman e) ambiente. (Mayol el 
hermoso mes de Matíal La Naturaleza toda parecía 
sonreinne en aquel d ía . . . ¿Y por qué?.. .iAh! es que 
iba a consagrarme a la Madre de Dios, y llamarme 
1Hija de MaríaI |Oh dicha tan esperada!.. .  Llegó el 
momento feliz. A las cuatro y media de la tarde, las 
alumnas del Colegio entramos en la hermosa Capilla; 
las doce niñas que debíamos ser consagradas vestíamos 
de blanco; viva imagen de nuestras almas purificadas 
y heiinoseadas con los sacramentos de la penitencia y 
comunión. En el recinto del Santuario se respira ce­
lestial peí fume. Hay profusión de flores, luces, him­
nos. . .  Allí está la imagen de María, que parece aco­
gernos bajo su manto azul. Nos acercamos al altar. 
Yo con voz trémula pronuncié el Acto de Consagra­
ción. Luego al ver sobre mi pecho la celeste insignia, 
se agolparon a mi mente pensamientos que me hicie­
ron gozar y estremecer al mismo tiempo. (Madre mía! 
hoy me tienes en tu presencia, te venero y te ofrezco 
mi alma, guárdala inmaculada. Si el mundo me sonríe 
y me da todas sus flores, pero en cambio, me quita el 
derecho de llamarme hija tuya; infeliz de mil Por el 
contrario si vienen rugiendo las penas que amargan 
la vida, pero Tú estás a mi lado, como lo he soñado; 
qué feliz serél Ahora mi corazón está lleno de fe, de 
esperanza, de amor divino, y sólo una voz resuena en 
él: «Soy Hija de Maríul»— El sol opalescente iba de­
cayendo, las últimas notas del órgano ncababau de 
extinguirse junto con los hermosos cantos de argenti­
nas voces.. .  Salimos de nuestra querida Capilla, 
aquella conmovedora fiesta había acabado, pero el 
recuerdo de ella vive presente en lo íntimo de mi co­
razón, por eso al intentar hacer, hoy, esta relación,
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la in titulé, com o indudableninente lo es: MI m ejor  
RECUERDO.

U n a  H ija  d e  M a r í a

Colegio de la Inmaculada 
Guayaquil, Noviembre de 1929

AD VER TEN CIA

Damos término a esta sección del presente 
libro haciendo notar a nuestros lectores que las 
relaciones de las fiestas de las Bodas de Brillan­
tes, son muchas más de las que aquí hemos pu­
blicado; solo que coincidiendo las más de ellas en 
la forma en que se han desarrollado,no ha pare 
cido necesario reproducirlas todas; que, por otra 
parte,habrían exigido un volumen mucho mayor 
que el presente.
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Las Hijas de María del Ecuador

E N  K I.

Jubileo Sacerdotal de Pío X I

• t f c ::: :;; : — t .   r m o tttt:.
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EL ALBUM

DE LAS HIJAS DE MARÍA DEL ECUADOR OFRECIDO A N.
SS. P. PÍO XI Eíí SUS BODAS DE ORO SACERDOTALES

Ofrenda bellísima fue la que las Hijas de María 
presentaron al Padre Santo en su glorioso J u b il e o  
S a c e r d o t a l . Antes de ser enviado a Roma, las mis­
mas Hijas de María de Quito y muchísimas personas 
tuvieron la satisfacción de verlo y admiiarlo, aplau­
diendo extraordinariamente la obta por su pet lección 
artística y  lujosa presentación. De las infouunctones 
de la prensa vamos a copiar las siguientes: «Dios y 
Patria» publicó el artículo que va a continuación:

«PIO XI Y LAS CONGREGACIONES DE HIJAS 
DE MARIA DEL ECUADOR

El ánimo cristiano y patriota de todo buen ecua­
toriano siente dulce complacencia y cierto género de 
legítimo y muy explicable orgullo, al poner la vista en 
el ALBUM vn linderamente artístico, con que las seiío- 
ritas Hijas de Maií.i de iodo el Ecuador han querido 
hacer acto de presencia ante S. S Pío XI. con motivo 
de su Jubileo Sacerdotal. El precioso Album, com­
puesto de hojas de finísimo pergamino, con dibujos 
verdadeiauieule magistrales variados, va lujosamente 
encuadernado. En el anverso se ven ticas placas de 
oro, con exquisitas labores de orfebrería: la hostia sa­
grada sobre un cáliz y el conjunto asentado sobre sar­
mientos de vid y racimos de uva. El reverso lleva 
los escudos pontificio y del Ecuador; en uiedio de ellos 
y  en campo rojo se destaca la Ctuz del Papa. Pero 
si la paite exterior del Album es uu lujo y una joya de 
arte, lo que dentro de él va encerrado es un delicado 
brote de corazones que reflejan la inmaculada pureza 
de las Hijas de María; ahí están las flores espiiituales
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-  obsequios de singular valía—que las amantes hijas 
envían al amado Padre, Comuniones sacramentales 
y espirituales, Misas devotamente oídas, visitas ai 
Sino. Sacramento, rosarios, obras piadosas, etc. etc.— 
Nos figuramos que Pío XI, al pasar su augusta mirada 
por tan delicada muestra de sincero y cristiano afecto 
hacia su persona, sentirá que el corazón paterno le 
late con más vigor, y al pensar que ese obsequio le 
viene, de tan lejano y casi olvidado rincón del mundo, 
en donde la Iglesia yace actualmente entre cadenas y 
es víctima de furiosa persecución, quizá derrame sobre 
el hermoso álbum una lágrima de amor y de ternura! 
¡Felices las Hijas de María del Ecuador si, con su sig­
nificativo obsequio al Padre de los creyentes, logran 
atraer para ellas y para el Ecuador entero las ternuras 
del Padre y las bendiciones de lo altol

H.»

«El Debate» en su edición del 31 de Mayo de 
1930 se expresó así:

«PRECIOSO ALBUM

Ayer tuvimos ocasión de admirar el artístico y 
valioso Album, que las Congregaciones de Hijas de 
María de toda la República, enviarán próximamente, 
a Su Santidad Pío XI, con motivo de la reciente ce­
lebración de su jubileo sacerdotal el 20 de Diciembre 
de 1929.

El trabajo de encuadernación y arreglo del pre­
cioso volumen, cuyas hojas son de finísimo pergamino, 
lia sido hecho con todo esmero y lujo de detalles en 
los talleres salesianos de La Tola.

En el anverso del Album la pasta esta exornada 
con relieves en planchas de oro que contienen alego­
rías de la Eucaristía: un cáliz con la hostia, el que está 
asentado sobre sarmientos de vid y racimos de uva. 
Junto a las alegorías constan el monograma de las Hi­
jas de María y una tarjeta de oro adherida al mismo 
Album con la siguiente inscripción:
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1879 — 1929 
A PIO XI

EN SU JUBILEO SACERDOTAL 

LAS HIJAS DE MARIA DEL ECUADOR

El reverso contiene los escudos pontificio y del 
Ecuador entre los que se destaca la Cruz Papal.

Estos notables trabajos de orfebrería dignos de 
tan magnífico obsequio, se deben a la genial habilidad 
del conocido artífice ¡barreño Sr. 1). Juan Francisco 
Bonilla.

Las hojas del Album están ilustradas con precio­
sas viñetas y grabados a pluma, obra de las Reverendas 
Madres de la Providencia. En la hoja de portada se 
exhiben las banderas- nacional y pontificia la primera 
es sostenida por una dama, alegoría de la íe, la segun­
da se yergue sobre una roca solitaria, combatida por 
un mar tormentoso, que simboliza a la Iglesia.

En las demás hojas constan las Flores Espiritua­
les, comuniones. visitas al Santísimo. Obras de Cari­
dad hechas por las Hijas de Maiía de toda la Repúbli­
ca en honor de Su Santidad, en conmemoración de 
sus Bodas de Oro Sacerdotales.

El álbum irá depositado en un hermosísimo cofre 
de madera de nogal con bellos y bien ejecutados dibu­
jos y bajos relieves.

Va firmado por el Ilustrfsimo Sr. Arzobispo Dr. 
Manuel María Pólit y por el Director de las Congre­
gaciones de Hijas de María, R. P. Melchor S. Bece­
rra S. J . Constan también las firmns de la Liga de 
la modestia Cristiana, fundada recientemente, por 
distinguidas damas y señoritas del vecino Cantón de 
Gaya m be.

Sea esta la oportunidad para agradecer la amabi­
lidad exquisita, con que la señorita María Luisa Alar- 
cón Mena, digna Presidenta de la Congregación de
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H ija s  d e  M arín  d e  e sta  c a p it a l ,  se  d ig n ó  e n s e r ia r n o s  
tan  v a lio s a  y  s ig n if ic a t iv a  o fre n d a  a  S u .S a n t id a d ,  p o r 
la  q u e  fe lic ita m o s  e fu s iv a m e n te  a  las  p ia d o s a s  y  e je m ­
p la re s  s e ñ o r ita s  q u e  en  fo rm a tan b r i lla n t e , a  la. v e z  
q u e  d e  re lig io s id a d  p r á c t ic a , lian s a b id o  re n d ir  ese  
p r e c io s o  h o m e n a je  de a d h e s ió n  filial a l V ic a r i o  d e 
C r is to » .

E s te  m a g n ífic o  o b s e q u io  fu e  p r e s e n ta d o  al S a n t o  
P a d r e  p o r  el R . P . P r u d e n c io  D e  C lip p e le ir  S .  J . ,  S u ­
p e r io r  d e  la s  c a s a s  d e la C o m p a ñ ía  de J e s ó s  en el 
E c u a d o r , eu a u d ie n c ia  p a r t ic u la r  q u e  le  fu e  c o n c e d id a  
p o r S .  S , — T r e s  fu e ro n  la s  o fr e n d a s  d el E c u a d o r  qu e  
e l R . P . tu v o  la s a t is fa c c ió n  de o fr e c e r  a l V ic a r i o  de 
J e s u c r is to :  E l p e r g a m in o , o lu a  a r t í s t ic a  p o r  e x c e l e n ­
c ia , tr ib u to  de las S e ñ o r a s  y  S e ñ o r it a s  d e  Q u it o ,  c o n ­
te n ie n d o  su p ia d o so  c o m p r o m is o  p :u a  la g u a r d a  d e  la 
m o d e stia  c r is t ia n a  en el v e .s tii; el A lb u m  d e  la s  H i ja s  
d e  M a ría  y  u n a  p r e c io s a  a lb a  e n v ia d a  p o r las H e r m a ­
n as de la P r o v id e n c ia . E l  ¿santo  P a d r e  fue e x a m in a n ­
d o  m u y  d e s p a c io  ca d a  u n o  d e  los  o b s e q u io s , a la b a n d o  
el p rim o r co n  (pie e sta b a n  c o n fe c c io n a d o s . M ie n t ra s  
l im a b a , u n a  por u n a , la s  p á g in a s  d el A lb u m , h a c ie n d o  
m a n  i lies ta  su  c o m p la c e n c ia , e l  R .  P . D e  C ü p p e le i r  le  
d ijo :  S a n tí-d m o  P a d r e , é s ta  n o  e s  m a s q u e  u n a  p ru e b a  
d e l c a l in o  filia l q u e  1** p r o fe sa n  la s  H ija s  d e  M a r ín ; a  
lo qu e rep u so  el S a n t o  P a d re  c o n  e x q u is ita  b e n e v o le n ­
c ia :  si, pero ni se ve ¡a intensidad de ese cariño, 
cuando para ¡noitiarlo fian emprendida en una abra 
tan primorosa. A l te r m in a r  d e  v e r lo  im p a r t ió  su b e n ­
d ic ió n  a p o s tó lic a  a  la s  d o n a n te s , a d v ir t ie n d o  q u e  la s  
b e n d e c ía  n  e lla s  y  a  to d a s  la s  p e is o n a s  q u e  h a b ía n  c«>. 
la b o ra d o  en  e s to s  o b s e q u io s , a  s u s  fa m ilia s , a  t o d a s  la s  
p e rso n a s  p o r  q u ie n e s  e lla s  s e  in te r e s e n  y  q u e  é n e o  
m e m ia b a  a D io s  to d a s  s u s  in t e n c io n e s .

E l  « O b s e r v a to r e  R o m a n o » . R e v is t a  O f i c i a l  d e l 
V a t ic a n o ,  e n  su  e d ic ió n  d e l 2 0  d e  A g o s t o  d e  1 9 3 0 , d ió  
ta z ó n  d e  e s to s  o b s e q u io s  c o n  un e n c o m iá s t ic o  a r t íc u lo ,  
c u y a  t i  a d u c c ió n  e s  la  s ig u ie n te :
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« H O M E N A J E S  D E L  A N O  J U B I L A R  D E  P I O  X I  

P r e s e n t e s  d e l  E c u a d o r

S i  e l a fio  fa u s tís im o  del 50 a n iv e r s a r io  d el s a c e r ­
d o c io  d e l  S a n t o  P a d r e  P ío  X I ,  h a  p a s a d o  y a  a ' l a  h i s ­
t o r ia ,  y  t a n  g lo r io s a m e n t e ,  n o  p o r  e s to  d e b e  d a r s e  p o r  
t e r m in a d o  e l 'c o r o  d e  f i l ia l  a la b a n z a  y  h o m e n a je s  a  é l  
t r ib u t a d o s  d e  t o d a s  la s  p a r t t s  d el m u n d o . L a  s o la  
c a t a lo g a c ió n  d e  los  r e g a lo s  r e c ib id o s  p a ta  e l A u g u s to  
P o n t í f i c e ,  s e r ía  u n a  e m p r e s a  a i d u a :  m a s  el d e te n e r s e  
eti é s t e  o  a q u e l  en  p a r t ic u la r , s u s c ita  en n o s o tr o s  p r o ­
fu n d o s  s e n t im ie n t o s  d e  g o z o  y  d e  íé .

¿ N o  h a  s id o  e ti e f e c t o  e l  a ñ o  J ub ilar u n a  o c a s ió n  
m a g n if ic a  p a r a  la s  a lm a s  d e  c o n fir m a r  lo s  p r o p ó s ito s  
d el b ie n  y  d e  v id a  c t is i ia n n , cu a l e sp lé n d id a  o fe r ta  a 
D io s , c e le b rs in d o  u n a  (ec h a  tan  m e m o ra b le  d e  la  v id a  
d e  su  V ic a r i o  en  la l ie n  a? E s t e  es el le n g u a je  qu e  
h a b la  c o n  g r a n  e lo c u e n c ia  un r ic o  p e rg a m in o  p te s e it-  
ta d o  a  S u  S a n t id a d  d e  la  « L ig a  d e l D e c o r o  y M o d e s tia  
d e  la  m u je r »  a d o r n a d a  d e  u n a  fr a n ja  c o n  lo s  c o lo r e s  
n a c io n a le s ,  y  en  la  p a i t e  s u p e rio r  el S a c r a t ís im o  C o ­
r a z ó n  d e  JtjM'is en  un tu m b o  de lu z . y  1*1» la p a r te  in fe ­
r io r  la  im a g e n  «le u na h e r o ic a  h ija  d e  la A m é r ic a  L a t i ­
n a , la  B e a t a  M a iia n a  d e  J e s ú s . A z u c e n a  d e  Q u ito .

L a  d e d ic a t o r ia  d e  lo s  d e v o t o s  s e n t im ie n t o s  e s c r i ta  
s o b r e  e l p r e c io s o  d o c u m e n t o  e s  a l  m ism o  tie m p o  un 
t e s t im o n io  «le s m n is m n , u n a  p r o m o a  y  un v o t o .  « N o ­
s o tr a s  d e c la r a m o s .  «Iice e l e s c r i t o , s o le m n e m e n te  o b e ­
d e c e r  lo s  m a n d a t o s  de V u e s t r a  S a n t id a d  a c e r c a  d e l 
v e s t i r  c i i s t ia n o  «le la  m u je r , y  e x p r e s a m o s  lo s  d e s e o s  
d e  q u e  V u e s t i a  S a n t id a d  p r o n to  p u e d a  c o n fe r ir  lo s  su ­
p r e m o s  h o n o r e s  a  n u e s tr a  B e a t a » .

E l  p e r g a m in o  e s tá  firm a d o  p o r la  p r e s id e n ta  d e 
h o n o r  d e  la  L i g a .  S r a . D f ia . C le m e n t in a  C h ir ib o g a  de 
L a s s o ,  d e  la  p r e s id e n t a  e f e c t i v a  S r a . D ñ a . M a r ía  L a s s o  
d e  E a s t m a n  y  d e  o tr a s  m u c h ís im a s  d a m a s.

O t r o  h o m e n a je  d e  la  m is m a  p a t r ia  d e l g r a n  G a r ­
c ía  M o r e n o  e s  e l d e l te s o r o  e s p ir itu a l o f r e c id o  p o r  la s
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C o n g r e g a c io n e s  de la s - H ija s  de M a ría  d e l E c u a d o r ,  
p r e s e n ta d o  p o r  m e d io  d e  su  D ir e c t o r  P . M e lc h o r  B e ­
c e r r a ,  S .  J . E n  un á lb u m  f in a m e n te  g u a r n e c id o  y  
e n c e r r a d o  en  un riq iif-nm o c o fr e  c o n  ¡n s c t ip c ío n e s  y 
a d o rn o s  d e  g u s t o  e x q u is i to , a p a r e c e n  a n o ta d o s  t o d o s  
los  a c t o s  de d e v o c ió n  y  la s  o b ras b u e n a s  de a q u e lla s  
fie le s  im ita d o ra s  d e  M a ría , en el o rd e n  s ig u ie n t e :

PRIMERA FLOR
L a s  B o d a s  de B r il la n t e s  d e  la In m a c u la d a  C o n ­

c e p c ió n ,  c e le b r a d a s  e l S d e  d ic ie m b r e  d e  19 2 9  p o r  
c i e n t o  c u a r e n t a  V c u a t r o  C o n g r e g a c io n e s  de la 
R e p ú b lic a ,

SEGUNDA FLOR
L a  L ig a  d e  la  M o d e s tia  C r is t ia n a  e s t a b le c id a  en  

m u c h o s  c e n t r o s  d e  H ija s  d e  M a iín .

TERCERA FLOR
Comuniones sacramentales..........  94,480

CUARTA FLOR
C o m u n io n e s  e s p ir i t u a le s ...................  5 3 4 .8 6 1

QUINTA FLOR
M isas o íd a s ................................................. 2 3 8 .4 1 2

SEXTA FLOR
R o s a r io s  r e z a d o s .................................... 2 5 8 ,6 6 2

SEPTIMA FLOR
V is ita s  a l S in o . S a c r a m e n t o ...........  2 0 6 ,4 5 9

OCTAVA FL03Í
V is ita s  a  M a ría  S a n t ís i m a .................  2 0 1 .9 7 9

NOVENA FLOR
O b r a s  p ia d o s a s  en  g e n e r a l .............. 1 .6 1 7 ,5 4 2

M a s e s ta s  c i f r a s  r ic a s  e n  s í  p o r  la p o e s ía  d e  lo s  
n ú m e ro s , y  ta n  a g r a d a b le s  p a ra  e l  c o i a z ó n  d e l P a d r e , 
no son  s in o  una in s ig n ific a n c ia  c  p e q u e ñ a  m u e s t ra  d e
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lo mucho bueno que contiene el bello volumen; al 
cual precede una exposición de ardientes deseos y de 
nobles propósitos, como expresión sincera del ardor 
de aquellas almas todas de Dios.

Mas para completar este homenaje de un pueblo 
tan profundamente católico, viene también el obse* 
quio de las Vírgenes consagradas a la vida religiosa.

Son las Hijas de la Providencia v de la Inmacu­
lada Concepción de Quito las que han confeccionado 
una Alba para el Santo Padre. Al lino finísimo le real- 
xa un encaje maravilloso, fruto de un trabajo de pa­
ciencia. acompañado de las más meritorias plegarias. 
La dedicatoria que acompaña la oferta, lo expresa con 
toda claridad; y los magníficos dibujos trazados en el 
bello trabajo son como una eflorescencia de piedad. 
Lirios, margaritas, azucenas y otras llores simbólicas 
rodean el escudo del Papa; y el lema de su pontificado 
«Pax Chiisli in reguo CbristiS- repite el eco profundo 
que este clarín de pacífica e imperiosa conquista ha 
conseguido en todo el inundo.>

Los ARTISTAS Din. Al.BUM

P o r  la s  d e s c r ip c io n e s  q u e  p r e c e d e n , n u e s tro s  le c ­
to re s  s e  h a b r á n  h e c h o  c a r g o  d e  lo  v a lio s o  y  a r t ís t ic o  
d e l o b s e q u io  p r e s e n ta d o  p o r  la s  H ija s  de M aría  d el 
E c u a d o r  a l  S u m o  P o n t í f i c e ,  en su s  B o d a s  de O r o  S a ­
c e r d o t a le s ,  A  n o s o tr o s  n o s p a r e c e  un d e b e r  d e  ju s t i­
c ia  y  lie  g r a t it u d  el c o n s ig n a r  a q u í los n o m b r e s  de los 
a r t i s t a s ,  a  c u y a  e x q u is i ta  h a b ilid a d  s e  d e b ió  el h a b e r  
c o n s e g u id o  ta n  m a r a v il lo s o  é x it o .

Las páginas del Album, obra primorosa de cal¡- 
giafía, adornadas con preciosos y variadísimos dibujos 
a pluma, fue obra de las Hermanas de la Providencia 
y de la Inmaculada Concepción, de Quito.

Los emblemas e inscripciones de oro, que ador­
naban las pastas, trabajo bellísimo de orfebrería, se
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d e b ió  a l in s ig n e  a r t is ta  ib a rre fio  S r . D , J u a n  F r a n c is c o  
B o n illa .

E l  c o fr e  d e  m a d e ra  d e  n o g a l, c o n  in c r u s ta c io n e s  
d e  m a d e ra  b la n c a , de  e x q u is i to  g u s t o  y  d e l ic a d e z a , 
q u e  lla m ó  p o d e r o sa m e n te  la  a t e n c ió n  tle c u a n to s  lo  
v ie r o n , fu e  o b ra  d e  c a r p in te r ía  d e l h a b ilís im o  m a e s tr o , 
ta m b ié n  ib a rre fio , S r . U n . J o s é  E l ia s  V e la s e n .

F in a lm e n t e  la  e n c u a d e r n a c ió n , en fin a  p ie l, s e  
e je c u tó  con  g r a n  m a e s tr ía  en  los t a l le r e s  tle los  R R .  
P P . S a le s ia n o s  d e  la  T o la ,  b a jo  la  d ir e c c ió n  d e l p r o fe  
s o r  S r . D . D o m in g o  C u n t í  B o ib o n e .

P a r a  r e c u e rd o  d el p re c io so  o b s e q u io  v a m o s  a  r e ­
p ro d u c ir  a lg u n a s  p á g in a s  del A lb u m , s in t ie n d o  m u c h o  
q u e  lo  m á s  r ic o  d e  é l n o  lo  h a y a m o s  p o d id o  p r e s e n ta r :  
e l  b r i llo  d e) o ro , d e  lo s  e m b le m a s  q u e  a d o r n a b a n  la s  
p a s ta s , im p id ió  p o r  c o m p le t o  s a c a r  d e  e lla s  u n a  b u en a  
fo to g r a f ía , y  o t r o  ta n to  r e s u ltó  c o n  e l  e s t u c h e , ta n  
a r t í s t ic o  c o m o  lu jo s o , p o r  e l  b r i llo  d e l c h a i  o ] .

S in e m b a r g o  lo s  c l is é s  q u e  v e r á n  n u e s tr a s  le c t o r e s  
d a n  u n a  id e a  a p r o x im a d a  d e l p r e c io s o  lib ro . C a d a  
c l is é  c o n t ie n e  d o s  p á g in a s  d e l á lb u m . N o  s e  h a n  t o ­
m a d o  s e le c c io n a n d o  lo s  d ib u jo s  s in o  p o r  la  im p o r t a n c ia  
d e  la s  m ism as.

L A  C A R T A  A L  S U M O  P O N T I F I C E

(INTRODUCCION DliL ALBUM)

C r e e m o s  q u e  s e i á  d e  m u c h o  a g í a d o  p a r a  la s  
H ija s  d e  M a ría  e l  v e r  r e p r o d u c id a  en  e s ta s  p á g in a s  
la  tr a d u c c ió n  c a s t e lla n a  d e  la  c a r t a  la t in a  c o n  q u e  e n ­
c a b e z a  e l A lb u m . H e la  a q u í:

e W - f e t i n o  t í a b z c :

S f  a m o :  |'iíicif, q u e  a  t a n  loo p c r e q r i u o o  l ia  

f f c nabo cu cM c a ñ o  jubilar a  fo> ¿cujrcibe.' p ic o  be 
^ U ticM za  S c u i l i t 'c t ^  l o m G ic i i  u o o  h u b i e r a  f f c o a b o
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ci n o . 'o h o . ' ,  e i f a  i u m c u e i b a b  be f a  b ie la  n c i a  n o  fo  

c e f o r G a r a .  Q u e b a u o e  a f  i n c i i w  c f  c o t ie u c f o  be 

o f t e n b a r  a  ^ u c e f r a  S a n h b a b  c e t a  b éG if m u  c e t r a  

b e  n u e s t r o  r e s p e to , b c u o c iá n  y  a m o ; .

l. í u c e  c u  fa >  c r e l r a o r b í i i a r i a s  m a n i f e s t a c i o n e s  

be a f e a r í a  b e  c|tic f i a  f ie  n a b o  a f  o t& c c a t ó f i c o  c f  

ju G i f e o  b ic f to e o  be * ^ ? u c e tr a  S a n t i b a b ,  n o  p o b ía - b e -  

j a :  be t o n t a :  p a r t e  u n a  n a c ió n -  q u e ,  c o m o  fa  

n u e s t r a ,  p u e b e , a  p e s a r  be >11 p e q u e n e z ,  p r e c ia r s e  

be u n  bo& fe f i m k c  be i i ib is p u la G fe  q f o r i a :  c f  be 

f ia G c r  e ib o  f a  p r i m e z a  e n  c o u s a  q  r a t e e  a f  (¿ o r a -z ó u  

tDU»i n o  t j c f  be fta G e r sc  a  n e n ia  j a b a  a  lo b a e  fa e  

b e m á s  e n  e n  f’ib e f ib a b  a  fa  S e b e  t lp o e t ó f i c a ,  c i t a n -  

bo , e tv  m c b ío  b e f  s i l e n c i o  u n i u c r e a f ,  fe c a n t ó  c f f a  

e o fa  e n  p r o t e s t a  i n b i q u a b a  c o n iz a  fa- s a c r t f c q a  

u e m p a c i ó u  be foe  l i s t a b a s  p o n t i f i c i o s .

p i e r i o  c e , p o r  b c e q r a c i a ,  q u e  l i a  p a e a b o  c f  

l i e m p o  c u  q u e  a  foe b c e lin o e  be n u e s t r o  p u c& fo  

p r c e ib a  u n  9 " * .  c o m o  m i c e l i o  iu e iq u e

( j a r c i a  f i l o t e  n o , m e r e z c a  c f  q (a r io s o  b ic ta b o  be 

u e o r  i u t e q c r r i i u o  be fa  r c f t q ió u ” ; p e to  n o  

l i a n  m u e r t o ,  a n t e e  p a r e c e  q u e  c o n  fa  p c r e c c u c ió u  

m á o  f i o n b a m c u t c  ee l i a n  a r r a i q a b o  c u  n u e s t r a  

s u e l o  fa fe  c r i s t i a n a  ij u n a  a b l 'ic e ió n  iu q u c G r a i i -  

ta & fe  a f  S i c a r i o  be (¿ r ie lo .

P o r  ce o , a f  t r a t a r s e  be c c fc G r a r  c f  f c f i c í s i m o  

ju G ife o  e a c e r b o t a f  be ^ P u c e tr a  S a n t i b a b ,  u n  m íe ­

n lo  a n f i c f o  l’c r o o r o e o  f ia  i i u i b o  a  to b a s  fa e  C o n *  

q r c  y a c  io n e s  be c K i ja e  be A l t a r í a  b e f  S c u a b o r .

S u  p r i m e r  o G e c q u io  fu e  o fr e c e r  p o r ‘V u e s t r a  

S a n t i b a b  foe  e o f c m u íe i u i o e  c u f t o e  q u e  e n  lo b a e
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n u e s t r a . '  c i u b a b c . '  ij p u c & fo .' jc  c e fe G r a z o u  c f  S  t e  

‘• D icieu iG rc e n  f io n o z  t e  la  V i r g e n -  o l u m a c u f a b a .  

tS o u  one» o i a c i o i i o ,  p ía . '  o t r a . '  tj . 'a c r i f ’i c i o j  f i a n  

f o r m a b a  a ^ e m á . '  u n a  q u i n t a f b a  be c . 'p i r i t u a f e . '  

f f o r c . ' ,  g u c ,  j u n t o  c o n  . n o  i io m G r c .',  c u  p z e u b a  t e  

e t e r n a  f ib e f ib a b ,  a  ^ P u c . 't z a  § a n t i b a b  p r e s e n t a n  

e n  cr>te v o f u m c u  f a í  e f f i ja . '  be Q l ía z í a  be  f a  3 i e -  

p ú G f ic a  E c u a t o r i a n a ,  to b a  be ^ l?u c -'tra - S a u t i b a b .

Q u e  fo »  p a t e r n a  fe .' o jo í  be M u e s t r a  S a u t i -  

b a b  jc  p o .'e n  u n  i l u t a n t e  .'oG zc o t a . '  p á g i n a . ' ,  

c jt ie  m i  c o r a z ó n  a g o G ia b o  p o r fo .' c t t ib a b o ^  b e f  

c a r g o  a p o . 't ó f ic o  . ' t e n i a  a f g ú u  n f i o i a  c o n  c f  p e r f u ­

m e  be a m o r  c ju c  be c f f a . '  . 'a f e ,  t j f ia G r c m o .' c o u -  

o c g u íb o  c f  a u f i e l o  be u u c . 't r o . '  a m a n t e . '  p c c fio .',  fa  

r e c o m p e n s a  ú n i c a  a  c|tic a . 'p i r a m o . ' .

« U n  a t é t e n t e  v 'r .'eo , o o to  c o m ú n  í*e u u c j .  

t r o s  c o t o s o i i c ' ,  b e p o s i t a m o >  a  lo . ' p i ó  *NC 

f e o  § j n t « b o b :  g u c  p o r  re  m o t e  fe f iz - b e f  boGfe g fo -  

r i o . ' í . ' i m o  ju G i f e o  c jiie  f ie m o .' c e fe G r o b o , p o n g o  

* V u c . ' t r a  E o u f i b o b  c u  f a  C o r o n o  be f o  V i r g e n  

lo .' bo .' ú f f in ' .o . '  [’fo t o n e . '  c ju c  p a t o  c ff.»  . ' l i e ñ a u  

. ' i i . '  o r n a n t e . '  li  i jo . ' ; l o  b c j’i o i c t ó n  b e g m á  t i c a  be 

fo  cI m i i .C I Ó u  ij be f a  Q l l c b i a c .ó n .  ^ f n i u c r i a f

c l í c a f í . ' i m o  ‘JT a b re , p o . 't r a b a . ' f i n  m i f b í . ' i l i l a ­

m e n t e  a. u n e s  t r a s  p f a n t a s ,  i m p f o i a u  ¿ e  'V u e s t r a  

£ a u t i  * a a  u n a  c . 'p c c i o f  G e u t ic t ó u  p a r a  . 'í ,  p a z o  

. 'i i . '  C o n g r e g a c i o n e s  ij f a m i f i a . ' ,  p a r a  fa  c lg fe s ia  

tj f a  t í a  t r i a .

. 5 -  DGja, J .  O l l u í t a  J e f  S c m u lo i .

Quito, a  20 de dieiembie de 1020.
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